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EL MONTE VIEJO 


por MARIANO ETCHEGARAY 


Es bien conocido que el 24 de octubre de 1580, Juan de Garay procede 
al reparto de tierras al norte y sur de la Trinidad entre los 65 acompañantes 
que llegaron con él desde Asunción. Fueron denominadas “suertes” que 
significa “parcela de tierra con límites”. Estas suertes fueron repartidas en 
forma perpendicular al borde de la barranca, con una legua de fondo. 

La chacra “Monte Viejo” se encontraba situada sobre dos suertes. La N* 
61, situada entre las actuales Intendente Neyer y Juan B. Justo, de 400 varas 
de ancho que correspondió en el reparto a Juan Márquez de Ochoa, que era 
criollo nacido en Asunción y cuya numerosa descendencia tuvo lucida actua- 
ción en San Isidro, y la suerte N? 62 también de 400 varas, entre Juan B. 
Justo y Gral. Guido, que correspondió a Juan Rodríguez. 

Vamos a dar un salto en el tiempo hasta el 4 de mayo 1813 en que don 
Joaquín Zambrano compra una primera fracción de terreno a don José Baudrix, 
y el 2 de noviembre de 1822 una segunda fracción a don Miguel García y a 
don Juan de Dios Silveyra, que eran albaceas testamentarios de don Benito 
García, compra realizada ante el Juez de Paz sustituto don Baltasar Cabo. 

El 24 de marzo de 1860 el señor Juez de lo Civil Doctor Carlos Eguía en 
nombre de la testamentería de don Joaquín Zambrano, autoriza la compra 
realizada en remate público por don Juan Bernabé Molina del terreno de 
chacra perteneciente a la citada testamentería, situada en el partido de San 
Isidro, compuesto de 291 y Y varas de frente al Este y 750 varas de fondo al 
Oeste en $ 15.600 moneda corriente. El Escribano Mariano Cabral, Registro 
N' 3, año 1860, fs 678 (Archivo General de la Nación), confecciona la 
Escritura traslativa de dominio el 16 de septiembre de 1860. Figuran como 
testigos de la escritura don Gregorio Rivas, don Aurelio Espínola y don Juan 
Salvadores. 

Juan Bernabé Molina, había nacido en Buenos Aires el 11 de junio de 
1803. Fue un acaudalado hacendado y hombre público, miembro de la Cá- 
mara de Senadores del Estado de Buenos Aires, junto con Alsina, Sarmiento, 
Vélez Sársfield, Agilero, y Mármol, miembro de la Convención de 1860 y 
Director del Banco Provincia. Tenía además la estancia “Santa Catalina” de 
3,400 hectáreas en las cercanías de Mercedes, provincia de Buenos Aires, la 


que tuvo que ser liquidada por sus herederos durante la crisis económica de 
la década de 1890. 
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Juan Bernabé Molina murió en Buenos Aires el 14 de enero de 1871, a 
los 66 años. Su sucesión, que se encuentra en el Archivo General de la 
Nación bajo los legajos 6921/6922 confirma que el causante murió de cólera 
en enero de 1871. Tenía 7 hijos: Juan Angel Benigno, Emilia, Bernabé, 
Jorge, Bautista, Francisco y José Molina, hijos de su primer matrimonio con 
Angela Quirno, con quien se casó el 21 de agosto de 1827 y del segundo con 
Rita Pinto, hija del General de la Independencia y Gobernador de Buenos 
Aires don Manuel Guillermo Pinto. 

En dicha sucesión se presenta el Dr. Domingo Frías en representación 
de su esposa Emilia Molina, con quien se había casado el 24 de marzo de 
18370. Se practica partición y adjudicación de bienes, correspondiendo a la 
heredera Emilia Molina de Frías un terreno de chacra en San Isidro de 291 
y % varas de frente al este por 750 varas de fondo al oeste. 

En la mensura realizada a la chacra el 2 de julio de 1874 a solicitud de 
don Domingo Frías por el agrimensor Miguel Pérez, se menciona que sus 
dimensiones son 291 y % varas al este por 750 varas al oeste, con una 
superficie de 176.349 metros cuadrados. Siendo ella dueña del predio, se 
edificó la casa original de la chacra y se comenzaron a construir los jardines 

El 11 de septiembre de 1891 se declara iniciado el juicio sucesorio de 
Emilia Molina de Frías, fallecida en Buenos Aires el 18 de junio de 1891. Es 
iniciada por su esposo Domingo Frías por sí, y en representación de sus hijos 
menores Raúl y Jorge, y en representación de la otra hija menor de edad, 
Emilia y de su esposo Guillermo Aming (h) con quien contrajo matrimonio 
el 25 de abril de 1891. 

Como la adjudicación de la chacra efectuada por Juan Bernabé Molina a 
su hija Emilia Molina de Frías, no había sido protocolizada, el 2 de marzo de 
1896 se solicita autorización para que uno de los herederos de la sucesión, 
Guillermo Arning suscriba la escritura de la chacra, autorizándolo para que 
en nombre de la sucesión de su madre política acepte y suscriba la escritura 
de adjudicación referida. 

Jorge Hipólito Frías Molina, hijo de Emilia Molina y Domingo Frías, 
narra en el libro sobre su familia “De donde venimos y con quien nos 
vinculamos”, “que Dolores, hermana menor de Juan Bernabé, muerta en 
1905, “solia pasar los veranos con nuestros padres y nosotros, en la hermo- 
sa y arbolada chacra que nos perteneció por herencia de nuestra madre, en 
el partido de San Isidro, cerca de la estación Victoria, del FCCA”. 

El nuevo propietario fue Julio Hosmann que compra la chacra Monte 
Viejo en $ 65.000.-, a los herederos de doña Emilia Molina de Frías, según 
escritura N” 13 del 10 de febrero de 1906. La parte vendedora era Raúl 
Mariano Frías y Molina, soltero, por sí y en representación de sus hermanos 
Emilia Frías de Amning y Jorge Hipólito Frías, según poder del 2 de enero de 
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Vista del frente de la casa, con la imponente edita 
que daba nombre a la chacra 


qu TAQUINIá Cie: COMI 4 PINI = 
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JUDICIAL, - EN SAN ISIDRO 
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en Bartolamo Muro 473, Buenos Aur 


— 196 


Folleto del remate de 1946 
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1904 realizado ante el Escribano de Capital Federal, don Juan Miguel 
Gutiérrez, 

Julio Hosmann murió el 24 de enero de 1933. Estaba casado con Ana 
Frers. Hosmann se preocupó en conservar en buen estado las construcciones 
y los jardines que tenía la chacra cuando fue comprada. En 1924 el agrimen- 
sor Teodoro Petersen realiza una mensura del terreno propiedad de Julio 
Hosmann, confirmando sus dimensiones. 

El siguiente propietario fue Francisco Piccaluga que compró la chacra 
“Monte Viejo” en block, también en un remate público, realizado el 2 de 
mayo de 1933, en la Bolsa de Bienes Raíces en Reconquista 336, realizado 
por el rematador Darmstadter y Cía, en $ 145.322.- Las condiciones de pago 
de los lotes eran 1/3 al contado, 1/3 a un año y 1/3 a dos años de plazo con 
garantía hipotecaria de los mismos, al 7 y Y de interés anual y 2% de 
comisión. Este remate correspondía a la sucesión “Hosmann, Julio s/suce- 
sión” que tramitó en el Juzgado N' 2 a cargo del Juez Francisco Quesada, 
que autorizó el remate público. 


Francisco Piccaluga era un empresario dueño de una importante hilandería y 
tejeduría de lanas a principios del siglo XX, Francisco Piccaluga y Cia SRL, que 
se encontraba ubicada en la calle Santiago del Estero 126 en el barrio de Montserrat. 

Para su construcción hizo traer directamente mármol de Carrara desde 
Italia. Piccaluga conservó la chacra Monte Viejo durante 13 años (de 1933 a 
1946), preocupándose, al igual que Julio Hosmann, de la conservación de las 
construcciones y del parque. 


74 Sucesión”: -Cuetano . Miguemo -* 
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Sup. 17 hectáreas, 63 ceritlareas 


PA 


Sacertones Jaidoro y Salogía, Suorez 
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En el folleto del remate de 1946 se indicaban la ubicación de la casa 
principal, la del encargado y la cancha de tenis, como puede observarse en el 
plano anterior. 

Las condiciones de pago de los lotes eran 1/3 al contado, 1/3 a un año y 
1/3 a dos años de plazo con garantía hipotecaria de los mismos, al 7 y Ya de 
interés anual y 2% de comisión. 


En el remate público de la Sucesión de Francisco Piccaluga, compran la 
chacra Monte Viejo las hermanas Necol. En realidad el propósito original 
de la compra había sido hacer la operación en comisión para su madre Marie 
Luise Lacau, pero cuando se lo propusieron no estuvo de acuerdo en com- 
prar para sí esa chacra y propuso que sus hijas lo compraran para ellas. 

Con ese objeto les entregó un anticipo de herencia de $ 100.000.- y un 
préstamo de cerca de $ 120.000.- a cada una. Esto completaba el precio total 
de $ 520.000.-, en que fue adquirida la chacra en el remate. Las deudas 
correspondientes a estos préstamos quedaron compensadas hasta esos mon- 
tos, con la parte hereditaria que ascendía a $ 341.000.- a cada una. 

María Luisa y Mercedes eran solteras, pero Ivonne se había casado con 
León Fourvel Rigolleau, hijo de León Fourvel Rigolleau y sobrino nieto de 
León Rigolleau, fundador en 1906 de la Cristalería Rigolleau en Berazategui, 
el primer establecimiento de fabricación de vidrio en la Argentina. León 
Fourvel Rigolleau llegó a ser Presidente Honorario de las Cristalerías 
Rigolleau, además de Director del Banco Francés A de Pinamar S.A, 


E A 


a y EA O 


cd 
so: 


Pinamar. Década del 40 - Ivonne (1) y León (2) 


Las tres hermanas mujeres y sus tres hermanos varones eran hijos de 
Gastón Necol y Marie Luise Lacau. La madre era una mujer muy rígida y 


14 MARIANO ETCHEGARAY 


exigente, y se cuenta que les pedía a sus hijos que no se casaran, porque 
nadie los iba a cuidar mejor que ella Y casi todos le hicieron caso, ya que 
solamente se casaron dos, Ivonne y uno de los varones. Pero a Ivonne no le 
resultó sencilla la tarea. 

Se casó porque en el muelle junto al barco que llevaría a Europa a la 
familia Necol, León le comunicó que si no se quedaba y se casaban, no le 
vería más el pelo. Se quedó y se casaron el 15 de noviembre de 1919, cuando 
Ivonne tenía 23 años de edad. 


La descripción de lo que era la chacra detallada en el folleto de remate, 
permite apreciar su importancia. Eran 17 hectáreas con un edificio principal 
en una sola planta, con porch, hall, comedor, living-room, cuatro dormito- 
rios, dos cuartos de baño completos, dos amplias galerías, office, sótano y 
dos habitaciones de servicio. Una casa con tres habitaciones para el encarga- 
do, con hall, galería, baño, cocina, despensa y dependencias. En un cuerpo 
aparte, había otra construcción para huéspedes con dos dormitorios, come- 
dor, baño, cocina y dependencias. 

Tenía cañerías de riego con bombas y motor, con canillas distribuidas 
por todo el jardín que permitían la colocación de mangueras. Tenía cancha 
de tenis, de croquet y de bochas, frontón de pelota, un estanque, galpón para 
carros, cochera para tres autos, con dos piezas para choferes en lo alto, dos 
piezas para peones con gran altillo, caballeriza con tres boxes, palomar con 
1300 nidos, molino con tanque de agua y tanque australiano y galpones para 
forrajes. Tenía un importante portón de entrada de hierro con dos pilares de 
mampostería sobre José Ingenieros y alambrados perimetrales de 8 hilos (4 
de púas y 4 lisos), galpón-aserradero, 2 potreros para ganado con 3 bebede- 
ros y divisiones interiores con buenos alambrados. 

Tenía dos gallineros con alambre tejido, conejera y chiquero. Contaba con 
un magnifico parque arbolado, que daba el nombre a la chacra, con cipreses, 
nogales, calles de paraísos, de álamos plateados y de eucapiltus, cedros, tilos, 
aromos, palmeras, ombúes, pinos, araucarias y un monte de fresnos. Numero- 
sas estatuas daban jerarquía al parque. Había un monte de árboles frutales de 
naranjas, mandarinas, peras, limones, granados, duraznos, higos, paltas, una 
quinta de verduras, un cuadro de alfalfa, etc. La chacra era cruzada por un 
zanjón que actualmente se encuentra entubado bajo la calle Lynch 

Sin embargo, a pesar del tamaño, de las comodidades y del equipamiento 
de la quinta, las hermanas Necol prácticamente no usaron la chacra. Esto se 
debía probablemente a que León e Ivonne poseían una espléndida quinta de 
veraneo “La Primavera”, sobre la Ruta 202 frente a Campo de Mayo, cuyo 
casco es el actual Club de Rugby Los Cedros. Allí concurrían frecuentemen- 
te las hermanas de Ivonne. 
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Tan es así que en 1947, año siguiente al de la compra de la chacra, 
comienzan las mediciones y mensuras para subdividir la propiedad para ser 
loteada y vendida. De acuerdo al plano de subdivisión N? 97-211-49 el terreno 
a vender fue subdividido en 7 manzanas con un total de 203 lotes, de entre 200 
y 500 metros cuadrados. Abarcaba la fracción comprendida entre la avenida 
Sucre y la actual calle Lynch. Una superficie de 10 hectáreas, incluyendo 
calles nuevas que se abrirían con las ochavas correspondientes. Le quedaban a 
la quinta casi 7 hectáreas, que serían rematadas en 1978. 


En 1958 León Fourvel Rigolleau se retira de la Cristalería Rigolleau 
como Presidente y fallece en Nueva York el 18 de mayo de 1961 hacia adonde 
había viajado circunstancialmente. Ivonne queda muy sola, ya que no habían 
tenido hijos. Se desvincula de la Cristalería de la que era Directora En los años 
70 vivía en el edificio Kavanagh. No usaba ninguno de los ascensores princi- 
pales para no cruzarse con el ministro de Economía José Alfredo Martínez de 
Hoz que vivía en el mismo edificio, por temor a algún atentado. 


Ivonne Necol de F. Rigolleau 


Usó siempre alguno de los ascensores de servicio. Fue en esa época que 
concretó una idea que tenía desde hacía un largo tiempo: crear un museo del 
vidrio, con sala de exposiciones, auditorio y oficinas, pese a la resistencia de 
familiares que desaprobaban las inversiones que el museo demandaría. No 
oyó reclamos de sobrinos, acaso interesados, y afrontó las dificultades del 
proyecto. Tuvo muchos inconvenientes durante la realización de la obra, que 
le costaron disgustos y mucho dinero extra al presupuesto inicial, pero logró 
cumplir su objetivo. El 25 de mayo de 1977 se inaugura en Berazategui el 
Centro Cultural “León Fourvel Rigolleau”. 

Ivonne tenía una muy buena posición económica. Además de su depar- 
tamento en el edificio Kavanagh, tenía una casa en Bariloche, lotes en Pinamar 
y la quinta “La Primavera”. Tenía una importante colección de cuadros y de 
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piezas de vidrio y cristales especiales, acumulados a lo largo de sus viajes 
con León. Donó parte de la colección al Centro Cultural y legó las restantes 
al Museo de Arte Decorativo de Buenos Aires. Por disposición provincial de 
1984 la sala museográfica del Complejo lleva su nombre. 

En 1977 las hermanas Necol resuelven vender el resto de la chacra. Por 
escritura N* 473 del 10 de octubre de 1977, del Registro 346 a cargo del 
Escribano de Capital Rodolfo Travers, Jorge Repetto Garrido en nombre y 
representación, y en su carácter de vicepresidente de “Ezcurra Propiedades 
S.A.” compra la chacra Monte Viejo en $ 194,400.000.- reajustable al valor 
dólar de la fecha de su efectivo pago. El objeto de la compra era proceder al 
remate de esas tierras, especialidad de la firma. 

Lo que sigue es un artículo aparecido en “La Opinión del Norte” del 
martes 16 de mayo de 1978. Su título: “Se remató la chacra Monte Viejo en 
Beccar”. Es el domingo 14 de mayo de 1978. Son las 2 de la tarde. Estamos 
yendo por la calle José Ingenieros, hacia Las Lomas. Pasamos San Isidro 
Refrescos y a la derecha, en medio del terreno se divisa una gran carpa de 
remate con rayas verdes y blancas, con banderines rojos y blancos, y dos 
banderas de la casa de remates Ezcurra y Cia. 

Se ven algunos tilos y palmeras que aún quedan en pié de lo que fuera 
la espléndida arboleda de la chacra. Los yuyales cubren la vieja casona, 
ahora reducto de linyeras y cirujas, que producen preocupación en los 
vecinos. 

Un público de cerca de 200 personas cómodamente sentadas, esperan 
el comienzo del remate de los 72200 metros cuadrados que quedan de la 
chacra “Monte Viejo”. A las 3 de la tarde el martillero Horacio Garrido 
inicia la subasta de los 79 lotes en venta. En ese instante tres viejecitas 
penetran en la carpa, sentándose en primera fila. Son las hermanas Ivonne, 
María Luisa y Mercedes Necol, últimas dueñas de las tierras que se van a 
rematar. De la base inicial de $ 8.000 el metro cuadrado el rematador logra 
elevar el valor del primer lote a $ 14.000. Consigue vender 72 de los 79 
lotes en oferta. 

Las condiciones para la compra de los lotes era el 10% al momento del 
remate, el 50% dentro de los 45 días del remate con la escritura traslativa de 
dominio y posesión, y el saldo del 40% a un año de plazo pagaderos en 12 
cuotas mensuales, a partir de los 30 días de la firma de la escritura, sin 
intereses, pero indexados según el Índice de Precios Mayoristas No 
Agropecuarios. Se cobraba un 3% de comisión. 

Este remate de las casi 7 hectáreas de la chacra, fue el último realizado 
con carpa en la zona. Las tres hermanas se retiran del remate. Se había 
vendido lo que quedaba de lo que fuera la espléndida chacra “Monte Viejo”. 
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Las hermanas Necol vivieron bastante tiempo después de la venta de la 


chacra. Mercedes murió el 22 de noviembre de 1980 a los 80 años. Ivonne fue 
declarada insana en 1993 y murió el 9 de septiembre de 1994 a los 97 años. La 
última de las hermanas, María Luisa murió el 10 de febrero de 1995 a los 99 
años. Las tres están sepultadas en la Recoleta. 


Esta es la historia de las tierras que constituyeron la chacra Monte Viejo. 


De ella solamente queda hoy, quizás, algún viejo árbol. La han reemplazado 
numerosas casas particulares con pequeños jardines, comercios y calles pavi- 
mentadas. Se fraccionaron así unas tierras cuya extensión se había mantenido 
sin modificaciones desde 1822, es decir nada menos que 156 años. 


Bibliografía 


Folleto de Remate 1946 - Museo, Biblioteca y Archivo Municipal de San 
Isidro. 


Folleto de Remate 1933 - Museo, Biblioteca y Archivo Municipal de San 
Isidro. 

“Pinamar” de Juan Cruz Jaime. 2003. 

Mensura de 1374 - Archivo de Geodesia, Catastro y Tierras. Ministerio 
de Obras Públicas de la Provincia de Buenos Aires. Catálogo General de 
Mensuras (1824-1944). 

Legajo N* 34123 - Sucesión de Víctor León Fourvel Rigolleau - Archivo 
de Tribunales. 

Los esposos Rigolleau - “Queridos Protagonistas” de Ana María de MENA 
Participación del fallecimiento de León Fourvel Rigolleau - La Nación 
18/5/1961. 

Participación del fallecimiento de Ivonne Necol de Fourvel Rigolleau - 
La Nación 9/9/1994 - Biblioteca del Consejo Deliberante de BsAs. 
Legajo N” 46272 - Sucesión de Mercedes Necol - Archivo de Tribunales. 
Legajo N* 58521 - Sucesión de María Luisa Necol - Archivo de Tribunales. 
Legajo N” 32391 - Sucesión de Gastón Fourvel Rigolleau - Archivo de 
Tribunales. 

Semanario “La Opinión del Norte” - Martes 16 de mayo de 1978. 

Legajos N* 6921/6922 - Sucesión de Juan Bernabé Molina- Archivo Ge- 
neral de la Nación. 

Estudio de Título Parcela 12 “b”, Fracción MI, Cuartel Séptimo del Parti- 
do de San Isidro - Escribana Elsa Castillo. 

Museo Histórico de Berazategui - Directora Liliana Porfiri. 

“Beccar” de Andrés Parodi - 2000. 

“El Terruño” por Eduardo Ismael Munzón - El barrio El Cortijo en San 
Miguel. 


18 MARIANO ETCHEGARAY 


Historia de las Cristalerías Rigolleau. 

Genealogía Gastón Fourvel Rigolleau - Juan Cruz Jaime. 

Centro Cultural “León F. Rigolleau” - Calle 15 N* 5676 - Berazategui. 
Cartografía de San Isidro. Planos del Partido 1921 - Ing. César Greslebin 
Plano de Subdivisión 97-211-49 - Quinta “Monte Viejo” - 14-7-1949 - 
Catastro San Isidro. 

e Plano del terreno propiedad del Sr. Julio Hosmann, Noviembre de 1924, 

e Juzgado Civil N* 38 - Juicio “Necol de Fourvel Rigolleau, Ivonne s / 
Insanía”, 


EL DÍA EN QUE SAN FERNANDO ATACÓ A SAN ISIDRO 
(ELECCIONES SANGRIENTAS) 


por ALBERTO N. MANFREDI (h.) 


El 26 de noviembre de 1899 fue un día memorable en la historia de San 
Isidro, no solo por tratarse de una jornada electoral particularmente san- 
grienta, sino también, porque los hechos de violencia que tuvieron lugar en 
el atrio de su iglesia y en otros puntos de la población, fueron promovidos e 
ideados más allá de sus límites, con el objeto de sabotear los comicios e 
imponer la autoridad de personas sujetas a la voluntad de elementos ajenos a 
la localidad. 

El hecho fue abordado por otros autores!, pero investigaciones más 
exhaustivas han permitido determinar que las célebres “elecciones sangrien- 
tas de 1899” fueron en realidad un ataque del exterior, proveniente de San 
Fernando, orquestado e ideado por su intendente municipal. 

Gobernaba la provincia, por esos días, el Dr. Bernardo de Irigoyen, 
importante dirigente del Partido Autonomista Nacional que, temeroso del 
poder que cobraba la Unión Cívica Nacional liderada por el Gral. Bartolomé 
Mitre, veía y denunciaba complots “casi permanentemente”. 

En lo que a San Isidro se refiere, era real que los mitristas eran fuertes y 
que se ¡ban a imponer cómodamente en las elecciones de noviembre, hecho 
que preocupaba notablemente al oficialismo en creciente proceso de debilita-. 
miento, motivo por el cual, se vio obligado a recurrir a alianzas con agrupa- 
ciones coalicionistas denominadas vulgarmente “vacunos”. Por esa razón, 
sus agentes buscaron entendimientos con elementos ajenos a la localidad, 
dispuestos a boicotear los comicios, más en beneficio propio que en el de los 
mandantes provinciales de turno. 

En el antiguo Pago de la Costa, la Unión Cívica era un movimiento 
sólido, especialmente en San Isidro, según se ha dicho, donde gobernantes y 
gobernados esperaban su triunfo de manera contundente. Sin embargo, en el 


vecino San Fernando, donde señoreaba el célebre caudillo Fernando Cordero, 
la cosa era bien diferente. 


1 Pedro F. Krópfl. “Sangre en el atrio”, en Metamorfosis de San Isidro. Reseña de la 
historia y desarrollo del partido. 1580-1994, Editorial Abierta, Primera Edición, San Isidro, 
p. 14]. Amalia Lagos de Rodríguez Perca. “Aquellas elecciones de fin de siglo en San 
Isidro”, Revista del Instituto Histórico Municipal de San Isidro N* X, Año 1994, pp. 31-34. 
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Cordero era un personaje fascinante, de esos que hacen rica y colorida 
la historia cuando la misma se analiza a la distancia. Miembro de una nota- 
ble familia porteña radicada semi permanentemente en San Fernando en'la 
segunda mitad del siglo XIX, no tardó en convertirse en caudillo indiscutido 
de la política regional. Hijo del doctor Fernando Cruz Cordero, médico 
nacido en Montevideo en 1822 y nieto del español Fernando María Cordero, 
también graduado en medicina y radicado en el Río de la Plata en tiempos 
del virreinato, había nacido en Buenos Aires en 1859, iniciando sus estudios 
en el Colegio Nacional de nuestra capital, del que egresó en 1877 con el 
título de bachiller. Al año siguiente ingresó en la Universidad de Buenos 
Aires para estudiar Derecho pero, al cabo de un tiempo abandonó para 
dedicarse por entero a la política, su verdadera pasión. Su madre, la celebre 
Petrona Villegas, hija de don Justo Villegas, propulsor principal de la locali- 
dad de San Justo, partido de La Matanza, fue la gestora de la gran iniciativa 
del hospital que hoy lleva su nombre?, allá por 1870. 

Poseedor de esa prosapia y dueño de un temperamento fuerte y calcula- 
dor, Cordero se transformó en el caudillo por excelencia del partido de San 
Fernando, donde ejerció una influencia realmente poderosa. Intendente muni- 
cipal entre 1892 y 1893, comisionado y senador desde 1898, su figura había 
sido clave en el desarrollo de la política local, llegando a imponer su voluntad, 
más de una vez, por medio de la fuerza. Ya en 1893, durante el alzamiento 
contra el gobernador Julio Alejandro Costa, el caudillo, por entonces intenden- 
te “pro mitrista”, había liderado el alzamiento contra el primer mandatario 
bonaerense, encabezando a los insurrectos cívicos y radicales que combatieron 
contra las fuerzas policiales leales al gobernador, apostadas en las torres de 
Nuestra Señora de Aránzazu. El prolongado y sangriento tiroteo que tuvo lugar 
en la plaza principal culminó con la llegada del Regimiento 2 de Infantería de 
Línea que, al mando del coronel Carlos Sarmiento, venía a restablecer el 
orden. Forzado a abandonar el sector central, Cordero se replegó hasta su 
quinta donde se atrincheró junto a un grupo de seguidores e intentó resistir. 
Sin embargo, tras un corto asedio, superado por un enemigo mucho mejor 
pertrechado y preparado para la lucha, cayó prisionero?. 

En 1899 Fernando Cordero seguía siendo el hombre fuerte de San Fer- 
nando, con notable influencia más allá de sus límites, ejercida desde su 


? Alberto N. Manfredi (h). Familias tradicionales de San Fernando. Los Cordero; inédito. 

3 La tropas del 2” de Infantería de Línea al mando del coronel Carlos Sarmiento, 
ocuparon San Fernando en el momento en que dos embarcaciones abandonaban el Canal y se 
intemaban aguas adentro, sobrecargadas de efectivos revolucionarios. Sin embargo, las fuer- 
zas leales al gobernador debieron evacuar la población y Cordero recuperó su control. (Alber- 
to N. Manfredi (h). Idem). 
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banca de senador. Era evidente que por entonces buscaba afanosamente 
extender su control a los partidos vecinos, en especial San Isidro, gobernado 
en ese tiempo por don Ramón B. Castro, intendente municipal a quien se- 
cundaban en sus funciones don Juan A Lértora como presidente del Concejo 
Deliberante, Pascual Peralta, Ceferino Indart, Juan B. Lynch y Gerónimo 
Fossati como municipales; Avelino Rolón como presidente del Consejo Es- 
colar, Adolfo Richard, Tomás A. Puccio, Jacinto Díaz y Santiago Boggio 
como consejeros escolares, don Carlos Ramallo López como juez de paz 
titular y Rufino Pitt como suplente. 

Cuando la organización de las elecciones del 26 de noviembre, mientras 
se llevaban a cabo las tareas de empadronamiento, confección de listas, 
constitución de la Junta de Reclamos, impresión de bandos y demás activida- 
des inherentes al escrutinio, nadie imaginaba en el apacible San Isidro de 
fines de siglo XIX, que más allá de sus límites mentes ambiciosas y 
despiadadas, trazaban planes de agresión con la idea de desbaratar el proceso 
electoral e imponer candidatos afines, obedientes a la decisión y voluntad de 
elementos foráneos. 

Las vísperas de la votación transcurrieron sin novedad. La vida en el 
poblado se desarrollaba normalmente y ningún hecho fuera de lo común 
parecía alterar su calma a excepción de una molesta plaga de abejas que 
impulsó a los vecinos a solicitar “...alguna medida con el objeto que desapa- 
rezcan del radio del pueblo...”*. Si a ello agregamos cierta inquietud provo- 
cada por el pedido del Touring Club Argentino, solicitando seis metros de 
calle para la construcción del camino ciclista, en lugar de los tres que se le 
habían concedido oportunamente*, ninguna otra cuestión inquietaba a los 
sanisidrenses. 

En San Fernando, mientras tanto, los autonomistas acaudillados por Cor- 
dero, trabajaban activamente para desbaratar el triunfo mitrista en la vecina 
localidad. Su comisario, D. Pedro N. Correa (corderista), fue el contacto del 
que aquellos se valieron para organizar un plan de ataque en conjunto con las 
policías de San Isidro y San Martín. La idea era tomar el pueblo y boicotear la 
elección con la intervención, no solo de los uniformados sino también de 
militantes civiles armados, reclutados en los bajos fondos de San Fernando. 

El domingo 26 amaneció caluroso y pesado, con el cielo algo cubierto y 
vientos soplando levemente del noreste. Con las primeras luces del día, las 
autoridades electorales instalaron las mesas en el atrio de la bicentenaria 
iglesia de San Isidro Labrador y sobre ellas colocaron las urnas mientras 
fiscales y secretarios acercaban los padrones con la intención de abrir el 


4 Libro de Sesiones del Concejo Deliberativo de San Isidro N? 8, folio 263. 


5 Idem. En la oportunidad se constituyó una comisión oficial con el fin de estudiar el 
asunto, 
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comicio. Ignoraban que en San Femando, matones al servicio de Cordero se 
agrupaban en el comité del PAN con el propósito de recibir armas y muni- 
ciones mientras en la cercana comisaría, la policía efectuaba aprestos para 
emprender la marcha. 

Cuando todo estuvo listo, los milicianos abordaron tres carros y cerca de 
media mañana se pusieron en marcha hacia San Isidro, detrás de la policía y 
seguidos a caballo por otros individuos, también armados. Debió ser, sin 
ninguna duda, un cuadro estremecedor ese grupo de facinerosos dispuestos a 
todo, siguiendo a un piquete policial que más que guardias del orden semeja- 
ban un escuadrón de ataque. Al mismo tiempo, la policía de San Martín 
iniciaba su avance desde el oeste, convergiendo sobre la antigua cabecera 
del partido en un perfecto movimiento de pinzas que tomaría al pueblo por 
sorpresa, rodeándolo por sus tres vías de acceso. 

Mientras esto ocurría en las afueras, en el centro de San Isidro las 
elecciones se desarrollaban sin inconvenientes y con absoluta normalidad. 
Para entonces, 230 sufragantes habían votado a la Unión Cívica Nacional y 
38 a los autonomistas, de los cuales doce fueron anulados por fraude. 

Cerca del medio día las autoridades electorales, de común acuerdo, 
resolvieron hacer un alto para almorzar, poco después de que efectivos 
policiales al mando del comisario local, Sr. Luis Elena, reforzaran su presen- 
cia tomando posiciones en el atrio y en las torres del templo. Fue en ese 
momento que aparecieron dos individuos ajenos al distrito, uno de apellido 
Flores, simple dependiente del Congreso y otro de nombre Juan Acosta, a 
quien no se le había permitido sufragar por no figurar en los padronesó. 
Acosta pretendía “emitir su voto” a cualquier precio y Flores lo acompañaba 
para “exigir justicia” e interceder por él. 

Cuando las autoridades volvieron a rechazar a Acosta, se desató la 
hecatombe. Flores, en rápido movimiento, arrebató los registros con una 
mano y con la otra extrajo un revolver de entre sus ropas y efectuó varios 
disparos. 

Era la señal acordada para iniciar el ataque sobre las mesas electorales. 
Un disparo, posiblemente policial, hirió a Flores en el pecho mientras una 
lluvia de balas se abatía sobre el atrio desde diferentes direcciones. Un 
escrutador cayó muerto y otros varios resultaron heridos, mientras sufragantes 
y curiosos escapaban a toda prisa en busca de refugio. 

En tanto esto acontecía en la iglesia, matones de San Fernando recorrían 
las calles dando vivas a Cordero y mueras al partido mitrista mientras dispa- 
raban sus armas e iniciaban el saqueo de la población. 


$ Se trataba en realidad, de un conocido vecino de San Fernando. 
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Ante ese cuadro de situación, los aterrorizados sanisidrense trabaron sus 
puertas y ventanas y esperaron la llegada de refuerzos provenientes de la 
provincia, tendientes a normalizar la situación. 

La gente de San Fernando hirió a varias personas y sometió a rapiña a 
numerosas propiedades, entre ellas las de don José María Verduga, vecino 
caracterizado de la localidad, sobre 25 de Mayo 660”; la de la antigua familia 
Marzano, de la que descienden, entre otros, los Tirigall, en la esquina su- 
doeste de 25 de Mayo y Primera Junta y la de Bilbao, frente a la anterior, 
esquina sudeste, además de atacar a alguno que otro transeúnte desprevenido 
y cometer robos y más desmanes en diferentes puntos del pueblo*. 

Mientras estos sucesos tenían lugar en el extremo norte de la población, 
en el sector central las fuerzas policiales de San Fernando y San Martín 
irrumpían al galope, simulando cumplir su deber disuasor. 

Dos muertos y cuatro heridos graves fue el lamentable saldo de aquella 
incursión, además de varios contusos y numerosos domicilios saqueados, 
amén de la consabida angustia del vecindario, ajeno a los hechos y a las 
ambiciones de los bandos en pugna. 

La calma renació lentamente al cabo de unas horas, impuesta por la 
misma policía que había tomado parte en los hechos mientras los milicianos 
autonomistas, una vez cumplido su objetivo, se retiraban hacia San Fernando 
cargados de botín. 

Pese a la calma y al momentáneo restablecimiento del orden, el miedo y la 
confusión se apoderaron del pueblo durante el resto de la jornada, siendo 
pocos los pobladores que se animaron a salir a la calle. La bruma que envolvió 
a esta parte de la provincia durante la noche y los relámpagos que iluminaron 
fantasmagóricamente el horizonte por el sudoeste fueron telón adecuado para 
lo que se dio en llamar con justa razón, un día de verdadero terror. 

Ante hechos de tanta gravedad, el gobierno municipal de San Isidro 
encabezado por su intendente, D. Ramón B. Castro, presentó su renuncia en 
pleno, asunto que se trató con la seriedad correspondiente, en la sesión del 
Honorable Concejo Deliberativo del 30 de noviembre de 1899. 

En seguida dijo el Sr. Presidente que después de los sucesos sangrien- 
tos desarrollados en el atrio de la Iglesia parroquial el domingo 26 del 
actual y que eran del dominio de todos los señores consejales creia que 
había llegado el momento de retirarse cada uno á su domicilio, haciendo 
renuncia del cargo que el pueblo les había conferido por cuanto faltaban 
garantias para continuar desempeñando libremente su mandato. 


7 José María Verduga, intendente municipal en 1894, juez de paz de San Isidro de 1903 
a 1905 y presidente del HCD en 1905 y 1917. 


3 “La Nación”, Buenos Aires, 10 de diciembre de 1899, Año XXX, N* 9360, p. 3. 
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El consejal Peralta manifestó igual desición agregando que después de 
los ocurrido nada les quedaba que hacer en la Municipalidad, sinó entregar 
al P.E. la Administración comunal. 

Se adhirieron a los dicho en todas sus partes los señores consejales 
Indart y Fossati, firmando esta acta todos los municipales presentes como 
una conformidad á lo que ello se espresa, y se levantó la sesión. 

Fdo. Juan A. Lértora, Ceferino Indart, Gerónimo Fossati, Pascual Peralta. 

H. de los Santos - Secretario? 


Dos semanas después, en la sesión del 14 de diciembre se dio lectura a 
la nota de renuncia del presidente del Consejo Escolar y de todos los compo- 
nentes de ese organismo, quedando el mismo en la más completa acefalía. 
Acto seguido se hizo lo propio con la carta que la Municipalidad elevó al 
Superior Gobierno de la Provincia, que decía textualmente: 


Al Sr. Gobernador de la 

Provincia de Buenos Aires 

D. Bernardo de Irigoyen 

Los hechos criminales llevados a cabo el domingo anterior con- 
tra las mesas electorales, por gente organizada con la tolerancia 
y complicidad de la Policía, demuestran que en este pueblo que 
fue hasta ahora ejemplo de órden y cultura han desaparecido las 
garantías constitucionales que amparaban á sus habitantes, les 
permitían ejercer sus derechos en paz y libertad. 

Como acto de protesta contra esos atentados alevosos, premedita- 
dos y con el proposito á la vez de evitar su repetición, pues es de 
publica notoriedad que la situación de terror implementada tiene 
por objetivo inmediato el arrebatamos los puestos que respectiva- 
mente ocupamos por la voluntad del pueblo manifestada en comicios 
legales, venimos á comunicar al Sr. Gobernador de Buenos Aires 
que de este momento todos estos puestos quedan vacantes porque 
renunciamos á ellos indeclinablemente. 

Dios gde á V.E.!" 


A ello respondió el gobernador pocos días después, advirtiendo “Que 
las funciones de miembros de la Municipalidad como las de miembros del 
Consejo Escolar, son carga pública de la que nadie puede excusarse sin 
causa leglitima...”'* y “Que los hechos a que se alude han sido sometidos 
ya por el P.E. a los tribunales de justicia cuya intervención es verdadera 


*Libro de Sesiones del H. Concejo Deliberativo de San Isidro, N* 8, folios 267/268. 
19 Idem, folio 269. 
3 Idem, folio 270. 
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garantia de la seguridad y de los derechos de todos los habitantes de la 
Provincia”, agregando más adelante “Hágase saber a los Municipales y 
miembros del Consejo Escolar de San Isidro que suscriben la precedente 
nota en que manifiestan sus renuncias indeclinables, que deben proceder en 
la forma indicada por la Ley Orgánica Municipal. En cuanto a las renun- 
cias presentadas por el Juez de Paz titular y suplente, puestos que también 
son cargos públicos, aunque el P.E. puede aceptarlos, se resuelve no tomar- 
las en consideración”, 

Pese a las palabras del gobernador advirtiendo a los funcionarios que 
debían continuar al frente de sus cargos, estos persistieron en su actitud y 
mantuvieron el carácter indeclinable de sus dimisiones. 

Era evidente que la indignación, el malestar y lo desconcertante de 
aquellos hechos habían incidido profundamente en el ánimo de quienes inte- 
graban el gobierno municipal. A ello debemos agregar, pese a que el presi- 
dente del Concejo, D. Juan A. Lértora manifestase estar “...de completo 
acuerdo con el sentimiento de protesta que inspiraba á sus colegas...***, 
que el temor había tenido mucho que ver a la hora de tomar decisiones, lo 
que parece corroborar el argumento presentado por el intendente municipal 
saliente, D. Ramón B. Castro, al comunicar “...que se dá cuenta que por 
tener que ausentarse de la localidad, envía su renuncia y encontrándose 
presente pide le sea ella aceptada por cuanto su ausencia será bastante 
larga...'"*. 

Mucho se habló en días posteriores de los trágicos sucesos que tuvieron 
lugar en San Isidro y muchas fueron las versiones que circularon. “La Na- 
ción”, el diario de Mitre, publicó el 27 de noviembre de 1399, bajo el título 
“Las Elecciones de ayer - Incidentes sangrientos - Muertos y heridos - 
Amargos frutos de la política oficial en 9 de Julio, Arrecifes y San Isidro”: 


San Isidro - A las 11.30 a.m. en momentos que se había sus- 
pendido la elección en San Isidro para que almorzaran los 
escrutadores de la mesa colocada en el atrio, se originó un 
cambio de palabras entre algunos de éstos, que degeneró en un 
incidente, disparándose varios tiros de revolver y resultando 
heridos Benjamín Dundo, cívico nacional, en la boca y Juan 
Galos, en la ingle, ambos de gravedad. 

Los autores del suceso, Manuel Melo y Juan Acosta, se hallan 
detenidos. En la confusión que trajo el incidente fueron rotos 


2 Idem. 
13 Idem. 
14 Idem, folio 272. 
15 Idem. 
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los registros, los cuales fueron recogidos del atrio por el comi- 
sario Luis Elena, de servicio en ese punto. 

Este estableció en seguida el orden y adoptó las precauciones 
del caso para evitar que volviera á ser alterado. 

Los presidentes de los diversos partidos al tener conocimiento 
pa el comisario de la destrucción de los registros que imposibi- 
itaban la continuación del acto electoral, disolvieron sus grupos 
tranquilamente. 

El comisario de San Fernando, Sr. Correa, avisado por el de San 
Isidro, se trasladó á este pueblo con seis agentes con el objeto 
de prestar su ayuda, pero cuando llegó, ya todo había termina- 


Estando los ánimos muy exaltados, consultó á la jefatura, al 
mismo tiempo que le daba cuenta de su traslación si permanecía 
en San Isidro, recibiendo la orden de esperar allí al comisario 
de pesquisas, Sr. Fernández, á quien se le ha ordenado que tan 
pronto como termine la elección en Zárate, donde está, baje á 
San Isidro llevando fuerzas para proseguir el sumario iniciado á 
raíz del hecho'*, 


En la misma edición, bajo el título “Los sucesos de San Isidro. Dos 
muertos y cuatro heridos”, el diario publicó la carta de un ciudadano, que 
refleja claramente la situación vivida el día anterior. 


Un vecino respetable de San Isidro nos ha dirigido una carta 
dando cuenta de lo ocurrido en aquel pueblo con motivo de la 
elección municipal, y cuyos detalles conoce por haber concurri- 
do al sitio del suceso. ; 

Señor director de “La Nación”. Me apresuro á comunicarle los 
hechos vergonzosos que han tenido lugar en San Isidro hoy du- 
rante la elección. 

Vacunos y radicales con una lista en los que figuraban dos 
nacionales y dos radicales para disputarle el triunfo 4 la Unión 
Cívica Nacional. Hasta las 12 todo marchó bien, no obstante 
que por distintos conductos se sabía que la policía preparaba un 
plan que interrumpiera la elección. A esa hora, 12, la Unión 
Cívica Nacional llevaba 230 votos contra 38, de los cuales 12 se 
habían rechazado por falsos. A esa misma hora la policía au- 
mentó su personal junto al atrio, y tomó posesión de la torre de 
la iglesia con cuatro vigilantes y un meritorio. Hecho esto, se 
presenta un individuo de apellido Flores, ordenanza del] Congre- 
so, conduciendo á un rechazado, y como es natural, se le recha- 
zó nuevamente. Esta fue la señal del escándalo; Flores arrebató 


1 “La Nación”, Buenos Aires, 27 de noviembre de 1899, Año XXX, N* 9347, p. 4. 
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con una mano los registros y con al otra hizo un disparo de 
revolver. 
Esto fue lo bastante para que la policía parapetada frente al 
atrio, hiciera un fuego graneado á las mesas las que, como es 
natural, quedaron desiertas. 
En resumen, un escrutador muerto, el Sr. Eduardo Costa, dos 
escrutadores más heridos, un fiscal y el mismo provocador Flo- 
res, también heridos. 
Con el último tiro de la policía de San Isidro, se presentó la 
policía de San Fernando y San Martín y tres carruajes con gente 
de San Fernando que entraron al pueblo á los gritos de ¡viva 
Cordero! y ¡mueran los mitristas! De lo que se desprende que 
estas dos policías y la gente de los carruajes, estaban dentro del 
plan que se puso en ejercicio y muy cerca para acudir al primer 
tiro. 
El pueblo todo cerró sus puertas y en las calles se vio gente de 
San Fernando gritando mueras á la Unión Cívica Nacional y 
vivas á Cordero. 
Todo esto se ha comunicado á La Plata y hasta las 6 p.m., no 
obstante el aviso que se ha recibido del gobernador y jefe de 
policia no ha llegado ningún comisario ni el juez del crimen. 
a población consternada. Me apresuro á comunicarle esto y 
mañana ampliaré los datos para que se conozca este hecho sal- 
vaje de la policía. Todo un plan para apoderarse de la Munici- 
palidad, con la policía de los tres pueblos limitrofes'”. 


La misma edición de “La Nación” reprodujo un telegrama que daba 
cuenta de nuevos detalles de la incursión corderista: “De San Isidro se ha 
recibido el siguiente telegrama, que agrega dos nuevas desgracias a las ya 
conocidas: (Urgente); Acaba de fallecer Benjamín Dundo, apareciendo un 
«nuevo herido, Pedro Flores, leve, en el pecho. Los grupos de los partidos 
políticos se han disuelto. La población continúa tranquila habiéndose resta- 
blecido completamente el orden. El cadáver de Dundo ha sido entregado á 
la familia - Luis Elena, comisario *"*, 


Idem, p. 5. 

1! También cn San Fernando hubo denuncias de prepotencia por parte del oficialismo. 
En la edición de “La Nación” del 27 de noviembre de aquel año, p. 3, se lee que un grupo 
numeroso de ciudadanos, entre los que se encontraban los señores Octavio Fasce, Pablo L. 
Carabelli, Miguel Cabello, Antonio Vaccaro, Enrique May, Pedro Romairone y Antonio P. 
Giménez, todos pertenecientes al Club Comunal de San Fernando, hablan protestado la elec- 
ción ante las autoridades correspondientes, “...por no habérseles permitido sufragar. La 
protesta fue entregada al presidente del comicio”. 
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.. En otro apartado se podía leer que el Poder Ejecutivo de la provincia, en 
vista de los hechos de sangre acaecidos en San Isidro, Arrecifes y 9 de Julio, 
había iniciado la instrucción de los sumarios correspondientes, llamando a 
todo el mundo la atención que “...en la tres localidades [...] las comisarías 
estén desempeñadas por tres hermanos [...] coincidencia que compromete 
terriblemente a la policia”. 

Durante todo el mes de diciembre, la prensa y en especial “La Nación”, 
trataron el asunto de los sucesos sangrientos en San Isidro, el avance de la 
investigación y la participación policial en los mismos. El 10 de ese mes, el 
periódico fundado por Bartolomé Mitre comentaba: “Los vecinos de la parte 
más amena y lujosa de la provincia de Buenos Aires, de Olivos á San Isidro, 
viven, desde las pasadas y memorables elecciones, con el Jesús en la boca” 
y el día 23: “Resulta comprobada la participación de la policía en combina- 
ción con grupos particulares en los casos de 9 de Julio y San Isidro, no así 
de Arrecifes, donde se descarta toda intervención policial en el suceso des- 
graciado que entre otras victimas produjo la muerte del ex diputado 
colicionista Sr. Esteban Costa'”.. 

Como era de suponer, los implicados en el asunto esgrimieron toda 
suerte de argumentos para desligar responsabilidades y en San Fernando, 
punto desde donde partió la agresión, los seguidores de don Fernando Corde- 
ro hicieron escuchar su voz. 


Sucesos de San Isidro. Calumnias de los mitristas 


Al hecho ocurrido, por más doloroso que él es en si, le han dado 
proporionEs que no tiene; se ha pretendido y así lo quieren 

acer creer, que el Senador Cordero tiene una participación 
directa en él. Lo ocurrido es lamentable... .? 


Ante la persistencia de las autoridades en mantener sus renuncias, el P. 
Ejecutivo de la provincia designó comisionado municipal y del Consejo 
Escolar al insigne ciudadano Dr. Manuel Obarrio quien, a poco de conocer 
el nombramiento, presentó también su renuncia”, siendo reemplazado al día 
siguiente por el Sr. Diego Carman “...cuyo nombre es garantía de rectitud y 
orden en el desempeño de su cometido'”. 


19 dem. 

2 Idem, 10 de diciembre de 1899, Año XXX, N* 9360, p. 3. 

21 Idem, 23 de diciembre de 1899, Año XXX, N* 9373, p. 3. 

2 “La Razón”, San Fernando, domingo 3 de diciembre de 1899, Año II, N* 78. 

22 “La Nación”, Buenos Aires, 21 de diciembre de 1899, Año XXX, N* 9371, p. 3. 
2 Idem, 22 de diciembre, Año XXX, N* 9372, p. 3. 
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Según explica Pedro F. Krópfl, en la Cámara de Diputados bonaerense 
fue interpelado el ministro de Gobierno, Dr. Calderón quien, al no satisfacer a 
los diputados motivó que se nombrase “... una Comisión Investigadora com- 
puesta por los diputados Méndez, Campos y Guiñazú, que probó la participa- 
ción policial en el conflicto, por lo cual se enjuició a los responsables '”5, 

Diego Carman gobernó hasta junio de 1901 “...cuando se realizan otra 
vez elecciones municipales. En agosto asumen sus funciones [las nuevas 
autoridades]: el Intendente es don Pedro Becco, se reúne el Concejo Delibe- 
rante y se recompone el gobierno municipal ', 

Los sucesos sangrientos de 1899 constituyen un hecho de suma peculia- 
ridad en la historia del Pago de la Costa y la provincia en general, no solo 
por tratarse de uno de los pocos casos de violencia electoral en el distrito, 
quizás el primero y único de envergadura, sino porque no son frecuentes 
acontecimientos como el relatado, en los que las autoridades de un pueblo, 
deseosas de extender su radio de influencia a otro, organizan y ejecutan un 


plan de ataque como el que San Fernando llevó a cabo sobre San Isidro en 
las postrimerías del siglo XIX. 
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CUESTIONES CABALLERESCAS EN LOS PAGOS 
DE LA COSTA Y LAS CONCHAS 


Por HerRNÁN ANTONIO MOYANO DELLEPIANE 


“Le duel est une ánerie inventée 
par des malfaiteurs”. 
Léon BLoy 


Introducción 


Este estudio es parte de una investigación sobre las cuestiones de honor 
a lo largo de la historia argentina. Comenzamos por analizar la opinión de 
las publicaciones periódicas locales sobre la práctica del duelo y el concepto 
del honor. Asimismo, siguiendo un relato cronológico, relevamos los inci- 
dentes personales ocurridos en los pagos de la Costa y Las Conchas, y 
mencionamos algunas cuestiones caballerescas porteñas recogidas por la pren- 
sa local. Un capítulo aparte merecerán los duelos criollos que tuvieron lugar 
en la zona. Si bien el Pago de la Costa originariamente se extendió desde la 
cruz de la ermita de San Sebastián —ahora Plaza San Martín, en Retiro— hasta 
el actual San Fernando y, Las Conchas inicialmente fue un pago inmenso 
que abarcaba toda la cuenca del río del mismo nombre hasta la zona de 
influencia de la Villa de Luján, nos ocuparemos de las cuestiones surgidas 
en parte de la llamada Zona Norte, esto es las localidades de Vicente López, 
Olivos, San Isidro, San Fernando y Tigre". 


El duelo a través de las publicaciones periódicas locales de los siglos 
XIX y XX 


En marzo de 1874 La Unidad se ocupa del duelo en estos términos: 
“El duelo es un combate, que se realiza bajo ciertas formas entre dos 
personas de común acuerdo, por su propia autoridad. [...] 


* Agradezco la colaboración de los investigadores Jorge André Lavalle, Carlos Dellepiane 
Cálcena, Rosario García de Ferraggi, Bernardo P. Lozier Almazán, Alberto Néstor Manfredi 
(h), Pedro E. Rivero y Guillermo Stamponi. Este trabajo se inició en 1996 por sugerencia del 
doctor Alberto David Leiva, cuando el autor era su ayudante docente en la cátedra de Historia 
del Derecho Argentino dictada en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universi- 
dad de Buenos Aires. Al doctor Leiva y a los colegas nombrados, dedico este esfuerzo. 
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“El duelo es siempre hijo de la inmoralidad. La virtud no puede producir 
monstruosidades. El duelo es una monstruosidad, fruto funesto de las pasiones 
sin freno. (...] 

“Ni el frac, ni la levita, ni la pluma, ni la espada, ni el dinero, ni el color 
blanco, ni la dorada cuna lo que constituye un caballero. Bajo de estas 
exterioridades, está encubierto muchas veces un pícaro. Lo que constituye 
un caballero es la virtud, la virtud que se hace ostensible a la sociedad por 
las buenas obras. Las cunas de oro mecen también a los malvados, y las 
chozas de paja abrigan también a los hombres de bien. [...] 

“El duelo es invención de los tiempos bárbaros. Nacido en las selvas del 
Norte, se introdujo en algunos pueblos muy atrasados en la legislación, y 
después apareció en Europa, introducido por los Germanos. 

“Al principio fue fomentado por ideas exageradas de un falso honor. 
Pero cuando la legislación adquirió bastante fuerza, cuando los poderes pú- 
blicos fueron bastante rigurosos e ilustrados, el duelo se persiguió severa- 
mente y persigue hasta nuestros días. 

“La Iglesia fue la primera que inició esta persecución, condenando al 
duelo, bajo las penas mas severas. En Prusia, en Baviera, en Rusia, en 
Bélgica e Inglaterra, son fuertísimas las leyes contra el duelo. En España 
está prohibido hasta con la pena de muerte y de confiscación al mismo 
tiempo, como se puede ver en la famosa Pragmática de Felipe V y renovada 
por Fernando VI contra los desafíos. 

“Es pues el duelo la política bruta en acción. Esta política se opone al 
Evangelio y a la civilización. El Evangelio y la civilización son la bandera 
del caballero. Luego lo opuesto al Evangelio y a la civilización, que es la 
barbarie y la ferocidad será la bandera de los duelistas. [...] 

“Si se nos ofende, hay tribunales que nos venguen. 

“No nos constituyamos nosotros mismos en jueces ni menos en esa 
clase de hombres, que se llaman verdugos. 

“Un hombre de honor injuriado, sabe muy bien que la Religión y la 
Sociedad, que las leyes divinas y humanas le prohíben bajo graves penas el 
tomar por si la venganza: respeta la ley y sacrifica ante sus aras la víctima de 
sus pasiones. También sabe que precisamente en la obligación de este sacri- 
ficio es que consiste su honor y el valor de una alma grande. 

“El duelo no es por cierto un acto honroso, antes es una deshonra. Ninguna 
cosa que se opone a la virtud es honrosa. Todo cuanto se opone a la ley es 
siempre deshonroso: el duelo se opone a todas las leyes, pues que todas las leyes 
lo condenan. [...] 

“Aceptar el duelo no es valor, es antes cobardía. [...] 
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“El valor solo se prosterna ante la ley, y en esta abnegación está su 
gloria. La cobardía se prosterna ante las pasiones, y en esta humillación está 
su bajeza. [...] 

“Anatema pues, mil veces anatema contra esa costumbre salvaje, que al 
que la practica lo hace semejante a las fieras. Mil veces anatema contra un 
crimen prohibido por todos los códigos, y por el cual quedan infames ante la 
ley quienes lo cometen. 

“El acero es para combatir por la patria en los campos de batalla y para 
volver por nuestra vida cuando un asesino nos asalta. Entre caballeros no 
hay asesinos”. 


En 1885 La Palabra se mofa del procedimiento caballeresco del duelo así: 

“Pero, las reglas no de caballería porque estos no se llevan a cabo de 
este modo, sino las de pedantería requieren un innumerable y pesado cere- 
monial, sin el cual no hay ni puede haber lavaje del honor— completo. 

“Estos singulares y nunca bien ponderados combates son precedidos de 
una ridicula y extravagante farsa, la cual consiste en buscar los cómplices a 
fin de no darle el color de un asesinato vulgar, si es que alguno de los 
peleadores queda despatarrado. 

“Un médico por cada una de las partes es indispensable en comedias de 
esta naturaleza. 

“Convenidos todos los actores, porque en tales dramas nunca falta quien 
desempeñe algún papel, se discute la clase de arma que deben llevar los 
principales personajes, que son los que van a pelear. 

“Generalmente estas conferencias suelen ser reñidas y bastante pesadas, 
pero al fin se arreglan y lo comunican a sus respectivos ahijados. 

“Dispuestas así las cosas, se da aviso por todas partes para que nadie 
ignore la pantomima que va a tener lugar. 

“La policía que es la que tiene el deber de perseguirlos y meterlos en un 
cuarto donde por muchos meses no vean ni siquiera el sol, es la que primero 
lo sabe; pero como se ha llevado con tanto sigilo lo ignora y basta que la 
prensa toda, su cómplice, no da los detalles con pelos y señales ni hace el 
aparato de moverse. 

“Llegados duelistas y padrinos, que en el decir de los espadachines se 
llama del honor, empiezan estos por desempeñar su tarea la que consiste en 
buscar el sitio mas apropiado, distanciando con prudencia a sus ahijados. 


1 M. A. P. “El duelo”, La Unidad, San Fernando, 8 de marzo de 1874, p. 1. Entendemos 
por duelo al combate regular y leal entre dos personas, con peligro de muerte, herida o 
mutilación, en presencia de testigos, precediendo reto o desafío, de palabra, escrito o gesto, 
señalando tiempo y lugar para su ejecución. 
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“Colocados cada cual en su puesto, toman los padrinos las armas que 
deben servir para el lance y después de examinadas detenidamente las dan a 
cada uno de los peleadores que en la mayor parte de los casos las reciben 
con mano temblorosa y rostro cadavérico, 

“Dispuestas así las cosas, se retiran aquellos, con rostro compungido y 
tratando de ocultar a sus ahijados una lágrima que brota de sus preñados ojos. 

“Entre tanto los duclistas se miran con desprecio, hacen mil visajes 
grotescos, tosen si el día está un poco frío, estornudan si el caso lo requiere, 
se calzan los guantes, miran y remiran las armas, se ponen en facha y a un 
golpe de mano dada por los padrinos empieza la sin par y titánica lucha. 

“Pun!! hacen las pistolas de ambos si el duelo es con estas armas, prin, 
pran, si con florete o espada; en el primer caso el combatiente mas flojo se 
tira dramáticamente al suelo y exclama con lastimera voz y llevándose la 
mano al sitio donde cree tiene la herida, me ha muerto y en el segundo si ha 
recibido algún rasguño. 

“Los padrinos que no han perdido ni un ápice de las alternativas del 
lance, se precipitan como cariñosos lobos sobre su presa y después de vista 
y examinada detenidamente la herida, se miran y con voz lastimera y un 
tanto majestuosa pronuncian el siguiente fallo: 

“El duelo no puede continuar por estar imposibilitado uno de los com- 
batientes. 

“Incontinenti y antes que el furor se les pase levantan una acta en la que 
después de los preámbulos de costumbre dicen que N. N. y N. N. fueron 
llevados al terreno del honor (sic!!) y allí en persecución de este mismo 
honor, fue N. N. despachurrado por su contrario tal y tal”. 


En septiembre de 1894 El Derecho ridiculiza los lances de honor de la 
siguiente manera: 


¡Pícaro Cospe balas! 

Aun no pude sacarme el susto del cuerpo! 

Menudo julepe se llevó mi querido director! 

Porque habéis de saber, amables lectoras mías, que su vida, estuvo en un, (ris. 
Vaya, si estuvo. 

Yo voy a contaros un secreto, porque el director me prohibió hablar de tal 
cosa, todo lo que pasó de trágico en estos días! 


? “Duelos”, La Palabra, San Fernando, 27 de agosto de 1885, p. 2. Sobre leyes, prácti- 
cas y procedimientos caballerescos véase Moyano Dellepianc, Hernán Antonio. “Cuestiones 
caballerescas en tiempos de Alvear”. (En: Leiva, Alberto David (coordinador). Los días de 
Marcelo Torcuato de Alvear, San Isidro, Academia de Ciencias y Artes de San Isidro, 2006]. 
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Miedo tengo, porque después el Sr. Cospe Balas, de seguro me afusila; pero 
en fin... será un gaje del oficio. 

Eran las altas horas de la noche; el graznido de la lechuza auguraba siniestra- 
mente desde la torre de la iglesia, 

El cierzo zumbaba embravecido y al estrellarse en las paredes modulaba 
amenazas incomprensibles; pero terribles. 

¡Ay! que miedo. 

Mi director, que, como ya sabéis, es flaco como espátula y miedoso como 
brasilero recostado en el humilde lecho, elevaba sus preces al Altísimo, en 
tanto que sus ojos vagaban por las columnas de los cien periódicos del canje 
diario. 

De repente sonó un tam, tam, tam,... tam, imponente, aterrador, que hizo estre- 
mecer el cuerpo del que hoy es el coco del empresario de aguas corrientes. 

Fue simplemente que llamaron a la puerta. 

Poco después, dos señores entraban en la redacción y retaban a duelo, en 
nombre de un capitán ultrajado, al inofensivo huésped. 

Que horror! 

Un duelo... y a espada... y con quien?... con un bravo, intrépido, celebérrimo 
Capitán de los ejércitos nacionales. 

No era nada la del ojo! 

Bien, bien tartamudeó el citado, haciendo de sus tripas corazón, si el así lo 
quiere, será. 

Después se retiraron los padrinos. 

Mi querido amigo acababa de firmar su sentencia de muerte. 

Y sin embargo, de miedo seguramente, a los pocos minutos roncaba como el 
mas bien aventurado. 

Era la última noche! 

Al día siguiente muchos amigos consolaron al moribundo. 

Unos alababan la destreza del Capitán adversario, otros su apostura, quien 
recordaba su vida pasada y el día y porque salió honorificamente del colegio 
militar, quien se compadecía del pobre víctima de su honor. 

Hasta un carpintero se apresuraba a tomar medida del que iba a morir para 
que el cajón fúnebre no fuera largo ni corto! 

Después nombráronse otros padrinos y zas! no se pudo arreglar el tremendo 
lance. 

¿Sabéis por qué? 

Porque el capitán Cospe Balas que según dicen es buen tirador de sable, 
quería ensartar a quien en su vida lo tomó en sus manos. 

En cambio se propuso la pistola y... nones! cospe balas, se acordó del cuero 
y no aceptó... porque no le dio la real gana. 
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Así acabó la primera parte del lance; y digo la primera porque a estas horas, 
lectoras mías, en tanto que legis tranquilas en vuestras casas, el ofendido 
Capitán, habrá pedido nuevamente satisfacción... y se le dará... que bien 
merecida lo tiene. 

Con que ojo! Cospe Balas! 

Que mi director no es manco”. 


A las cinco y media de la mañana del lunes 2 de septiembre de 1918, tiene 
lugar el lance de honor concertado entre los señores Gustavo Riccio y Fernan- 
do Gualtieri, a raíz de ciertas publicaciones hechas por el segundo en La Voz 
de San Fernando y El Avisador. Son padrinos del señor Gustavo Riccio los 
señores Romeo Muggiasca y Juan Carlos Fernández Díaz, y del señor Fernan- 
do Gualtieri los señores César Fraschini y Vicente Mancuso. Siendo el ofendi- 
do, le tocó al señor Riccio elegir el arma, optando por la espada francesa de 
combate. Al segundo asalto, presentando ya algunas heridas de consideración 
en un brazo el señor Fernando Gualtieri, fue declarado concluido el encuentro 
por indicación del juez, señor Ludovico Ciriotto, labrándose el acta respectiva. 
Posteriormente hubo reconciliación en el terreno. 

Días más tarde La Voz de San Fernando lamenta haber publicado un 
escrito que rompió la armonía existente entre dos grandes y buenos amigos, 
esperando que olviden por completo aquel extravío de juventud y vuelvan a 
pulsar sus liras y a fratemizar como antes'. Al enterarse de este suceso, 
Angel E. Garone no puede salir de su perplejidad. Preso de la mayor estupe- 
facción, se pregunta si es posible que un Riccio, o lo que es más, que un 
Gualtieri, hayan tenido el tupé de cometer semejante payasada. Garone re- 
flexiona: 

“Estos compañeros que mil veces pulsaron sus liras para cantarle salmos 
de gloria a la libertad, a todo lo bueno, lo digno; estos compañeros que pulsa- 
ron sus liras para apostrofar a los falsos políticos, que se hacen llamar repre- 
sentantes del pueblo; para condenar su actitud cuando van al “campo de ho- 
nor”, a hacer la farsa que se baten en duelo, duelo cuya consecuencia lógica es 
la muerte de algún pajarraco, que en ese preciso instante cruza surcando el 
infinito; y la reconciliación en el “campo de honor”, estos camaradas, digo, se 
han batido en duelo. Averigiemos la causa. Uno publica un trabajo literario; el 
otro le critica su obra, mostrándole una evidente contradicción; el otro, al 
verse, criticado por su más grande amigo, se siente herido en su arnor propio; 
envía padrinos, queda concertado el duelo... se baten... únicas consecuencias, 


> “Vida social”, El Derecho, San Femando, 30 de septiembre de 1894, p. 1. 
* “Duelo Riccio-Gualtieri”, La Voz de San Fernando, San Femando, 7 de septiembre de 


1918. 
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unos rasguños y la reconciliación en el “campo de honor”, y eso que sois 
vosotros los que estáis llamados a sembrar la moral ¿esa es vuestra moral?”", 

Garone los reprende por batirse después de haber pregonado las ideas 
reivindicatorias, declarándose libertarios. Manifiesta que esto es abomina- 
ble, absurdo y que hasta el arma resulta graciosa. Dice que tan siquiera en 
honor de nuestros gauchos legendarios, se hubieran batido con trabuco o con 
facón. Agrega: 

“Sí, Riccio y Gualtieri, os habéis rebajado los dos al mismo nivel. 
Todos los compañeros que de vosotros teníamos un concepto muy grande, 
un concepto muy elevado, hoy con la acción cometida por vosotros, lo 
habéis destruido, y por lo tanto quedáis ante nosotros, muy pequeños, cual 
dos granitos de arena”, 

Angel E. Garone termina advirtiéndoles que si se ofenden por este re- 
proche, no le envien los padrinos porque está en pugna con el duelo, con el 
lance de honor. 

En La Voz de San Fernando Homero, haciéndose eco de la errónea 
teoría evolucionista, escribe que el hombre “después de su origen mona fue 
alejándose de dicha bestia (tanto física como psiquicamente) a través de los 
siglos prehistóricos, viniendo luego el troglodita, el otentote, el caníbal, el 
indio salvaje, como ejemplar el de hoy””. Dice que a pesar de haber transcu- 
rrido tanto tiempo algo nos queda aún como restos cetáricos, algo de simiesco 
y mucho de bruto. Homero se pregunta si se concibe una comedia más 
pantomimesca que un duelo, calificándolo de fantochada y considerándolo 
un simulacro. Expresa que es ridículo “batirse a duelo con balas de fogueo, 
con Espada Francesa de combate, y rasgarse malamente o apenas tocarse, 
cambiarse dos tiros de pistola sin herirse nunca, abrazarse, luego reconcilia- 
dos, lavada la ofensa!...”*, Indignado, concluye: 


3 Garone, Ángel E. “A propósito de duelo", La Voz de San Fernando, San Femando, 21 
de septiembre de 1918. 

$ Tbídem. 

7 Homero. “Duelomanía”, La Voz de San Fernando, San Fernando, 28 de septiembre de 1918. 

* Ibídem. Cabe destacar que, según los códigos de caballería, la espada francesa y el 
florete no deben imponerse como armas de duelo. En los duelos regulares, el uso admite tres 
clases de armas legales: la espada, el sable y la pistola. Toda otra arma es convencional y 
puede ser rehusada hasta por el ofensor, como perteneciente a la categoría de los duelos 
excepcionales. En éstos pueden los contendientes batirse a pie o a caballo, de todos modos y 
con toda clase de armas, con tal que las condiciones estén escritas y firmadas por ellos. En 
estos duelos convencionales no puede haber más reglas que las escritas por los testigos por 
duplicado. En el combate a caballo, los testigos deben estar también montados. Armas de 
estos lances pueden ser también la carabina y el fusil. Recordamos que éste es arma de guerra. 
Los duclos excepcionales pueden rechazarse sin desdoro por no estar comprendidos dentro de 
las leyes y reglas establecidas en los códigos del duelo para los combates regulares. Si bien el 
honor puede obligar a arriesgar la vida, no debe obligar a jugarla. 
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“La razón de la espada y de la pistola es la razón del diestro y del bruto. Si 
fuera de verdad el duelo, cosa que en el 99 por ciento no lo es, siendo un 
estúpido sainete llevado a cabo por nulidades y fanfarrones ávidos de salir de 
la oscuridad en que vegetan y de gloria de popularidad y fama, que luego 
como es ficticia no llega ni al umbral de la gloria. Esto me lo sugiere la lectura 
del Duelo Riccio-Gualtieri, En bien de ellos quisiera que fuera una ocurrencia 
del cronista de La Voz, pues en el concepto libertario y creyéndolo tal a 
Gualtieri, por lo tanto desprejuiciado e inteligente, me extrañó sobremanera 
que haya aceptado desempeñar semejante barrabasada””. 

En La Voz de San Fernando Fernando Gualtieri, dirigiéndose a Alba, 
Garone, Homero y demás amigos y lectores, desmiente el bluff del duelo 
Riccio-Gualtieri. Dice que se debe a la travesura de su amigo Riccio, que ha 
sido puramente una broma algo pesada y espera que no volverá Riccio a 
reincidir en esta clase de scherzi, que a veces causan trastornos y pesares. 
Dejando en claro que repudia el duelo, manifiesta que “aun estoy de pié, en mi 
puesto, y si mis manos alguna vez se tendrían que armar de sable, no lo será 
para herir a un rival por cuestiones tontas del honor, pero si lo será para 
despanzurrar vientres de gobernantes y frailes, para el bien de muchos y por 
mal de unos pocos”!*, Fue tal la trascendencia del duelo que hasta Luis Casta- 
ño, director del periódico Prometeo que edita en Puán, publica una carta 
abierta dirigida a sus jóvenes amigos Fernando Gualtieri y Gustavo Riccio. En 
ella dice: 

“No ha de estar en las heridas el mayor dolor para esas almas nostálgicas 
y luchadoras. Su gran herida es moral. La espada ha atravesado dos corazo- 
nes. El dolor está en las reconditeces del alma... ¡Ojalá no sea incurable! 
¡Oh, flaquezas humanas! ¡Oh, amargos caprichos de la naturaleza! [...] 

“Quiero creer que en el fondo de vuestras conciencias, ha de haber 
quedado el sabor amargo del remordimiento. 

“Habéis tenido un momento de debilidad. Daos un abrazo y arrepentios. 
Sois dos grandes amigos, dos buenos hermanos. 

“Una vez prohibí a Gualtieri que me llamase maestro. Si recuerdo este 
título de superioridad con que su gentileza lastimó mi modestia, será por 
última vez y con el exclusivo propósito de verlos fraternalmente unidos, 
entrelazadas las manos, de pié en la brecha, esgrimiendo el mismo verbo de 
ra y redención, lanzando al pueblo sus hermosas clarinadas de 
rebelión”'!, 


? Homero. “Duelomanía”, La Voz de San Fernando, San Fernando, 28 de septiembre de 1918. 

1 Gualtieri, Fernando. “Bromas pesadas; sobre el supuesto duelo Riccio-Gualtieri”, La 
Voz de San Fernando, San Fernando, 26 de octubre de 1918. 

1 Tbídem. 
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Gualtieri dice que muchas han sido las cartas de sus amigos que repro- 
charon su proceder. Desde Resistencia, Pascual F. Gualtieri sugiere que “se 
hubiera podido luchar con las ideas quedando uno de los dos fuera de com- 
bate; al fin y al cabo el honor del señor Riccio no se habrá menoscabado con 
cuatro verdades que pudiste haber publicado”"?. José R. Porta piensa que 
toda su gloria literaria se ha derrumbado, no cree más en sus cantos de 
rebelión ni en su sinceridad. Respecto al duelo Riccio-Gualtieri, Salvador 
Moreno declara que aun está con la boca abierta. Para terminar, Gualtieri le 
aconseja a Riccio que no reincida en semejantes bromas “porque entonces te 
pondría el calificativo de “fumistas”, a cuyos tipos los estudia sabiamente en 
un libro el psicólogo José Ingenieros...”*?, 


En el Pago de la Costa se edita un semanario parroquial de propaganda 
social, moral y religiosa que, en sus editoriales, condena el duelo valiéndose de 
diferentes recursos. Esgrime argumentos, utiliza el ridículo y el humor. En agos- 
to de 1922 dicho semanario se lamenta por los lances de honor que últimamente 
se han concertado a pares en la Capital Federal. Dice que sus pormenores ha 
relatado la prensa diaria con una minuciosidad de detalles exquisita. Estos desa- 
fios son protagonizados por diputados pertenecientes a distintos grupos del Con- 
greso Nacional. Al respecto expresa la publicación parroquial: 

“La cosa sucedió así. Porque un señor diputado, en el calor de la improvisa- 
da discusión, dijo en pleno Congreso una palabra más o menos ofensiva a los del 
grupo contrario, éstos exigieron una retractación; y como aquél se negara a 
rectificar, le desafiaron unos cuantos. Un señor diputado se atrevió a decir que 
Fulano era eso, esto y lo demás allá... Y Fulano y sus amigos y hasta sus parien- 
tes, le enviaron los padrinos, concertándose otra media docena de lances”'*, 

San Isidro dice que los diputados saben ponerse en ridículo al brindar el 
espectáculo bochornoso de apelar a la comedia del desafío para lavar su 
honor, o mejor dicho, su amor propio ofendido. Agrega: 

“Porque ridículo y altamente ridículo es que un caballero apele al desafío 
para reparar una ofensa que cree habérsele inferido. Sabemos lo que son las 
pasiones humanas y comprendemos perfectamente el que un hombre injuriado 
se arroje sobre su ofensor y éste sobre aquél como las fieras en plena selva; 
que en eso convierten a los humanos las pasiones. Cierto, que la educación 
impide la frecuencia de estos hechos, muy raros ya, a no ser en los bajos 
fondos sociales. Pero sea de ello lo que fuere, lo que no se explica bien es que 


Y Ibídem. 

1 Ibídem. 

14 “Lavando el honor”, San Isidro, San Isidro, 5 de agosto de 1922, De la vida que pasa, 
portada y p. 1. 
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dos señores, que se creen mutuamente ofendidos, esperen veinticuatro horas, y 
en calma, rodeados de caballeros espectadores, con médicos y botiquín y los 
automóviles a la vista, se despojen del saco, tomen en sus manos un sable o 
una pistola y se rompan la frente o... ¡una oreja! como sucediera hace pocos 
días, y después se marchen tranquilamente, envuelta en tafetanes la herida, 
satisfechos de haber reparado su honor. Eso no lo comprendemos, porque, 
aparte de ser una barbaridad, para todo sirve, en especial para exhibirse, pero 
no en modo alguno para reparar ofensas ni poner en su lugar el honor”'5, 

El combativo órgano clerical sanisidrense manifiesta que es inmoral y en 
contra del honor sujetar a éste al filo de una espada, al caño de una pistola o a 
la burda payasada de una lucha. Tilda de inmorales a los hombres que, pres- 
cindiendo de la razón, ponen sus razones en la fuerza. Concluye afirmando que 
“esto podrá pasar entre bárbaros, pero es imposible permitirlo entre los hom- 
bres cultos que se vanaglorian de ser representantes de la opinión sensata”*6, 

San Isidro asegura que a la epidemia de gripe ha seguido otra no menos 
peligrosa, la de los lances de honor. Aclara que “víctimas de la nueva epide- 
mia y sus consecuencias han sido en primer término no pocos diputados y 
hasta algún ministro del P. E”. Agrega que ahora, según se lee en un 
semanario, órgano de una parroquia importante de la Provincia de Buenos 
Aires, ha tocado su turno a los clérigos. En efecto, el redactor del referido 
semanario, desde luego un sacerdote, acaba de lanzar el siguiente reto, en las 
columnas de aquel, al director de la Escuela Normal de la localidad donde el 
semanario se edita. Dice así: 

“El Director de la Normal, en su cátedra de literatura, dijo el miércoles, 
que todos los que decían ora pro nobis eran unos ignorantes. 

“Esta manera de enseñar literatura forma parte del léxico del eximio cate- 
drático cuando en su furia de sectario quiere burlarse de las personas religiosas. 

“Pero el colosal maestro no llega en su nulidad a darse cuenta de que la 
única ignorancia que se descubre en sus afirmaciones, es su propia ignoran- 
cia, pues no sabiendo enseñar literatura, hace pasar las horas de clase con 


semejantes estupideces. 

“Y para que esto se vea bien, vamos a dar al gran pedagogo una ocasión 
para que se luzca con su saber. 

“El Cura Párroco de esta ciudad, que es uno de los que no se avergilen- 
zan, de levantar su vista al cielo y decir: ora pro nobis y por consiguiente 
uno también de los que caen bajo la calificación de ignorante, hecha por el 


15 Ibídem. 

1* Tbidem. 

" “Desafio original entre un clérigo “ignorante' y el “sabio” Director de una Escuela 
Normal”, San Isidro, San Isidro, 19 de agosto de 1922, De la vida que pasa, p. 4-5. 
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director, desafía al mencionado señor, profesor de literatura de la Escuela 
Normal y que por eso debe poseer bien la materia, a un examen público de 
dicha materia, en que el desafiante sería examinado por el desafiado y vice- 
versa y en que un espacio de tiempo que no deba exceder de una hora, los 
dos escriban un discurso y una poesía con temas que el uno daría al otro. 

“Esta es la forma mejor de conocer la ignorancia del catedrático o la de 
los que dicen ora pro nobis. 

“Entendemos que si el sabio pedagogo enmudece y no acepta esta invi- 
tación, es precisamente por su ignorancia y entonces todo el mundo sabrá a 
que atribuir las sandeces, con que en su cátedra insulta las creencias de sus 
alumnos y de toda nuestra sociedad”"*, 

Nunca se recibirá la respuesta a este peculiar desafio. 


La Voz de San Fernando reproduce una anécdota histórica como lección 
ejemplificadora para desalentar a eventuales duelistas. Dice este sernanario 
que nunca se supo porqué, pero se supone que fue por una nimiedad, que los 
gemelos de la gloria Rosales y Espora, concertaron un duelo en muy duras 
condiciones. Cuando se presentaron a Brown, pidiendo permiso para bajar a 
tierra, el almirante, ya al corriente de lo sucedido, les manifestó que extraña- 
ba que dos oficiales a quienes tanto distinguía y apreciaba, no le hubieran 
designado para dirimir su contienda y zanjar sus diferencias; pero, que no 
siendo ya posible su deseo, les pedía que, si deseaban corresponder a su 
amistad, le confiaran la misión de dirigir el encuentro. Gustosos ambos 
adversarios accedieron a lo indicado por Brown, sometiéndose anticipada- 
mente a todas las condiciones que fijara su jefe, tan experimentado e intran- 
sigente en cuestiones de honor y delicadeza. El almirante Brown dijo: 

“Pues bien, ante todo es necesario diferir el encuentro. Hay que resolver 
antes una cuestión más importante y que interesa al honor y la seguridad de 
la patria. El enemigo está cerca, y mañana saldremos en su busca: estén 
prontos; yo les prometo que se batirán y de firme””, 

Pocos días después, estando frente a frente las naves de la patria y las del 
Imperio del Brasil, se ordenó desde la capitana a Espora y a Rosales, que pasaran a 
conferenciar con el jefe de la escuadra. Ya en presencia de Brown, éste les dijo: 

“Llegó el momento de realizar el duelo pendiente, contando con que 
ustedes mantienen la promesa de cumplir exactamente mis órdenes”, 


1 Tbídem. Véase: Moyano Dellepiane, Hemán Antonio, op. cit. En uno de los capítulos 
de cste trabajo analizamos articulos contrarios al duelo aparecidos en San Isidro durante la 
presidencia de Marcelo Torcuato de Alvear (12 de octubre de 1922-12 de octubre de 1928). 

19 “Anécdota. Un lance de honor”, La Voz de San Fernando, San Fernando, 12 de mayo de 
1923. 

20 Tbidem. 
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Los dos rivales hicieron con la cabeza una señal afirmativa. Brown agregó: 

“Dentro de unos instantes entraremos en fuego, nosotros estamos listos, 
y el enemigo ha tocado zafarrancho. ¿Distinguen ustedes la insignia de la 
capitana brasileña? 

“Sí, señor Almirante -contestaron a la vez ambos preguntados-. 

“Pues bien, van ustedes a atacarla por ambos costados; aquél de ustedes 
que consiga hacerle arriar el pabellón, aquél será el vencedor. La sangre de 
unos bravos como ustedes sólo debe verterse en aras de la patria. ¡Otra cosa 
seria un crimen!”””. 

El ataque empezó y la lucha, cada vez más empeñada, se hizo terrible, 
impetuosa. Espora y Rosales vendiendo valor estrechaban distancias, hasta 
llegar a tocar borda con borda. Entonces cada uno por un lado y a un mismo 
tiempo, se lanzó al abordaje; ni Espora ni Rosales pensaban ya en su quere- 
lla personal; almas ardientes y generosas sólo pensaban en la patria y en la 
gloria. Vencida la brava y tenaz resistencia de los imperiales, los dos argen- 
tinos corrieron al palo mayor y cuando la bandera enemiga descendía, venci- 
da y dominada, los dos héroes, sublimes por la emoción, se abrazaron. 


A fines de febrero de 1931 San Isidro dice que no uno sino varios 
duelos, en su tramitación o realización, se han hecho públicos en nuestro 
país en estos últimos días. Al respecto reflexiona lo siguiente: 

“La ridícula y bárbara costumbre de “lavar las ofensas' a lo salvaje, 
proscrito en nuestra legislación y castigado por nuestros códigos, que parecía 
haber ya pasado a los malos recuerdos, parece que aún tiene cultores, todo lo 
distinguidos que se quiera, militares o civiles, quienes (suponemos de buena 
fe) no hacen con ello más que predisponer en su contra a la opinión culta de 
la sociedad. Quién no encuentra otro medio para sincerar su conducta que 
apelar al duelo y a su habilidad de espadachin, es un desvalido de defensa””?. 

El semanario parroquial argumenta que no puede el honor servir de 
fundamento al duelo, que envuelve una doble inmoralidad, la del suicidio o 
la del homicidio. Expresa que “por medio del duelo, lejos de quedar el honor 
limpio de manchas, se mancha más con la comisión de un delito y la falta de 
respeto a las leyes””, También dice que la razón calla y obra el animal que 
devuelve zarpazo por zarpazo y mordisco por mordisco. San Isidro afirma 
que el duelista se rebela contra la majestad de las leyes al hacer justicia por 
su mano, negando el orden judicial y político de la nación y dislocando todo 


21 Ibídem. 

22 “La ridícula y bárbara práctica del duelo tiene aún sus adeptos en nuestro país”, San 
Isidro, San Isidro, 27 de febrero de 1931, p. 8. 

2 Ibidem. 
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el orden social. Con respecto a los militares-duclistas asegura que en el 
duelo no se da el valor del militar digno. Manifiesta que “los verdaderos 
soldados aprenden su valor militar en las palabras escritas por Esparta en el 
monumento a los héroes de Termópilas: “Viajero, ve y di a Esparta que aquí 
hemos muerto por defender sus leyes””*, 

El 3 de noviembre de 1934 San Isidro comenta que el rey Gustavo 
Adolfo de Suecia prohibió el duelo en su ejército bajo la pena de muerte. Un 
día dos oficiales fueron a pedirle permiso para batirse. Les dijo el rey que se 
podian batir con la condición que él fuera testigo del lance. Fue, en efecto, al 
campo con su escolta; formó con ellas el cuadro, poniendo en medio a los 
duelistas y les dijo que se batieran hasta que uno de ellos cayera muerto y 
que al otro le haría cortar enseguida la cabeza. Quedaron aterrados los ofi- 
ciales y a una señal del rey se dieron las manos y se reconciliaron para 
siempre. Por la misma publicación nos enteramos que era el general prusiano 
Pfuel, que murió en 1866, gran enemigo del duelo. Un alférez muy espada- 
chín aseguró un día que le obligaría a batirse. Pasó una vez en público a su 
lado y le dijo que era un imbécil. El general se sonrió y le contestó que no lo 
sabía, agradeciéndole por la noticia. Todos se echaron a reír, quedando el 
general honrado y el oficialito corrido?*. 


Por un diario de San Fernando del 11 de abril de 1942 nos enteramos 
que ha resultado solucionada satisfactoriamente la cuestión caballeresca que 
se había planteado entre los dirigentes radicales Eduardo Mario Castex y 
Julio Victorica Roca. Ello fue posible por la intervención de amigos comu- 
nes de los nombrados”, Al día siguiente el mismo órgano periodístico infor- 
ma que entre dichos caballeros se ha planteado una cuestión de orden perso- 
nal. Ella se debe a los términos con que se expresó el señor Castex al pedir 
la expulsión del radicalismo bonaerense del señor Victorica Roca, por negar- 
se a presentar la renuncia de la banca de diputado nacional que por entonces 
le venía correspondiendo en el escrutinio respectivo. El señor Victorica Roca 
designó sus padrinos a los señores Federico de Alvear y Atilio Cattáneo y el 
señor Castex a los señores Ernesto C. Boatti y Amancio González 
Zimmermamn. El lance se efectuará a pistola?”, Esta noticia es comentada por 
el presbítero Marcelino Betoño en estos términos: 


2 Tbídem. 

25 “El duelo”, San Isidro, San Isidro, 3 de noviembre de 1934, Página de todos, p. 20. 

26 “Solucionaron la cuestión caballeresca entre Castex y Victorica Roca”, El Comercio, 
San Fernando, 11 de abril de 1942, p. 6. 

2 “Realizáse un lance personal entre dirigentes radicales”, El Comercio, San Fernando, 
12 de abril de 1942, p. 6. 
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“Una comedia, y una comedia humana: ¡cuántas se escriben a diario por 

los hombres con su vida! 
“Comedias en todas partes, aún en las menos sospechadas; comedias 
insospechadas con ribetes de seriedad solemne. Comedias caballerescas, qué 
plaga; de éstas, una el otro día en nuestro San Isidro. Pero, comedia tipo 
siglo decadente siglo XIX; ya pasada de moda. Tragicomedia, que solo 
asusta a los niños, a los sensibles de corazón y a las piadosas mujeres, que 
creen en la superchería. 

“Actores, un señor Victorica Roca, que no quiso renunciar a una banca 
en el Congreso Nacional, y un señor Castex, Presidente de un Organismo 
político, que después de escuchar a los teólogos del partido, fulminó la 
excomunión contra el “contumaz hereje”; lo separó del seno del partido, y lo 
privó de su aún no flamante banca para lo cual fue electo y ungido por el 
sufragio del pueblo. 

“Consecuencias: una violenta carta del damnificado “que con su actitud 
se había cavado su tumba moral”; términos recios de una y otra parte para 
expresar ideas y sentimientos, y luego, lo inevitable, lo que se estila en casos 
análogos cuando se tiene la conciencia formal de haber sido agraviado y 
mancillado en su honra: los padrinos, la exigencia de satisfacciones, el due- 
lo, Quiero decir: la comedia. Elementos: los dos duelistas (caballeros del 
honor), un lugar adecuado, conocido de todos menos de la policía (en el caso 
un stud para caballos de pura sangre); cuatro padrinos, que tengan al ahijado 
en la pila bautismal de la sangre; dos o más médicos para restañar la sangre 
que no llega al río; los amigos cuya misión es acompañar al amigo para 
alentarlo en la ruda lid; el apuntador director del lance y las consabidas 
pistolas, de esas que se usan en la escena y dan a la comedia ribetes de 
tragedia y hacen poner los pelos de punta. Nunca faltan los periodistas; las 
más de las veces, no los dejan entrar, pero se las componen para enterarse 
del acta labrada y suscrita y obtener fotos; en fin, para que están los trucos! 

“La acción es universalmente conocida: una mañanita al despuntar el sol; 
los dos autos que llegan roncadores de impaciencia; las actitudes bizarras; la 
postrera invitación a reconciliarse; la ritual negativa; el contar los pasitos, 
cargar las armas con la cápsula consabida; el ponerse de espaldas; las tres 
palmaditas; la media vuelta de paso de baile el pim-pam... llesos: 120%. 

“El honor ha sido reparado, la mancha, lavada en sangre, la fama restau- 
rada. Cordiales, sinceras, férvidas felicitaciones de los amigos. Eres todo un 
caballero, un hombre de bien... 

“Y esto, ¿no es comedia? ¿Qué título?””", 


22 Betofio, Marcelino. “¿ ? o Título para una Comedia”, San Isidro, San Isidro, 18 de 
abril de 1942, portada, p. 6-7. 
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Incidentes personales vinculados a los pagos de la Costa y Las Conchas 


Como anticipamos, la prensa local también recoge las cuestiones de honor 
surgidas en otros sitios. En octubre de 1873 El Republicano informa que “en la 
semana pasada se desafiaron dos jóvenes de familias distinguidas de Buenos 
Ayres; uno fue herido””. La Palabra, en octubre de 1885, dice que “el joven 
Carlos Ferreira, vecino del Pergamino, ha retado a duelo a D. Ladislao Olleros, 
ex-redactor de El Heraldo de San Nicolás y hoy presidente del comité juarista 
del Pergamino”, Asimismo El Derecho, en su edición del 30 de diciembre de 
1894, comunica que “el ex interventor Dr. Lucio V. López, falleció el día 29, en 
Buenos Aires, víctima de un duelo que verificó con el Coronel Sarmiento”, 

En las siguientes páginas nos abocaremos a las cuestiones personales loca- 
les y a duelos en el extranjero protagonizados por vecinos de San Isidro. En 
junio de 1877 La Verdad expresa que el ex Juez de Paz de San Fernando, 
Bonifacio Zapiola, por entonces Jefe del Detall en Martín García, se ha batido en 
duelo con el capitán de Marina Antonio Pérez, saliendo gravemente herido el 
primero de un hachazo y dos estocadas”. A fines del mes siguiente el mismo 
semanario dice que ha circulado la noticia de un duelo que debía llevarse a cabo 
entre dos oficiales de la Nación. Parece que el arma elegida es la pistola y el sitio 
una quinta de los alrededores del pueblo de San Fernando. Agrega que “tenemos 
confianza de que nada se escapará a la vista de los linces que con su jefe a la 


2 “Desafio”, El Republicano, San Fernando, 5 de octubre de 1873, Revista de la Sema- 
na, p. 2. 

2 “Duelo probable”, La Palabra, San Fernando, 15 de octubre de 1885, Noticias, p. 1. 

31 “Un montón”, El Derecho, San Fernando, 30 de diciembre de 1894, Noticias, p. 2. 
Lucio V. López, hijo del historiador y nieto del autor de nuestro Himno, catedrático y literato 
de relieve, autor de La Gran Aldea, hizo detener en su carácter de ministro en la intervención 
de la provincia de Buenos Aires, al coronel Carlos Sarmiento. Este al recobrar su libertad lo 
retó a duelo, cl que se llevó a cabo a pistola en el viejo Hipódromo Nacional de Belgrano. 
López, que desconocía el uso del arma, recibió un tiro en el estómago, falleciendo al día 
siguiente. Carlos Pellegrini, que habló en su tumba, dijo condenando al duelo, que el hecho se 
había producido “en nombre de exigencias que acusan un atavismo de barbarie, a cuya 
influencia todos hemos cedido casi inconscientes, siendo necesario que cayera este cadáver en 
nuestros brazos, para despertar nuestra conciencia a la horrible verdad”. Rivanera, José J. 
Código de Honor Comentado, Buenos Aires, Ediciones Arayú, 1954, p. 47. Sobre la tumba 
de López, en el Cementerio de la Recoleta, se lee el siguiente epitafio: “Murió el poeta y el 
escritor en un duelo injusto por defender su honor”. 

32 “Duelo”, La Verdad, San Fernando, 24 de junio de 1877, Noticias, p. 2. Véase 
también “Duelo”, La Verdad, San Fernando, 1? de julio de 1877, Noticias, p. 2, donde se dice 
que es inexacto que Zapiola tenga algunas heridas de gravedad, rectificando así la errónea 
información suministrada en el número anterior de este semanario. Los diarios de Buenos 
Aires también se ocupan de este duelo. 
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cabeza están en campaña desde hace cuatro o cinco días, lo que sea sonará”, La 
Verdad, en su edición del 21 de abril de 1878, hace este curioso relato: 

“El lunes de ocho a nueve de la noche paseábamos como de costumbre 
por la calle Bellevista y al llegar a la esquina 25 de Mayo nos encontramos 
con un grupo de individuos que tomaban la dirección del Puerto de Pintos; 
movidos por la curiosidad nos acercamos a un joven conocido nuestro, al 
que interrogamos el motivo que los llevaba en esa dirección, a la que nos 
contestó que era un desafío a trompadas. Deseando saber el desenlace segui- 
mos a la distancia y vimos que una vez llegados al sitio designado o que les 
pareció a propósito, se separaron dos de entre el grupo y sensa preparacione 
se asestaron sendas bofetadas, a poco tiempo, el que llevaba la peor parte 
pidió que se eligieran armas. Los padrinos se opusieron a esta proposición y 
continuaron los trompis, hasta que el que había propuesto elegir armas dio 
con el bulto en tierra, con lo que el adversario dio por terminada la pelea y 
saliendo en seguida todos juntos en dirección al centro, hasta un almacén 
donde compraron algunas botellas de vino, con las que se dispusieron regre- 
sar al sitio del combate, y emprenderlo de nuevo con las botellas. 

“Hemos averiguado que el motivo que produjo el desafio fueron algunas 
palabras ofensivas proferidas por el que salió vencido, en presencia de una 
dama que galanteaba el vencedor”*, 

En abril del año siguiente La Voz de San Fernando informa sobre la 
posibilidad de que tenga lugar un duelo, por motivos políticos, entre un 
personaje que figura mucho en esta localidad con otro de Buenos Aires?*, 


En 1884 en La Nación se escribe lo siguiente: 

“Mucho se ha hablado en estos últimos días de un duelo próximo a 
realizarse entre un sonado periodista italiano, de Montevideo, y un su colega 
de esta ciudad. Este duelo no se llevó a cabo por haber conseguido los 
padrinos llegar a un arreglo amistoso, que un comunicado publicado anoche 
por /l Corriere Italiano no deja muy bien parado, que digamos; pero cata 
aquí que cuando se creía libre el periodista ítalo-oriental del berenjenal en 
que se había metido, le sale al encuentro otro adversario, alegando antiguos 
agravios, dando esto lugar a que se concertara un nuevo lance de honor. 

“Ayer debió efectuarse este último, y los adversarios, acompañados de 
sus padrinos, trasladáronse a la hora convenida a los Olivos, sobre la línea 
del F. C. del Norte, punto elegido para el lance, habiéndose convenido de 


2 “Duelo”, La Verdad, San Fernando, 29 de julio de 1877, Noticias, p. 3. 

+ “Desafio a trompis”, La Verdad, San Fernando, 21 de abril de 1878, Noticias, p. 2. 

33 “Duelo”, La Voz de San Fernando, San Femando, 13 de abril de 1879, Boletín 
semanal, p. 4. 
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antemano que se hiciesen tres disparos, el primero a quince pasos de distan- 
cia, el segundo a diez, y el tercero a cinco. 

“Puestos de espaldas los adversarios, y prontos para volver caras y hacer 
fuego a la señal convenida, interpúsose el Director de un diario extranjero de 
esta capital, e invocando sentimientos de compañerismo y el recuerdo funes- 
to de un lance análogo, pidió que se diera por satisfecho el honor con la 
prueba de valor dada por ambos duelistas, consiguiendo su humanitario ob- 
jeto después de algunos esfuerzos. 

“He aquí el acta que puso inesperado y pacífico fin al lance, suprimien- 
do nombres propios, para evitar responsabilidades: 

“En el terreno del honor y en vista del valor demostrado por ambos 
adversarios, por iniciativa del señor Director del... que se hallaba presente 
por casualidad y ofreció su intervención amistosa, como compañero de los 
combatientes, si aun era tiempo; y considerándose los padrinos en el deber 
de evitar las consecuencias físicas del lance, ya realizado moralmente, deci- 
dieron recabar de ambos adversarios el olvido de ofensas escritas o verbales 
que hubieran mediado, lo que, conseguido, declararon el honor satisfecho, 
haciendo constar orgullosos el valor de que han dado pruebas sus ahijados. 

“Sería de desear que todos los duelos concluyeran así, si no fuera mejor 
todavía que no tuviesen lugar estos casos”, 


Al año siguiente La Unión Argentina se burla de los lances de honor de 
la siguiente manera: 

“Algo se susurra, algo se murmura... y... hay quien asegura... que todo 
es... charla... 

“Murmúrase —y como tal lo consignamos— que dos altos funcionarios 
rochistas de la localidad van a dirimir ciertas diferencias, que entre ellos han 
tenido, por medio de las armas... 

“No creemos que tal suceda, pues sería muy sensible que esas personas tan 
amigas de dar buen ejemplo a sus correligionarios... se rompieran la crisma!”?”. 


En junio de 1886 La Nación hace, con lujo de detalles, esta extensa 
crónica periodística sobre el duelo Benzo-Fabbi: 

“El domingo a la tarde se verificó en una de las islas del Tigre un duelo 
a sable entre los maestros de armas Benzo y Fabbi, destinado quizás a tener 
mayor repercusión que otros lances análogos realizados en Buenos Aires, no 
sólo por las circunstancias que le han precedido, sino por la clase de las 


4 “El honor a salvo”, La Nación,Buenos Aires, 12 de noviembre de 1884, Noticias, p. 1. 
31 “Duelo”, La Unión Argentina, San Fernando, 15 de noviembre de 1885, Crónica de la 
Semana, p. 1. 
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personas que de una u otra manera han intervenido en él, maestros de esgri- 
ma unas y distinguidos aficionados las demás. 

“Las armas empleadas fueron espadas casi rectas, afiladas como una 
navaja y de agudísima punta. 

“La causa del duelo fue un incidente violento habido entre los maestros 
nombrados en la noche del 23 del corriente en los salones de la sociedad 
Reduci dalle Patrie Battaglie. 

“Al día siguiente, el maestro Benzo envió sus padrinos, que lo eran los 
Sres. Tito D. Marengo y Emilio Mastrazzi, al maestro Fabbi, quien, a su vez, 
PEE en igual carácter a los Sres. Alberto Martínez y Casimiro Villamayor 

ijo). 

“Los padrinos trasladáronse acto continuo a Belgrano, donde celebraron 
varias conferencias, no pudiendo arribar a una solución pacífica y decorosa 
para sus representados. 

“Entonces se procedió a labrar el acta del lance que se iba a realizar, en 
la cual figuran, entre otros, los siguientes puntos: 

“El encuentro tendría lugar el domingo, empleándose sable de combate, 
sin exclusión de golpes, y proveyéndose ambos combatientes de sus respecti- 
vos guantes, a fin de evitar golpes en la mano y antebrazo que imposibilita- 
ran la continuación del combate. 

“El lance deberia verificarse en el paraje que designaran los represen- 
tantes del maestro Benzo, a quienes tocó en suerte elegirlo, y cesaría una vez 
que los médicos declarasen que era imposible proseguirlo. 

“Cada uno de los combatientes debería llevar sus armas, y la suerte 
decidiría cuáles deberían usarse. 

“El domingo, en el tren que sale de estación Central a la 1.10 p. m., 
partieron para el Tigre los duelistas, sus padrinos y los Dres. Alejandro 
Castro y Tancredi Botto, médico el primero del maestro Fabbi y el segundo 
del maestro Benzo. 

“Llegados a la estación del Tigre, embarcáronse todos en dos botes, que 
esperaban a corta distancia, y después de tres cuartos de hora de navegación 
por el río Luján, arribaron a la isla elegida por los padrinos del maestro 
Benzo. Una vez en el terreno, se procedió, como lo prescribía el acta, a 
designar, por medio de la suerte, las armas que deberían emplearse, resultan- 
do designadas las del maestro Fabbi. 

“Luego los duelistas fueron invitados a despojarse de levita, chaleco y 
camisa, y se les colocó en el sitio, igualmente designado por la suerte, 
poniendo los padrinos en sus manos sable y guantón. 

“Luego el Sr. Villamayor dio lectura al acta, y cuando hubo terminado, 
intentó por última vez, llegar a un arreglo amistoso, preguntando al Sr. 
Benzo si retiraba las ofensas que había dirigido a su representado. 


CUESTIONES CABALLERESCAS EN LOS PAGOS DE LA COSTA Y LAS CONCHAS 49 


“El maestro Benzo replicó con voz firme, que no se retractaba, proce- 
diendo entonces los Sres. Marengo y Villamayor, elegidos para dirigir la 
lucha, a dar la voz de prepararse y comenzar el combate. 

“Los duelistas hicieron el saludo de práctica, y cayeron a la guardia con 
serenidad y elegancia. 

“Antes de pasar adelante, permitasenos transcribir lo que respecto de los 
maestros Benzo y Fabbi ha dicho un conocido escritor: 

“*Es el maestro Benzo, hombre de unos cuarenta años, un experimentado y 
terrible tirador, que une a la posesión del arte que enseña, una serenidad y una 
práctica poco comunes para el duclo. El maestro Fabbi, joven de 27 años, 
aunque de menor edad y experiencia, es un tirador no menos temible que el 
anterior, por la corrección de su guardia, por los sólidos principios de su escue- 
la, por la sorprendente velocidad con que ataca, para y responde, y por la 
tranquila serenidad con que sabe dominar los impetus de su vigorosa naturaleza. 

“Ambos maestros poseen la escuela del profesor José Radaelli, admitida 
oficialmente para la enseñanza del ejército italiano, y seguida en la academia 
magistral de Milán, escuela que cuenta, sin disputa, una notable superioridad 
sobre las otras”. 

“Más que un duelo, hubiérase dicho que los maestros hacían un asalto 
en una sala de esgrima. Mostrábanse tan tranquilos como si llevaran la careta 
y el peto, y no tuvieran los sables punta ni filo. En sus rostros dibujábase una 
sonrisa perfectamente natural; ni una vez siquiera perdieron la distancia 
prescrita por el arte. 

“El maestro Fabbi inició su ataque con fintas bajas, unas veces con el 
arma, otras con los ojos o con el cuerpo. 

“Su deseo parecía ser, por este medio, hacer bajar el arma a su rival, 
para tenderse con una estocada al pecho o un hachazo a la cabeza: Uno dos 
estocada arriba, o uno dos a la cabeza. 

“Pero no le era posible realizar su propósito, porque cuando él avanzaba 
con un paso corto, el maestro Benzo retrocedía igual distancia, y como si 
adivinara el golpe que su rival había concebido, seguía con su arma el arma 
de aquel con precisión tal, que hubiérase creido que ambos aceros se atraian. 

“Otras veces, las fintas del maestro Fabbi eran contestadas con contra- 
fintas o con golpes de tiempo. 

“Así lucharon los maestros 20 minutos, acabo de los cuales el maestro 
Fabbi llevó un ataque resuelto con finta arriba de estocada, finta abajo y cara 
derecha (una dos tres). 

“Sobre la segunda finta el maestro Benzo tiró un golpe de tiempo, cayen- 
do en seguida de bruces a consecuencia de la violencia del golpe que paró y de 
lo resbaladizo del terreno; alcanzó, sin embargo, a su rival con la punta de su 
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espada en el costado derecho de la cara en una extensión de seis centímetros, 
interesando los párpados. 

“Los que dirigían el duelo, dieron la voz de alto, y los médicos se 
aproximaron al herido para reconocer la lesión recibida, declarando poco 
después que si bien la herida era leve, el lance no podía continuar sin 
desventaja para el que la había recibido, porque impedía la visión de ese ojo. 

“A pesar del empeño que pusieron el maestro Fabbi, que conservaba 
toda su serenidad, y sus padrinos, el duelo se dio por terminado en vista de la 
declaración de los médicos y de haber manifestado el Dr. Botto que si su 
disposición no era acatada se retiraría del sitio del lance. 

“El maestro Benzo que se había conservado a la distancia, se acercó 
entonces al maestro Fabbi en actitud amistosa; pero éste no correspondió a 
aquella atención. 

“Después que el Dr. Castro hubo practicado la primera cura al herido, se 
colocaron las armas en sus respectivas cajas, y duelistas, padrinos y médi- 
cos, emprendieron el viaje de retomo, llegando a la estación Central a las 
6.50 p.m. 

“El maestro Fabbi estará curado, según el Dr. Castro, en cuatro días”, 


El Tío Lanza dice que el jueves 3 de mayo de 1888 tuvo lugar un lance 
de honor entre dos oficiales de la Armada, el teniente Hiccis y el comisario 
Aparicio, resultando este último con una herida en la cara de alguna grave- 
dad; el duelo fue a espada en la Boca del Abra (Río Luján)”. 


A mediados del mes anterior, estando el teniente C. A. vigilando en el 
Paraná la limpieza que de la Santa Bárbara de un barco hacían algunos marine- 
ros, se aproximaron el comisario y el alférez P. M., este último fumando. El 
teniente le hizo notar su incorrecto proceder y lo invitó a arrojar el cigarro. 
Como se negase terminantemente a obedecer, siendo esto un mal ejemplo para 
los marineros presentes, el teniente le ordenó que se constituyese en arresto en 
el acto. En vista de que el alférez se negaba a acatar esta orden y que por el 
contrario la acogió con algunas frases hirientes, el teniente le aplicó una bofe- 
tada que con la intervención de otras personas dio fin a aquel incidente. 

El alférez envió sus padrinos al teniente y el encuentro se efectuó el 2 de 
mayo de 1888 en el Tigre. Después de un corto asalto y al querer parar un 


% “Duelo entre los maestros Benzo y Fabbi”, La Nación, Buenos Aires, 29 de junio de 
1886, Noticias, p. 1. Véase también: “Duelo ruidoso”, El Correo Español, Buenos Aires, 28 y 
29 de junio de 1886, Noticias generales, p. 2. En este artículo se dice que este duelo “hará 
época en los anales de la esgrima argentina”. 

% “Duelo”, El Tío Lanza, Las Conchas, 6 de mayo de 1888, Sueltos, p. 2. 
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golpe algo violento, el teniente hizo cimbrar la espada contraria que vino a 
herirlo en el entrecejo. Ante la pérdida de sangre, los testigos dieron por 
terminado el lance“, 


El matutino El Correo Español dice que a la conclusión del primer acto 
de Georgina tuvo lugar el $ de mayo de 1889 en el Teatro Nacional, un 
fuerte cambio de palabras entre Fabián Gómez Anchorena, Conde del Casta- 
ño, y el señor Oliver, hermano del señor del mismo apellido con quien 
anteriormente se batió el conde a causa de ciertas provocaciones de que fue 
objeto*!. Se trata de Ricardo y Ernesto Oliver con quienes Gómez Anchorena, 
en enero del mismo año, tuvo un incidente personal motivado en una discu- 
sión por las formas monárquica y republicana de gobierno y sobre la perso- 
nalidad del rey Alfonso XII*, 


El mismo órgano informativo expresa que, como se venía anunciando, 
el duelo entre Fabián Gómez Anchorena y Ricardo Oliver se verificó el 8 de 


“0 “Resultado de un duelo”, El Nacional, Buenos Aires, 4 de mayo de 1888, Correo del 
día, p. 1. 

4! “Otro incidente con Fabián Gómez”, El Correo Español, Buenos Aires, 7 de mayo de 
1889, Noticias generales, p. 2. Carlos Dellepiane Cálcena nos ha informado que Fabián 
Tomás Gómez del Castaño y Anchorena nace en Buenos Aires, en casa de sus mayores, el 29 
de diciembre de 1850. Fue bautizado el 31 de enero de 1851 en la parroquia de Catedral al 
Norte por el canónigo don Felipe de Elortondo y Palacios y fallece en Santiago del Estero el 
25 de junio de 1918. La fama del Conde del Castaño provenía de haber dilapidado en corto 
tiempo una fortuna valuada en más de sesenta y cinco millones de pesos. Integró en el último 
tercio del siglo XIX el terceto galante más famoso de Europa, conjuntamente con el rey 
Alfonso XII y el Duque de Tamanes. Don Fabián conoce en el palacio Basilewski a la reina 
doña Isabel de Borbón, a quien ofrece su fortuna para la restauración de la corona española, la 
que luego ceñirá su hijo Alfonso. Después de la proclamación de Sagunto, el 29 de diciembre 
de 1874, don Fabián se traslada a España. Asiste a la ceremonia de la coronación y puede 
decir con orgullo: “Yo he ayudado a poner en su sitio la corona de España”. En premio a sus 
servicios cl rey le concede el título de Conde del Castaño (escudo: en campo de azur, un 
castaño de sinople con un lobo pasante de su color), el que le correspondía por antecedentes 
de su abuela paterna, ordenándolo Caballero de la Orden Militar de Santiago y Gentilhombre 
de Cámara. En posesión de cste titulo y de otros más, adquiere el yate Enriqueta, se lanza a 
los mares, desembarca en infinidad de puertos y derrocha su fortuna a manos llenas como si 
fuera inagotable. Fue uno de los primeros coleccionistas argentinos de obras de arte y antigile- 
dades y el primcr yachtman que surca los mares del mundo. Aristócrata, seductor y arrogante, 
tuvo lo que no quiso y quiso lo que no tuvo. Donó parte de su herencia familiar para obras 
piadosas en asilos y hospitales. Sin duda, fue un hombre fundamentalmente bueno y resigna- 
do. Sus restos fueron inhumados cen el sencillo cementerio de Icaño, rodeado de espesa 
arboleda, siendo posteriormente trasladados al Cementerio de la Recoleta. 

42 Véase: “El duelo Gómez-Oliver”, El Correo Español, Buenos Aires, 17 de enero de 
1889, Noticias generales, p. 1; "El duclo de ayer”, El Correo Español, Buenos Aires, 19 de 
encro de 1889, Noticias generales, p. 1. 
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mayo de 1889. Tuvo lugar a la una de la tarde en una quinta inmediata al 
pueblo de San Fernando, para donde partieron los duelistas acompañados de 
sus respectivos padrinos en un tren de la mañana. Fueron testigos del Conde 
del Castaño, el coronel Espina y el mayor Urquiza; del señor Oliver, los 
doctores Alem y Lalanne. 

El arma elegida era la espada de combate con punta. A poco de iniciarse 
el duelo el señor Oliver recibió dos heridas leves. Enseguida resultó herido 
el señor Gómez. Se trató de dar por terminado el lance, lo que no fue posible 
por falta de acuerdo entre los padrinos sobre la entidad de las heridas. El 
combate continuó y pocos momentos después se herían ambos duelistas. En 
vista de la sangre derramada y del espíritu valeroso que demostraron los 
señores Oliver y Gómez, los padrinos resolvieron dar por terminado el acto. 
El doctor Alem felicitó a Gómez abrazándole y el coronel Espina hizo lo 
mismo con el señor Oliver. 

Los asaltos efectuados fueron siete y cada combatiente recibió tres heri- 
das: el señor Gómez dos en la cabeza y una en la nariz bajo el entrecejo; el 
señor Oliver una en la mano, otra bajo la tetilla derecha y otra en el estóma- 
go. Las heridas de ambos son felizmente leves y en pocos días quedarán 
cicatrizadas según opinión de los médicos asistentes al duelo: el doctor 
Golfarini por Oliver y el doctor Llobet por Gómez. El duelo duró media 
hora*. He aquí el acta preliminar: 

“En San Fernando, a 7 de mayo de 1889, reunidos los señores Coronel 
D. Mariano Espina y Sargento Mayor D. Alfredo de Urquiza, en representa- 
ción de D. Fabián Gómez y los doctores D. Leandro N. Alem y D. J. V. 
Lalanne en representación de D. Ricardo Oliver, con motivo de los inciden- 
tes ocurridos entre sus representados, después de un cambio de ideas, se 
convino en que no había otra solución decorosa que un encuentro en el 
terreno de las armas. En consecuencia, pasaron a establecer las condiciones 
en que debiera tener lugar y son las siguientes: 

“1% El combate se verificará el día de mañana a la 1 p. m. en el paraje 
que los padrinos designarán en esta localidad. 

“2? El arma de combate será la espada plana ligera. 

“3% El combate continuará hasta que alguno de los contendientes se 
encuentre en condiciones sensiblemente desventajosas. 

“4 Es permitido el uso del guante común, de cabritilla o gamuza. 

“50 El duelo será dirigido por los Sres. Coronel Espina y doctor Alem. 

“Se firman dos de un tenor.- L. N. Alem —J. V. Lalanne”*, 


4 “El duelo Gómez-Oliver”, El Correo Español, Buenos Aires, 9 de mayo de 1889, 
Noticias generales, p. 1; “El duelo de ayer”, El Nacional, Buenos Aires, 9 de mayo de 1889, 


Correo del día, p. 1. 
“ “El duelo de ayer”, El Nacional, Buenos Aires, 9 de mayo de 1889, Corrco del día, p. 1. 
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Los días 23 y 24 de septiembre de 1889 fracasan las gestiones amistosas 
que cerca de los senadores Aristóbulo del Valle y Salustiano J. Zavalía habían 
hecho personas altamente colocadas en la política, a objeto de solucionar pacífi- 
ca y honorablemente el incidente originado por un debate parlamentario que se 
ventilaba entre ambos senadores. Los padrinos labraron el acta siguiente: 

“En San Fernando, a veintitrés de Septiembre de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve, reunidos los señores Dres. Leandro N. Alem y Manuel Gorostiaga 
en representación del Dr. Aristóbulo del Valle, y los señores general Lucio 
V, Mansilla y Rufino Varela Ortiz, en representación del doctor Salustiano 
J. Zavalía, con motivo del incidente personal suscitado en la sesión del 
Senado del 21 del corriente, los primeros expusieron que exigían en nombre 
de su representado el Dr. del Valle el retiro de la palabra *desvergienzas” 
con que aquél había calificado sus conceptos vertidos en dicha sesión, y en 
su defecto una reparación por las armas. 

“Los representantes del doctor Zavalía contestaron que no estaban dispues- 
tos a retirar la palabra, y que aceptaban el duelo; surgiendo dificultades respecto 
a quien correspondía el derecho de elección de las armas porque los representan- 
tes del doctor Zavalía sostenían que su ahijado había sido el primeramente 
injuriado. Se convino en someter la diferencia a un tribunal de honor, compuesto 
de los generales Teodoro García y Francisco Bosch y doctor Antonio F. Crespo 
y habiendo decidido este tribunal que la elección de las armas correspondía a los 
representantes del doctor Zavalía, estos eligieron la pistola, pasándose a concer- 
tar el duelo bajo las siguientes condiciones: 

“*1? El lance tendrá lugar en el día de mañana, a las 2 p.m., en el paraje 
que los padrinos designen en esta localidad. 

“2? El arma de combate será la pistola de armazón, las dos cargadas. 

“3% Los duelistas serán colocados a doce pasos de distancia, perfilados, 
y harán fuego simultáneamente, a la señal de los padrinos. 

“4? Se cambiarán dos tiros por cada parte, quedando el combate terminado 
por considerar los padrinos que el honor de sus representados queda salvado. 

“5? Si en el primer tiro alguno de los adversarios fuese herido, terminárase 
también el lance, a no ser que la herida fuese insignificante y quisiesen 
continuarlo. 

“6? El duelo será dirigido por los señores general Mansilla y Dr. Alem. 

“Firman dos de un tenor.- Rufino Varela Ortiz - Lucio V. Mansilla - 
Leandro N. Alem - Manuel Gorostiaga”*, 


45 “El duelo del Valle-Zavalía”, El Nacional, Buenos Aires, 25 de septiembre de 1889, 
Correo del día, p. 1. Para este duelo también consultamos: “El lance pendiente”, El Nacional, 
Buenos Aires, 24 de septiembre de 1889, Correo del día, p. 1; “El duelo Del Valle-Zavalía”, 
El Correo Español, Buenos Aires, 25 de septiembre de 1889, Noticias generales, p. 1. 
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En cumplimiento de lo prevenido en el documento anterior, los conten- 
dientes, los padrinos y dos médicos se citan -a las dos de la tarde del martes 
24— en el patio de las caballerizas del Hipódromo Nacional de Belgrano. Se 
decidió a la suerte -ganando los padrinos del doctor Zavalía- fijar las articula- 
ciones, el terrcno, las pistolas y la dirección del duelo. Inmediatamente se 
dieron las tres palmadas de rigor y sonaron dos detonaciones casi simultáneas, 
resultando ilesos los duelistas. Al poco rato otras dos detonaciones, también 
sin mal resultado, terminaron el lance, reconciliándose los senadores Del Valle 
y Zavalia en el mismo terreno y siendo abrazados por los padrinos respectivos 
y por algunos amigos que sabedores del caso habían acudido al sitio. 

El día 24 el Senado no sesionó, sin duda impresionados los honorables 
senadores con la noticia del duelo. La casa del doctor Del Valle se vio 
invadida-a poco por multitud de amigos: los coches ocupaban una extensión 
de dos o tres cuadras. Lo mismo pasó por la noche, siendo muchas y muy 
sinceras las felicitaciones que recibió el respetable senador y a las cuales el 
vespertino El Nacional agregó, con gran cordialidad, la suya. 


Tiene lugar el 25 de noviembre de 1889, antes de ponerse el sol según 
reza el acta y en el pueblo de San Isidro, el tan anunciado duelo entre Rufino 
Varela Ortiz, director del vespertino Sud-América y el doctor Atilio Valentini, 
redactor de La Patria Italiana. Motivado en un cambio de publicaciones 
ofensivas, sobre este incidente personal se puede leer en El Correo Español 
lo siguiente: 

“El acto se verificó concertándose a pistola con las conocidas de arzon, 
sin estar al pelo, debiendo ser iguales y cargadas, haciéndose esta operación 
sin estar presentes los duelistas. 

“Los adversarios colocados quince pasos de distancia en posición perfi- 
lada, cubriéndose con el arma la sien y obedeciendo a las voces del General 
Mansilla, que debían ser tres las pronunciadas y tres palmadas simultánea- 
mente dadas. 

“A la primera voz los ahijados tenían que prevenirse, a la sep apuntar y 
a la tercera hacer fuego, terminando el acto si resultaba o no herido alguno de los 
adversarios. . 

“Todas las formalidades expresadas se practicaron, felizmente, sin efu- 
sión de sangre, reconciliándose los duelistas que se estrecharon la mano”**, 


% “Duelo Varela-Valentini”, El Correo Español, Buenos Aires, 26 de noviembre de 
1889, Noticias generales, p. 1. Decía este diario que las pistolas no estaban al pelo. Se dice 
que una pistola es al pelo cuando el fiador es muy sensible para que la descarga se realice al 
más leve contacto del dedo con el gatillo. Recordamos que se denomina fiador a los puntos de 
la llave o muelles de la pistola para seguridad del disparo, a los cuales llaman los franceses 
détente y double détente. Véase también “Duelo”, La Nación, Buenos Aires, 26 de noviembre 
de 1889, Noticias, p. 1, donde se publica la misma información. Siendo el general Lucio V. 
Mansilla padrino del diputado nacional Rafacl Castillo, se dirige a éste a través de una carta 
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Los padrinos de Rufino Varela Ortiz son el general Lucio V. Mansilla y 
Benito Villanueva y los del doctor Valentini, Enrique Violanti y Antonio 
Pisani”. 

La posterior trágica muerte de Atilio Valentini en un lance de honor con 
Herminio Torre, será llorada por todo el Buenos Aires culto de la época en 
una de las mayores manifestaciones de duelo de la historia porteña. Al 
respecto el cronista de La Nación dice lo siguiente: 


fechada el 27 de septiembre de 1891 donde esgrime razones para desalentarlo a acudir al 
campo del honor a raíz de un incidente de origen parlamentario con el diputado nacional 
doctor Herrera. Dice el general Mansilla: “He tenido en mi vida cinco lances llamados de 
honor, completamente inútiles para la buena fama, y he sido padrino en otros doce lances. 
Total de espectáculos 17, siendo actor y espectador. Ellos me han dejado esta impresión: los 
duelos son grandes debilidades y ni siquiera un argumento en favor del valor. En el primero 
que tuve con el cónsul general de Inglaterra en Montevideo estuve muy asustado, tanto que 
cuando oí silbar la bala de mi adversario, no sabía si estaba herido o no y fue necesario que el 
Dr. Martín de Moussy y el sccretario de la legación francesa que eran mis padrinos me dijeran 
a vous mainteneant para que recobrase la conciencia de mi mismo. Por supuesto que esta no 
es una conciencia reservada: lo dicho lo puede decir y hasta publicar. Ahora bien, en vista de 
la filosofía que profeso en materia de desafios, he resuelto dos cosas: 1”. Si me bato, tener la 
seguridad de que mato o me matan, y para ello, el expediente seria; dos vasos de agua con una 
gota de ácido prúsico uno de ellos y tirar a la suerte. 2”. No ser padrino de nadie sino, en todo 
caso, asesor de ajenas susceptibilidades para evitar actos que den pábulo a los comentarios de 
café chantant”. “Personal. Desenlace de un incidente parlamentario - Incidente Castillo-Herrera. 
Teorías sobre el duelo”, La Nación, Buenos Aires, 28 de septiembre de 1891, Campo Neutral, 
p. 2. Cuenta Miguel Angel Cárcano que el general Mansilla le recomendó no batirse jamás. 
Cubriéndose la cara con sus dos manos le dijo: “¡Es horrible matar a un hombre!”. Mansilla 
reconocía tener un genio violento y una excelente puntería. Se ejercitaba todos los días. La 
pistola era entonces el arma de los caballeros, como antes lo fue la espada. El arrebato y la 
intemperancia del general le han hecho mucho mal en su vida. Cárcano, Miguel Ángel. 
“Evocación del general Lucio V. Mansilla”, Boletín de la Academia Argentina de Letras, 
Buenos Aires, n* 122, p. 563-564, octubre-diciembre de 1966. 

47 Antonio Pisani nació en Italia, se destacó como un valeroso escritor del periodismo 
ítalo-platense, fue también director del Giornale d'Italia de Buenos Aires, años después de su 
fundación en 1906. Petriella, Dionisio; Sosa Miatello, Sara. Diccionario Biográfico Ítalo-Ar- 
gentino, Buenos Aires, Asociación Dante Alighieri, 1976, p. 541. A las cuatro y veinte de la 
tarde del 23 de mayo de 1899, en la quinta que poseía Antonio de Marchi en Quilmes, Pisani se 
batirá con el profesor de esgrima Eugenio Pini, a raíz de un artículo de aquél titulado “Finitela 
maestro”, aparecido en el diario L'/taliano el 29 de abril del mismo año. El lance se concertó a 
pistola pues las condiciones de esgrimista del profesor Pini excluían el arma blanca. El duelo fue 
interrumpido por la policía y todos quedaron en el sitio aguardando las consecuencias, menos el 
periodista Pisani que desaparcció. Eugenio Pini y los padrinos fueron presos, siendo puestos en 
libertad a la una de la mañana del día siguiente. “Los duelos del dia”, La Nación, Buenos Aires, 
24 de mayo de 1899, Policia, p. 5; Etchcbarne, Miguel D. “Duelos a final de siglo”, La Nación, 
Buenos Aires, 19 de mayo de 1957, Librería de Viejo, p. 5-6. 
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“Hubiérase dicho el entierro de un prócer: pomposo servicio; las ofrendas 
or centenares; millares de hombres marchando en columna, la cabeza descu- 
ierta, detrás del fúnebre y el carro de coronas; las bandas de música de varios 

centros sociales ejecutando aires plañideros, y las banderas enlutadas, rendidas 
ante el féretro. Hasta las damas deshojaron rosas al paso del convoy; un 
pueblo presenció el larguísimo desfile, y en el cementerio la oratoria coronó 
con sus flores, no menos preciadas, la gran solemnidad del día. 

“¡Extraño! No era el dolor precisamente lo que se retrataba en la gran 
mayoría de los semblantes, sino un sentimiento indefinible que más que todo 
se parecía a la ira. 

“¿Quién era el que estas manifestaciones merecía? 

“Era Atilio Valentini, italiano, doctor en derecho, director del diario 
argentino La Patria Italiana, muerto en duelo a los treinta y tres años de 
edad por una palabra subrayada, seguida de muchas palabras descompuestas. 

“Escritor distinguido, fogoso polemista, tenía fama de bueno y lo era 
realmente: lo dicen cuantos le conocieron. Pero había otro hombre dentro de 
aquel hombre, o más bien dicho un demonio: el del orgullo, exageración del 
espíritu caballeresco en el periodismo, que no sabe defenderse de la ofensa 
sino con la ofensa, ni comprende que la letra puede entrar de otro modo que 
con sangre, estando de por medio el honor de la profesión. [...] 

“Por estos rumbos iban las ideas y los sentimientos entre la gente, y se 
sentía rabia tanto como tristeza, y sin saberlo, el alma de la multitud conde- 
naba la bárbara costumbre, creyendo admirarla. 

“¡Pobre Valentini! 

“¡Siquiera tu ejemplo aleccionase, predicando que el hombre se debe al 
hombre, sin duda, pero razonadamente, si ha de diferenciarse de la bestia!”*8, 

Este duelo tiene lugar el 5 de octubre de 1892, debiéndose su origen a una 
larga serie de cuestiones e incidentes personales ocurridos en los días anterio- 
res. El director del combate es el coronel Mariano Espina, que a lo largo de su 
vida participa en un sinnúmero de cuestiones caballerescas. Durante todo el 
siglo XIX es moneda corriente el término de polémicas periodísticas en el 
campo del honor, la mayoría de las veces sin consecuencias fatales. 


En la última década del siglo XIX tiene lugar un duelo en Brasil entre 
Manuel Antonio Tirigall y el coronel Silva. Este le había dicho a Tirigall que 
“todos los argentinos son muito valentes pero muito ladrones”*. Esta afrenta 


48 “Inhumación de los restos del doctor Valentini. Gran demostración de duelo. Porme- 
nores de las ceremonias”, La Nación, Buenos Aires, 8 de octubre de 1892, Noticias, p. 3. 

* Entrevista del autor al historiador Jorge Oscar Tirigall, nieto del duelista. San Isidro, 7 de 
enero de 2006. Silva fue agregado militar de Brasil en Buenos Aircs. La familia Tirigall es una 
de las más antiguas de San Isidro junto con las de Marzano, Brisco, Márquez, Rolón y Aguirre, 
Radicada cn este pueblo desde comienzos del siglo XIX, tenía esclavos y numerosas propieda- 
des. Varios de sus miembros dedicaron gran parte de sus vidas a velar por los intereses de la 
comuna que los vio nacer. Benjamin Tirigall prestó servicios a la “Santa Causa Nacional de la 
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fue lavada con sangre ya que Tirigall le cortó un tendón de la mano derecha 
al coronel brasileño, quedando éste a merced de aquél. El capitán Tirigall 
podría haberlo matado pero no lo hizo. Ante este comportamiento caballe- 
resco, alrededor de 1919 Silva se presenta en la casa de San Isidro de la 
familia Tirigall “Chacabuco 790, que aún existe— con la intención de saludar 


Federación” con su persona y bienes, ejerció el cargo de Teniente Alcalde en Buenos Aires 
desde 1839 hasta 1842, fue auxiliar en Exaltación de la Cruz desde 1842 hasta 1847 y Teniente 
Alcalde en el Partido de San Isidro entre 1848 y 1851. Germán Tirigall fue Intendente de San 
Isidro en 1919. Manuel Antonio Tirigall, hijo de Manuel Cirilo y de Isabel Marzano, nace en 
1853 en San Isidro, donde morirá en 1917. En la casa de la familia Marzano se reunían en 1816 
para planear la libertad de América, José de San Martín, Tomás Guido, Miguel Estanislao Soler, 
Juan Martín de Pucyrredon y Esteban de Luca, es decir los hombres más notables de la revolu- 
ción. A esta casa también llegó, a los efectos de reponerse de la Guerra del Paraguay, don Carlos 
Pellegrini, luego fundador del Jockey Club de Buenos Aires y Presidente de la Nación. Manuel 
A. Tirigall, siendo seminarista, se enamora perdidamente de una mujer, hecho que le confesará a 
su venerada madre. Ésta le dice que le presente sus excusas al Arzobispo de Buenos Aires, se 
arrepienta ante Dios Nuestro Señor y queme la sotana. Tirigall abandonará sus avanzados 
estudios teológicos para casarse y consagrarse a otra vocación, la función pública, siendo un 
hombre de vasta cultura. Fue comerciante y hacendado al igual que su padre. En 1878 es 
designado Comisario de Tablada, en 1885 era Subcomisario de San Isidro y hacia 1893 se 
desempeña como Secretario del Concejo Deliberante de San Isidro cuando lo presidía Gustavo 
Vernet. También fue Secretario de la Municipalidad de San Isidro, Capitán de la Guardia 
Nacional, Comisario de corrales y Comisario de San Isidro y de San Fernando. Siendo comisario 
de esta localidad, se produjo en el atrio de Nuestra Señora de Aránzazu y sus alrededores, hacia 
fines de 1886, un sangriento combate entre facciones políticas opositoras. Éste tuvo lugar a raiz 
de las primeras elecciones realizadas en todo el ámbito de la provincia, tras haber sido promulga- 
da la Ley Orgánica de las Municipalidades. Los diferentes distritos bonaerenses se disponían a 
elegir sus primeros intendentes. Manuel A. Tirigall será el encargado de restablecer el orden. Por 
La Opinión del vienes 7 de junio de 1889 nos enteramos que Tirigall, después de cinco años de 
estar al frente de la Comisaría de San Isidro, ha presentado la renuncia a ese puesto. El mencio- 
nado periódico informa que se han reunido más de quinientas firmas de los vecinos de la 
localidad para que no sea aceptada su renuncia. La Opinión dice que “ojalá otros pueblos 
contaran con funcionarios tan rectos y tan queridos”. “El Señor Tirigall”, La Opinión, San 
Fernando, 7 de junio de 1889, Noticias, p. 2. Véase también: “San Isidro sin Comisario”, La 
Opinión, San Fernando, 22 de junio de 1889, Noticias, p. 2. Con respecto de la casa de Marzano 
véase: Tirigall, Jorge O. San Isidro, algo de nuestro ayer, San Isidro, Municipalidad de San 
Isidro, 2000, p. 181-183. Fuente de información sobre Benjamin Tirigall: André Lavalle, Jorge; 
Manfredi (h), Alberto N.; André de Shaw Estrada, Paula. San Isidro punzó, Buenos Aires, 
Museo, Biblioteca y Archivo Histórico Municipal de San Isidro, 2005, p. 123-124. Otras fuentes 
sobre Manuel Antonio Tirigall: André Lavalle, Jorge; Manfredi (h), Alberto N. San Isidro en los 
tiempos de la Corporación Municipal, 1856-1886, Buenos Aires, Museo, Biblioteca y Archivo 
Histórico Municipal de San Isidro, 2003, p. 40-41, 121 y 126; Krdpfl, Pedro Francisco. La 
metamorfosis de San Isidro, San Isidro, Editorial Trenque Lauquen, 1994, p. 133; Manfredi (h), 
Alberto N. Nuestra Señora de Aránzazu, la iglesia histórica de San Fernando, Buenos Aires, 
Instituto de Estudios Históricos de San Femando de Buena Vista, 1999, p. 177-180. 
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a su antiguo adversario. El militar brasilero -en uniforme de gala con capa, 
sombrero elástico con plumas de ave, condecoraciones y sable- será recibido 
por la nuera del duelista sanisidrense, señora Ángela Vallacco de Tirigall, 
quien le comunicará su muerte. Silva le mostrará la vieja herida relatándole 
que eso se lo hizo el capitán Tirigall a quien consideraba todo un caballero. 
El lance fue concertado por los padrinos a sable con filo, contrafilo, punta y 
“hacha”, lo cual exponía a los combatientes a recibir mortales hachazos en el 
cráneo. También Manuel Antonio Tirigall tuvo un duelo en Uruguay por 
disputarle una silla a otro caballero*, 


El 22 de enero de 1891 La Nación dice que se concertó un lance de 
honor entre el director de La Defensa del Pueblo, doctor Diego T. R. Davison, 
y el diputado nacional comandante Manuel A. Espinosa. El encuentro, moti- 
vado por publicaciones en diversos diarios consideradas recíprocamente ofen- 
sivas, se efectuó en San Isidro. Ambos combatientes se condujeron correcta- 
mente, siendo visitados por numerosos amigos una vez de regreso en sus 
domicilios*'. El citado matutino porteño reproduce las siguientes actas: 

“En el pueblo de San Isidro, a los veinte días del mes de enero de 1891, 
reunidos los señores Dr. Aristóbulo del Valle y coronel D. Julio Figueroa 
como representantes del Sr. Dr. Diego T. R. Davison, y los señores Dr. 
Roque Sáenz Peña y Alberto Lartigau, representantes del señor comandante 
D. Manuel A. Espinosa, previo canje de poderes, los señores del Valle y 
Figueroa manifestaron que tenían encargo del Sr. Davison para exigir una 
reparación del señor comandante Espinosa por los conceptos ofensivos con- 
tenidos en la carta que dicho señor ha publicado en los diarios de la capital; 
los Sres. Sáenz Peña y Lartigau manifestaron que la carta dirigida por el 
comandante Espinosa al Sr. Davison había sido motivada por el desmentido 
que este señor publicó con anterioridad en La Defensa del Pueblo. Después 
de tentar las medidas conciliatorias y dados los antecedentes del asunto y los 
documentos cambiados, quedó resuelta una reparación por las armas en las 
condiciones siguientes: 

“19, Que el duelo tenga lugar en este mismo pueblo de San Isidro el día 
21 del corriente mes de enero a las 5 p. m. 

“29. El arma, la espada de combate con punta y filo de una tercia. 

“39. El combate continuará hasta que por declaración médica, uno de los 
combatientes se encuentre imposibilitado de continuar. 

“44*. El combate será dirigido por los Dres. del Valle y Sáenz Peña. 


30 Entrevista del autor a Jorge Oscar Tirigall, 7 de encro de 2006. 
3 “Lance Davison-Espinosa”, La Nación, Buenos Aires, 22 de enero de 1891, Noticias, p. 2. 
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“De acuerdo en las precedentes bases se firmaron dos de un tenor.- Julio 
Figueroa - Aristóbulo del Valle - Roque Sáenz Peña - Alberto Lartigau. 

“Constituidos en el terreno a las cinco de la tarde y colocados los 
duelistas en la guardia, se dio principio al combate: en el primer asalto el 
señor comandante Espinosa recibió una herida en el brazo derecho que de- 
claró ser de poca gravedad y que los testigos consideraron lo mismo; al 
terminar este asalto el Sr. Dr. Davison perdió pié y cayó sin hacerse daño 
alguno: en el segundo el Sr. Davison fue desarmado: en el tercero, el coman- 
dante Espinosa recibió una nueva herida de mayor gravedad que la anterior 
en el brazo derecho. Suspendido el combate y reconocida la herida por los 
médicos, el Sr. Dr. Torino, médico del Dr. Davison, manifestó que la herida 
inhabilitaba al comandante Espinosa para continuar el combate; el Dr. Uriarte, 
médico del Sr. Espinosa, sin desconocer la importancia de la herida, opinó 
que podría continuar. 

“Los padrinos del Sr. Espinosa de acuerdo con esta opinión manifesta- 
ron que su ahijado podía y deseaba continuar el duelo, y este mismo certificó 
esta manifestación. Los padrinos del Dr. Davison, apoyándose en la opinión 
del Dr. Torino, manifestaron que a su juicio el duelo debía darse por termi- 
nado, y así se acordó, siendo expresamente convenido que se haría constar 
en esta acta el ofrecimiento reiterado de los padrinos del Sr. Espinosa para 
continuar el lance.- San Isidro, enero 21 de 1891.- Julio Figueroa - A. del 
Valle - Roque S. Peña - Alberto Lartigau”*, 


En la mañana del 19 de marzo de 1891 se verificó en una de las islas del 
Tigre un lance de honor entre Tito Ciampi, redactor de L'Amico del Popolo y 
el señor Enrico Savio, quien había atacado al primero en La Patria Italiana 
por su discurso pronunciado el día del aniversario de la muerte de José Mazzini. 

Al primer disparo cayó el señor Savio atravesado el pecho por la bala de 
la pistola a retrocarga de su adversario. La herida es de gravedad. Los 
padrinos del señor Savio fueron el conde Giovanni Dolfin y Antonio Pisani, 
redactor-jefe de L'Italo-Argentino; los de Tito Ciampi, Ubaldo Carbone y 
Alfredo Cantiello. Las condiciones del lance eran bastante graves. El duelo 
fue a pie firme, a veinte pasos de distancia y a primera sangre. Al señor 
Ciampi le correspondió disparar el primer tiro. Los dos adversarios se com- 
portaron caballerescamente sobre el terreno*. 


32 “Personal”, La Nación, Buenos Aires, 22 de enero de 1891, Campo Neutral, p. 2. 

3 “Duello Savio-Ciampi”, L'Operaio Italiano, Buenos Aires, 20 de marzo de 1891, 
Cronaca, p. 1; “Duelo Ciampi-Savio”, La Nación, Buenos Aires, 21 de marzo de 1891, 
Noticias, p. 2. El duclo a pic firme es uno de los duelos regulares a pistola cuya distancia es 
de quince a treinta y cinco pasos y a disparos sucesivos. 
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El 3 de abril del mismo año tuvo lugar un duelo a sable en San Fernando 
entre A. De Salvi, redactor de La Patria Italiana y Giacomo Martignetti, del 
Eco delle Societa Italiane. 

Al tercer asalto A. De Salvi sufre una herida de cinco centímetros en el 
brazo derecho y cl señor Martignetti tiene otra de dos centímetros en la 
muñeca derecha. Los adversarios se comportaron con la más perfecta correc- 
ción y se reconciliaron sobre el terreno. Los testigos de A. De Salvi fueron 
Mario Fantozzi y Emilio Valentini; los representantes de Giacomo Martignetti, 
G. Marino y A. Castiglioni. Los doctores C. Spada y Borraschi asistieron a 
De Salvi y a Martignetti%*, 


El lunes 15 de junio de 1891 Sud-América confirma a sus lectores una 
inquietante noticia: se ha efectuado un duelo entre dos periodistas italianos. 
El hecho se ha producido en la forma que lo enuncia el acta siguiente: 

“Reunidos en San Fernando los señores Rufino Pastor y Alfredo Cantiello 
como representantes del señor Ubaldo Carbone, y los señores Antonio Pisani 
y Vicente Cerruti como representantes del señor Fernando Raho para definir 
una cuestión surgida entre aquellos dos señores, y habiendo sido imposible 
un arreglo amistoso, se resolvió de común acuerdo llevar a cabo un encuen- 
tro bajo las siguientes condiciones: 

“Se empleará como arma el sable con punta y doble filo. 

“El encuentro tendrá lugar sin exclusión de golpes y terminará cuando 
los padrinos, oído el parecer concorde de los médicos, lo crean oportuno. 

“Si hubiese desavenencia en el parecer de los médicos continuará el 
encuentro. Este tendrá lugar el día 13 por la mañana. 

“Hecho en San Fernando en dos copias iguales, para cada una de las 
partes. 

“San Fernando 12 de junio de 1891.- Antonio Pisani, Vicente Cerruti, 
Rufino Pastor, Alfredo Cantiello”*, 

Según las condiciones establecidas en el acta anterior, a las diez de la 
mañana del día 13 de junio tuvo lugar en San Fernando el encuentro entre 
los señores Ubaldo Carbone y Fernando Raho. 

Podemos detallar en este caso que al primer asalto el señor Raho recibió 
una herida superficial en el tercio medio del brazo derecho, borde externo, 
interesando la piel y el tejido celular en una longitud de tres a cuatro centíme- 
tros. En el segundo asalto el mismo señor recibió otra herida en el tercio 
inferior del antebrazo derecho, con fractura completa del cúbito, y de una 


4 “Duello”, L'Operaio Italiano, Buenos Aires, 4 de abril de 1891, Ultima ora, p. 1. 
3 “Desenlace de un duclo”, Sud-América, Buenos Aires, 15 de junio de 1891, Noticias, 
p. 2; “A sable limpio”, El Argentino, Buenos Aires, 15 de junio de 1891, Noticias, p. 2. 
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longitud de seis a ocho centímetros, oblicua de afuera hacia adentro. El direc- 
tor del encuentro, Rufino Pastor, mandó enseguida hacer alto. El doctor Arístides 
de Focati, médico asistente de Fernando Raho, examinó la segunda herida 
recibida por dicho señor y declaró que ella hacía imposible la continuación del 
encuentro. El doctor Martín M. Torino, médico asistente de Ubaldo Carbone, 
examinó a su vez la herida, conviniendo en la opinión del doctor de Focati. A 
consecuencia de esto, los padrinos declararon terminado el encuentro. 

Los dos adversarios se portaron caballerescamente y antes de abandonar 
el terreno estrecharon sus manos. 


En octubre de 1891 La Nación informa sobre un duelo cuyas condicio- 
nes fueron acordadas en San Isidro. Su origen es el siguiente: 

“La cámara pasaba a cuarto intermedio y los diputados aludidos, que no 
eran otros que el Dr. Gabriel Lársen del Castaño y el Sr. Manuel Espinosa, 
quienes se encontraban en el salón de la presidencia, se dirigieron en un tono 
agri-dulce ciertos calificativos que fueron forzando la nota hasta irse aque- 
llos a las manos y darse algunos golpes de puño y sacar los revólvers, 
momento en que intervinieron otros colegas, desarmándolos. 

“Allí mismo uno de los contrincantes insinuó a dos amigos que debían 
apersonarse al otro y pedirle que nombrara sus representantes para que en- 
tendieran en el lance de armas con que exigía que terminara el incidente. 

“El hecho dio tema, dentro y fuera del recinto, a los comentarios de la 
concurrencia. 

“Se hacían anoche por amigos comunes de los protagonistas, esfuerzos 
amigables porque el incidente no tuviera otras ulterioridades, dándose por 
desagraviados recíprocamente los ofendidos. 


“Escrito lo anterior llégannos nuevos y más completos datos sobre el 
incidente a que se refieren las anteriores líneas. 

“La cámara pasó a cuarto intermedio a las 4.30 p. m. y varios diputados 
se dirigieron al salón de la presidencia. Entre ellos se encontraba el Dr. 
Lársen del Castaño. 

“Momentos después entró el Sr. Espinosa, y con el acento cariñoso de 
siempre, dirigiéndose al Sr. Lársen, le dijo: 

**- Cómo te va, ñato. 

““- No tan bien como a vos. 

“*- ¿Y por qué no como a mí? 

“- Porque... 

*“*Y aquí empezó lo crudo del lance. 
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“Si dura fue la increpación, más dura fue la respuesta, y tras de ella partió 
un bofetón del Sr. Espinosa, que el Dr. Larsen devolvió inmediatamente. 

“Siguióse una trenzada en toda regla, con tirones de cabello y esfuerzos 
recíprocos para zafarse, a fin de sacar los revólveres, arma de la que, por lo 
visto, andan provistos los señores congresales, sin duda para dar más fuerza 
a sus argumentos, en caso necesario; y porque no alcanza a sus fueros la 
correspondiente prohibición, por infringir la cual tantos treinta pesos cobra 
la policía a pobres diablos que en muchos casos la llevan para evitarse el ser 
desnudados, o cosa peor, allá por sus barrios apartados. 

“El primero que consiguió desasirse fue el Sr. Espinosa, quien preparan- 
do su revólver rápidamente, iba a hacer fuego sobre su contrario, cuando el 
secretario Frías, llegando oportunamente, consiguió detenerlo. 

“A su vez el Dr. Lársen se disponía a hacer otro tanto, y ya tenía el arma 
montada al acercarse el presidente Sr. Zorrilla e impedirle tirar. 

“Todo esto fue obra de pocos instantes. Ocho a diez personas presencia- 
ron el incidente, cuya noticia era conocida poco después por muchísima 
gente. 

“El Dr. Lársen designó a los Sres. Máximo Paz y Pascual Beracochea 
para que se entendieran con los representantes del Sr. Espinosa a fin de 
solucionar el asunto en forma más conveniente. 

“El Sr. Espinosa, por su parte, nombró con igual objeto a los Sres. 
Rufino Varela Ortiz y general Alberto Capdevila. 

“La mejor de las resoluciones sería la recíproca y caballeresca satisfac- 
ción, después de la recíproca vapuleada, sin olvidar la debida al recinto en que 
ésta tuvo lugar, que gustan de llamar sagrado los señores que lo ocupan”*, 


56 “Escenas de antesalas”, La Nación, Buenos Aires, 3 de octubre de 1891, Noticias, p. 
1. Véase también “Incidente Lársen-Espinosa”, La Nación, Buenos Aires, 4 de octubre de 
1891, Noticias, p. 2, donde se manifiesta la posibilidad que se produzca otro incidente similar 
entre otros diputados, concluyendo que “decididamentc, el verano se presenta muy ardiente; 
con razón el presidente se va a la caza de langostas”. De ascendencia nórdica y castellana, 
Gabricl Larsen del Castaño nace en 1854 en Buenos Aires, donde morirá el 10 de agosto de 
1896. Se doctoró en Jurisprudencia en la Facultad de Derecho de su ciudad natal. Hallándose 
en Santiago del Estero, fue nombrado Ministro General de Gobierno durante el período del 
gobernador Mariano Santillán (1878-79); también colaboró con el gobernador Pedro Gallo. 
Fue diputado a la legislatura bonaerense desde 1880 a 1884, Juez de Comercio de la Capital 
Federal (1884-88) y diputado nacional (1888-92). Tradujo Organización municipal y admi- 
nistración de la ciudad de Washington. Abad de Santillán, Diego. Gran Enciclopedia Argen- 
tina, Buenos Aires, Ediar, 1958, t. 4, p. 346. También cultivó la literatura. Colaborador de 
Sud-América, donde leemos lo siguiente: “Recomendamos a nuestros lectores el folletín que 
insertamos hoy, debido a la brillante pluma del Dr. Lársen del Castaño”. “Nuestro folletín”, 
Sud-América, Buenos Aires, 22 de junio de 1891, Noticias, p. 1. Se trata de “El Liceo del 
Plata”, publicado los días lunes. Lársen del Castaño, Gabriel. “El Liceo del Plata”, Sud- 
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Por el citado diario también nos enteramos que durante una extensa jorna- 
da trabajaron los representantes de los diputados nacionales Gabriel Larsen del 
Castaño y Manuel Espinosa para solucionar el incidente ocurrido entre ellos. 
Dichos representantes son, del lado del doctor Larsen, Pascual Beracochea y el 
general Teodoro García, en sustitución de Máximo Paz, y del comandante 
Espinosa, el general Alberto Capdevila y Rufino Varela Ortiz. 

En las primeras conferencias no se pudo llegar a un acuerdo respecto a 
la calificación de la ofensa, es decir, a la designación de aquel de los apadri- 
nados a quien correspondía legítimamente la calidad de ofensor, y por último 
se resolvió someter el punto al fallo de un jurado de honor compuesto por el 
doctor Federico Pinedo y por Manuel Láinez, quienes designaron al doctor 
Dardo Rocha como tercero en discordia. 

Este tribunal resolvió el caso sin necesidad de recurrir al tercero en 
discordia, declarando que el ofensor había sido el doctor Larsen, no en el 
lance original, eliminado por completo de la controversia, por la reciproci- 
dad de los actos violentos que en él se desarrollaron, sino posteriormente, al 
expresarse dicho diputado, en las antesalas del Congreso y en ausencia de 
Espinosa, en términos injuriosos para este último. 

En este estado de la gestión, reanudaron los padrinos las conferencias 
interrumpidas a la espera del laudo arbitral. Dichas conferencias se prolon- 
garon durante dos días sin arribarse a nada definitivo”. 

La Nación aprovecha para expresar su postura sobre el duelo con estos 
conceptos: 

“Nuestras ideas sobre el duelo son conocidas: lo reprobamos en principio 
por lo que tiene de falso en cuanto a producir verdadera reparación, y de 
chocante a la moralidad, dentro de un régimen legal que deseamos radicar 
sinceramente. Las preocupaciones sociales lo mantienen, y tanto, que otra vez 
lo dijimos, quizá nosotros mismos no lo evitariamos llegado el caso; pero es 
porque no debe ser aislada la guerra a lo que por su naturaleza susceptible 


América, Bucnos Aires, 22 de junio de 1891, p. 1. Este vespertino dice que “estas páginas de 
Lársen tienen muchos atractivos además del estilo fácil y elegante, las nobles reminiscencias 
que las forman”. “De Gabriel Lársen del Castaño”, Sud-América, Buenos Aires, 30 de junio 
de 1891, Noticias, p. 2. De Lársen del Castaño véase también: “Misia Micaela Paz”, Sud- 
América, Buenos Aires, 15 de octubre de 1891, p. 1; “Variaciones”, Sud-América, Buenos 
Aires, 22 de octubre de 1891, p. 1; “Ilustres desconocidos. Juan Mongo de la Mendiola”, 
Sud-América, Buenos Aires, 28 de octubre de 1891, p. l. A fines de junio de 1891, el 
jurisconsulto Larsen del Castaño estrenó su mansión de la avenida Alvear 477. 

37 “Incidente Lársen-Espinosa”, La Nación, Buenos Aires, 5 de octubre de 1891, Noti- 
cias, p. 2. 
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pudiera originar malévolas interpretaciones. La honra es quisquillosa y sólo 
pasa por los puentes que coloca la colectividad convencida y represora. 

“Por esto al dar la noticia de este duelo entre legisladores, tenemos que 
dejar constancia de nuestra reprobación, lamentando que no se pueda hallar 
en la razón remedio para el honor, que la ley sea fácilmente eludible, sin más 
que cambiar de teatro, o la policía impotente para evitar verdaderos escánda- 
los sociales, no siendo otra cosa los duelos realizados a sabiendas, por sobre 
la autoridad, y por sobre los respetos sociales que resguarda la ley, consagra 
la humanidad y apoyan la razón y la sensatez”**, 

Establecidas las condiciones del encuentro en los términos de la primera 
de las actas que reproducimos más adelante, después de haberse declinado la 
gestión conciliatoria iniciada por miembros de la Cámara de Diputados cerca 
de los representantes de ambas partes, quedó finalmente convenido que el 
duelo se efectuara el 6 de octubre de 1891 después de medio día, en la 
chacra de Benjamín Victorica Urquiza, en Morón. 

El señor Espinosa, sus padrinos el general Capdevila y el señor Varela 
Ortiz y su médico el doctor Udaondo, tomaron el tren de las diez de la 
mañana en Flores. Dos horas después salían del Once el doctor Larsen, sus 
representantes, general García y doctor Beracochea y el doctor Enrique 
Bazterrica. Dice el cronista del diario fundado por Mitre lo siguiente: 

“Cuando el Sr. Espinosa y sus amigos almorzaban en la chacra, se 
presentó la policía de Morón, representada por un sargento y un vigilante, 

“Andaban, dijeron, buscando a unos diputados. 

—“¡¿Han hecho algún robo? preguntóles el Sr. Victorica, haciéndose el 
desentendido. 

—“No, señor, contestaron los policiales: tenemos orden de impedir que 
se peleen. 

“El dueño de casa les explicó entonces que habían errado el camino y 
les comunicó que, según sus informes, “la pelea” debía ser en otra chacra de 
las inmediaciones, la del Sr. Leloir, hacia donde los encaminó. 

“Allá se dirigieron. 

“En la chacra del Sr. Leloir fueron recibidos por una persona ya instrui- 
da de lo que pasaba; la cual les hizo saber que allí efectivamente debía 
verificarse el lance, pero que tenían que esperar, porque la hora fijada era 
para después de las 4, Entretanto los convidó a almorzar. 

“Sea que el sargento cayera en el garlito, sea que, como buen criollo, 
encontrase que no valía la pena desperdiciar la ocasión de saborear un buen 
mate por seguir la pesquisa, el hecho es que se dejó estar. 


% “Duelo Lársen-Espinosa”, La Nación, Buenos Aires, 6 de octubre de 1891, Noticias, p.2. 
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“A la una llegó la otra partida a reunirse con la primera y, juntas, las dos 
se dirigieron a un monte de eucaliptus, después de elegir un sitio apropiado, 
se leyó el acta con las condiciones del encuentro. 

“En seguida el Dr. Udaondo propuso que se desinfectaran las armas por 
el procedimiento del bicloruro y el fuego, proposición que fue aceptada 
teniendo en cuenta que es uso establecido hoy en las prácticas del duelo. 
Hechos estos preparativos y colocados los duelistas en el sitio correspon- 
diente para empezar, el general García pidió que todo terminase amistosa- 
mente, añadiendo que al hablar así creía cumplir con un deber de amigo y de 
caballero. 

“La amistosa fórmula no tuvo éxito y dio principio el primer asalto, bajo 
la dirección del general Capdevila, que fue el designado para dirigir el lance. 
Eran las 2 p. m. 

“Este primer encuentro se suspendió por una ligera herida que el Sr. 
Espinosa recibió en el índice de la mano derecha. 

“En vista de que la herida era levísima, se resolvió continuar. 

“Después de un momento de lucha el Sr. Larsen fue herido en la parte 
lateral inferior del abdomen. 

—“¡Alto! 

“Y vuelta a suspender: Los médicos se adelantan, examinan la herida, la 
vendan y adelante. El duelo sigue. 

“A lo mejor del tercer encuentro se doblan las puntas de las armas 
porque el Sr. Espinosa hace un juego de desarme que lo obliga a dar golpes 
recios sobre el arma del contrario. 

“Se enderezan las armas y se da comienzo al cuarto encuentro, que dura 
muy poco. El señor Espinosa ha sido herido en el brazo derecho y Larsen ha 
recibido un corte que le ha causado una lesión superficial en la región 
temporal. 

“Entonces se suspende. El Dr. Beracochea se adelanta y manifiesta que 
la actitud de los duelistas no puede haber sido más caballeresca y satisfacto- 
ria. Pide, en consecuencia, que todo termine allí, a lo cual los padrinos del 
Sr. Espinosa responden que no opondrán dificultad, si el Sr. Larsen se ade- 
lanta a dar la mano a su adversario. 

“Mientras los duelistas permanecían en el terreno, con las armas en la 
mano, se redactó el acta que publicamos en la sección correspondiente, y se 
dio lectura de ella. 

“El Sr. Larsen hizo entonces el ademán para estirar la mano; pero un 
movimiento abrevió la acción y un segundo después los combatientes, anti- 
guos amigos, se estrechaban con afecto. 

“Aquella leal reconciliación fue acogida con visibles muestras de com- 
placencia y buen humor por todos los presentes. 
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“El combate había durado media hora. 

“Dicen que al regresar, en el tren, Larsen se desquitó de la obligada 
continencia verbal de los últimos días, dando a Espinosa un solo tremendo 
sobre clásicos griegos y latinos. 

“El Sr. Espinosa, sus padrinos y numerosos amigos comieron en el café 
de Paris, invitados por el Dr. Udaondo. 

“Fueron tema de las conversaciones de los comensales la serenidad y el 
valor que demostraron los duelistas, cuya corrección durante el lance fue de 
todo punto de vista irreprochable, como la ha sido la de los caballeros que en 
él han intervenido”. 


Actas de la cuestión Larsen-Espinosa: 


“Condiciones del duelo 

“En San Isidro, a los cinco días del mes de octubre de mil ochocientos 
noventa y uno, reunidos los señores general Teodoro García y Dr. Pascual 
Beracochea, padrinos del Dr. Gabriel Larsen del Castaño, y los Sres. Rufino 
Varela Ortiz y general Alberto Capdevila, como padrinos del Sr. Manuel 
Espinosa, convienen en las siguientes condiciones a que quedará sujeto el 
duelo concertado: 

“*]*. El duelo tendrá lugar dentro de las veinticuatro horas subsiguientes 
a aquella en que se suscribiese la presente acta. 

“22. El arma del encuentro será la espada de combate, de hoja recta y 
triangular. 

32, Cada una de las partes llevará un par de espadas y se hará uso de 
aquellas que la suerte designe, debiendo ser las cuatro de peso y dimensiones 
aproximadamente iguales, sin que hayan sido usadas por ninguno de los 
combatientes. 

“*4*. Los padrinos darán por terminado el lance cuando uno de los com- 
batientes haya sido declarado en imposibilidad de continuar, por autoridad 
de los médicos, o cuando el herido se halle en desventaja, también declarada 
por los médicos. 

“S*. Será director del combate el general Alberto Capdevila, padrino del 
Sr. Manuel Espinosa. 


39 “El duelo de ayer”, La Nación, Buenos Aires, 7 de octubre de 1891, Noticias, p. 2, 
Sud-América afirma que el lance se verificó a las cuatro de la tarde, en la quinta que Ataliva 
Roca posce en Morón. También celebra el feliz desenlace del duelo, sobre todo por tratarse de 
“dos caballeros muy hombres y muy dignos del aprecio público”. “El duelo Lársen-Espino- 
sa”, Sud-América, Buenos Aires, 7 de octubre de 1891, Noticias, p. 2. 
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“6*. Serán testigos del lance los cuatro padrinos que suscriben y los 
médicos de una y otra parte. 

“De acuerdo firman esta acta, haciendo constar que son las cuatro p. m. 
de la fecha ut supra.- Alberto Capdevila - R. Varela Ortiz - Teodoro García - 
P. Beracochea. 


“Acta del combate 

“En el paraje convenido, a seis de octubre de 1891 y siendo las 2 p. m., 
se encontraron sobre el terreno designado de común acuerdo, los Sres. Gabriel 
Lársen del Castaño y Manuel A. Espinosa, acompañados de sus respectivos 
representantes y de los señores cirujanos Dr. Guillermo Udaondo y Dr. 
Enrique Bazterrica. 

“Se procedió a dar lectura de las condiciones a que el encuentro debía 
someterse, por el general Capdevila, nombrado director del combate, y dio 
comienzo el duelo. 

“Tuvieron lugar cuatro encuentros, en tres de los cuales ambos comba- 
tientes recibieron heridas, conceptuadas leves por los médicos. 

“En este estado, los señores general Teodoro García y Dr. Pascual 
Beracochea, representantes del Sr. Gabriel Larsen del Castaño, manifestaron 
que, en virtud de la conducta observada por los combatientes y la situación 
respectiva, recordando también la intervención tomada por los miembros de 
la cámara de diputados en la solicitud presentada la víspera a los represen- 
tantes del Sr. Espinosa y del Sr. Larsen del Castaño y considerando que el 
honor había sido satisfecho, invitaban a los Sres. general Alberto Capdevila 
y Rufino Varela Ortiz a dar por terminado el duelo. Los Sres. Varela Ortiz y 
general Capdevila, representantes del señor Manuel Espinosa, contestaron 
que en vista de las consideraciones expuestas, aceptaban la terminación del 
duelo, siempre que el Dr. Gabriel Larsen del Castaño se adelantara a dar la 
mano al Sr. Manuel Espinosa y, declarándole un perfecto caballero, se die- 
ran por no pronunciadas por ambos las palabras ofensivas que los habían 
traído al terreno. 

“De perfecto acuerdo los representantes de ambas partes, cumpliéronse 
estas condiciones y se declaró terminado el duelo y a salvo el honor de los 
combatientes, firmando los testigos dos de un tenor. 

“Teodoro Garcia - P. Beracochea - R. Varela Ortiz - Alberto Capdevila 
- Enrique Bazterrica - Guillermo Udaondo”*. 


$ “Personal. Lance Lársen-Espinosa”, La Nación, Buenos Aires, 7 de octubre de 1891, 
Campo Neutral, p. 2. Para más datos sobre los incidentes personales de origen parlamentario 
véase el capitulo respectivo en Moyano Dellepiane, Hernán Antonio, op. cit. 
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El Nacional dice que los diarios se han ocupado del duelo Larsen- 
Espinosa, apreciándolo con el criterio del significado social que tienen esas 
soluciones consagradas por el honor. Agrega: 

“Sofistico o no,.un veredicto social establece que es así, corriendo las 
contingencias de un lance en que es forzoso matar o morir, que el honor, tal 
como es entendido, se salvaguarda”*!, 

También reproduce la postura de su colega La Voz de la Iglesia, con 
respecto al duelo Larsen-Espinosa. Dice así: 

“Nuestro colega La Prensa, hablando del duelo efectuado entre los dipu- 
tados Larsen del Castaño y Espinosa, dice que ambos combatientes pusieron 
en evidencia que poseen “coraje sereno para matar y para morir”. [...] 

“Desde el momento que dos individuos, por una preocupación social, 
ridícula e inmoral aceptan un duelo, claro está, a lo menos, así lo entende- 
mos nosotros, que en el momento de efectuar aquel, sería risible ver a cual- 
quiera de los combatientes con los ojos llorosos y recordando a su mujercita 
o a sus hijos, en medio de exclamaciones y sollozos. 

“Los que hacen eso, están muy distantes de manifestar que no tienen 
miedo a la muerte. 

“Y por otra parte, ¿qué impresión puede causarle la muerte a esos des- 
graciados, que no creen más que en la vida material? Para ellos, desde el 
momento que cesa de latir el corazón, todo está concluido. 

“Los duelistas de ayer, no pueden, pues, haber manifestado coraje para 
morir, sino un desprecio envilecedor por la vida espiritual. 

“¡Desgraciados ellos!””*, 

El vespertino Sud-América es favorable al duelo. Por pura cortesía pu- 
blica un artículo de Helvidius, colaborador contrario al instituto en análisis. 
Este considera sobre la fiebre de duelos que por entonces azotaba a la socie- 
dad de Buenos Aires: 

“Suponemos que a nadie se le ocurrirá ver en estas líneas un alegato en 
favor de los prudentes, de los moderados, de los que tienen horchata en las 
venas, pues no somos de los que presentamos evangélicamente el carrillo 
izquierdo, cuando hemos recibido una bofetada en el derecho. 


$! “Comentarios sobre un duelo”, El Nacional, Buenos Aires, 8 de octubre de 1891, 
Correo del dia, p. 2. 

82 Ibidem. Véase también: “Sobre el duelo de ayer”, El Nacional, Buenos Aires, 7 de 
octubre de 1891, Corrco del día, p. 1; “Incidente personal”, Sud-América, Buenos Aires, 3 de 
octubre de 1891, Noticias, p. 1; “Incidente Lársen-Espinosa", Sud-América, Buenos Aires, 5 
de octubre de 1891, Noticias, p. 1; “El incidente Lársen-Espinosa”, Sud-América, Buenos 
Aires, 6 de octubre de 1891, Noticias, p. 1. 
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“Pero, tampoco profesamos la teoría de que por un quitame allá esas 
pajas, dos hombres se han de ver en la ineludible obligación de matarse, sin 
que su muerte haya resuelto nada digno para su honor respectivo. [...] 

“El duelo no es solamente, como otros delitos, un atentado contra el 
derecho individual, es, sobre todo una perturbación de la paz social. [...] 

“Hemos oído a un hombre de talento sostener que el duelo puede equi- 
pararse al derecho de defensa, pues estando al frente del adversario, la pro- 
pia conservación autoriza el ataque. 

“Es cierto que cada uno de los contendores ataca para preservarse, pero 
también lo es, que cada uno de ellos se constituye en agresor voluntario, y 
semejante agresión no es defensa. 

“El triunfo mismo, es el perpetuo suplicio del vencedor. Ante el mal 
irreparable que su victoria causa, los motivos del duelo deben aparecer infi- 
nitamente pequeños. Lleva siempre al anca, el melancólico fantasma de su 
víctima, y galopa con él, como dice el poeta. 

“Creemos, pues, que la autoridad de la prensa debe ejercitarse en susti- 
tuir en todos los espíritus a la insensata opinión que legitima el duelo, las 
mas sanas ideas del honor y de la moral. 

“Si el hombre no tiene el derecho de disponer por sí mismo de su vida, 
¿puede admitirse que dé a otro hombre la facultad que él no posee?”*, 


Volviendo a San Fernando, un periódico de esta localidad publica el 
acta siguiente: 

“En San Fernando, a 21 de Enero de 1892, reunidos los Sres. Domingo 
Gandulfo y Mario Martín en representación de D. Belisario B. Gandulfo, y 
José A. Leiva y Luis Canales en representación de Luis H. Brenan, con 
motivo del incidente ocurrido en el Club de Pelota, y después de presentadas 
las cartas poderes correspondientes, se arribó al siguiente arreglo, resolvien- 
do que las palabras y hechos ocurridos en este incidente, no ha sido sino un 
hecho de acaloramiento entre ambos, que no ha habido intención de herirse u 
ofenderse, y por tanto queda a salvo su buen nombre como caballeros y su 
reputación y en prueba de conformidad firman la presente acta.- Luis Cana- 
les, José A. Leiva, Mario Martín, Domingo Gandulfo”**, 


En el mismo año La Nación, en su sección Campo Neutral, publicará las 
actas que contienen los antecedentes y pormenores del lance verificado el 26 


% Helvidius. “El duelo. Un poco de filosofía social a propósito del lance entre los 
señores Lársen del Castaño y Espinosa”, Sud-América, Buenos Aires, 8 de octubre de 1891, 
pl. 

4 “Solicitada”, El Reporter, San Fernando, 31 de enero de 1892, p. 2. 
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de marzo de 1892 entre los doctores Antonio F. Piñero y Maximiliano 
Aberastury. Las personas que presenciaron el encuentro hacen cumplidos 
elogios del comportamiento de ambos duelistas, correcto y caballeresco bajo 
todo concepto. El estado de ambos es satisfactorio. La herida del doctor 
Abcrastury es leve. El doctor Piñero guarda cama por prescripción de sus 
médicos, pero en opinión de éstos sus heridas no ofrecen mayor gravedad, 
Por carta-poder del 25 de marzo de 1892, el doctor Antonio F. Piñero 
solicita a Epifanio Portela —-Ministro interino de Relaciones Exteriores y 
Culto durante la presidencia del doctor Roque Sáenz Peña- y Rodolfo Araujo 
Muñoz que exijan al autor de un suelto publicado en El Censor del día 
anterior una retractación completa de los conceptos injuriosos para su perso- 
na en él vertidos o en su defecto una reparación por las armas. Aceptando la 
representación, el mismo día se apersonan ante el director de El Censor, 
doctor Luis María Gonnet, para averiguar quién era el autor del suelto titula- 
do “Departamento de Higiene”. Al enterarse que esta publicación salió de la 
pluma del doctor Maximiliano Aberastury, de la redacción de dicho diario, 
los padrinos de Piñero se dirigen inmediatamente a entrevistarse con ese 
caballero, quien después de asumir la responsabilidad de la noticia en cues- 
tión, contesta que designaría a su vez dos amigos para que lo representaran. 


Actas de la cuestión Piñero-Aberastury: 


“A veinte y cinco de marzo de mil ochocientos noventa y dos, reunidos 
en el pueblo de San Isidro los Dres. José Penna y Eugenio Ramírez y los 
Sres. R. Araujo Muñoz y Epifanio Portela, declararon los primeros: 

“Que tenían encargo del Dr. Maximiliano Aberastury de representarlo 
en la cuestión de honor que le había promovido el Dr. Antonio F. Piñero con 
motivo de un suelto publicado en El Censor de fecha de ayer y titulado 
“Departamento nacional de higiene”, y que el Dr. Piñero reputaba ofensivo a 
su dignidad. 

“Los Sres. Araujo Muñoz y Portela, después de canjear sus poderes con 
aquellos, declararon a su vez que en efecto habían recibido encargo del Dr. 
Piñero, y así lo habían manifestado al Dr. Aberastury, de exigir de éste una 
completa retractación de los conceptos ofensivos para su representado conte- 
nidos en el suelto que motivaba el incidente; y en caso de negarse a darla, 
una reparación por las armas. 

“Los Dres. Penna y Ramírez manifestaron que el Dr. Aberastury mante- 
nía los términos del suelto de £l Censor, y así lo declaraban en su nombre; 
pero que si los representantes del Dr. Piñero indicaban el medio de evitar el 


% “Duelo”, La Nación, Buenos Aires, 27 de marzo de 1892, Noticias, p. !. 
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lance, no tendrían inconveniente en discutirlo y aceptarlo, si le hallaban 
compatible con el honor de su representado. 

“Los Sres. Araujo Muñoz y Portela objetaron que no era a ellos, en su 
calidad de representantes del ofendido, a quienes correspondía hacer la indi- 
cación; que el Dr. Piñero era el injuriado, sin que de su parte hubiese media- 
do motivo alguno que explicase la actitud del Dr. Aberastury a su respecto; 
que en consecuencia, mantenían su exigencia en los términos en que la 
presentaron al Dr. Aberastury, y reproducían ahora; pero que, sin embargo, 
oirían toda indicación que, salvando el decoro de su representado, evitase el 
duelo. 

“Después de un cambio de ideas al respecto, sin haber logrado ponerse 
de acuerdo, los Sres. Araujo Muñoz y Portela declararon que debía procederse 
a ajustar las condiciones del lance. En consecuencia, reconocido por los 
Dres. Ramírez y Penna que al Dr. Piñero correspondía la elección del arma, 
designaron el sable de combate; conviniéndose de que el lance se realizaría 
en este pueblo, mañana 26, a la hora que se fijará oportunamente. 

“Se determinó además: 1%. que el combate no cesará sino en caso de 
quedar alguno de los duelistas en condiciones desventajosas respecto del 
otro por las heridas recibidas, a juicio de los facultativos que en calidad de 
tales concurrirán al acto; y 2”. que el duelo será dirigido por los Sres. Penna 
y Portela. 

“Con lo que terminó, firmándose dos actas de un mismo tenor.- Eugenio 
Ramírez - José Penna - Epifanio Portela - R. Araujo Muñoz. 


“En San Isidro, a veintiséis de marzo de mil ochocientos noventa y dos, 
reunidos los señores doctores José Penna y Eugenio Ramírez, con su ahijado 
el Dr. Maximiliano Aberastury, y llevando como médico al doctor Antonio 
C. Gandolfo, y los señores Epifanio Portela y R. Araujo Muñoz, con su 
ahijado el Dr. Antonio F. Piñero, acompañados del Dr. Bartolomé Novaro, 
se verificó el duelo concertado de acuerdo con el acta labrada con fecha de 
ayer, usándose como arma el sable de combate afilado, sin punta —por pedi- 
do de los padrinos del Dr. Aberastury—, y siendo director del lance el Sr. 
Portela por haberlo así designado la suerte. 

“Después de un rápido asalto, que sólo duró unos segundos, se suspen- 
dió el combate por haber resultado heridos ambos duelistas. 

“Examinados respectivamente los combatientes por los dos facultativos, 
resultaron: 

“El Dr. Aberastury con una herida del cuero cabelludo en la porción 
superior de la región parietal derecha de cinco a seis centímetros de longi- 
tud, que produjo una hemorragia abundante; un puntazo superficial en la 
ceja derecha; y una contusión en el brazo del mismo lado. 
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“Y el Dr. Piñero con dos heridas en la cabeza, una en la región parietal 
derecha de una extensión de unos ocho centímetros de longitud, en su parte 
superior, y la otra en la región temporo-frontal del mismo lado; y además, otra 
herida en el brazo izquierdo —con el que manejaba el arma, por ser zurdo— que 
se extendía de la parte media del brazo al tercio superior del antebrazo, com- 
prendiendo la piel, el tejido celular, la aponeurosis intermuscular interna, y el 
muscular tríceps, habiendo lesionado la arteria del nervio cubital, y a este 
mismo nervio, y dando lugar a una hemorragia abundantísima. 

“En vista de las heridas de ambos duelistas, los Dres. Gandolfo y Novaro 
declararon terminantemente que el lance no podía continuar. 

“Acatada esta orden por los"padrinos de ambas partes, se dio por termi- 
nado el duelo, firmándose en prueba de la verdad de lo dicho dos actas de un 
mismo tenor; declarando antes los cuatro padrinos que la actitud de los 
combatientes había sido correcta y cumplida, portándose los dos como hom- 
bres de honor.- José Penna - Eugenio Ramirez - Epifanio Portela - R. Araujo 
Muñoz - Antonio C. Gandolfo - Bartolomé Novaro”*, 

En el suelto de la discordia se afirma que la producción de las epidemias 
es un crimen que cometen las autoridades oficiales, porque éstas han debido y 
han podido evitarlas con la vacunación preventiva. Se las responsabiliza por 
las cuatro mil victimas anuales que mueren a causa de la viruela. Se dice que 
es “una desidia imperdonable la falta de organización sanitaria en todos los 
distritos urbanos y rurales, que marchan a la ventura, sin unidad de procedi- 
miento en las prácticas higiénicas, o, mas propiamente, sin prácticas higiéni- 
cas, guiados por la rutina y en el más completo atraso”%”. Se asegura que el 
Departamento Nacional de Higiene es una institución deficiente e inútil. 

El Censor realiza estas denuncias cuando la presidencia de dicha repar- 
tición pública acaba de ser confiada al doctor José María Ramos Mejía. En 
el anteúltimo párrafo del suelto se expresa lo siguiente: 

“El esfuerzo del doctor Ramos Mejía puede dar al departamento de higiene 
el prestigio y la autoridad de que carece, en beneficio evidente de los intereses 
públicos, que han menester de que ese consejo fantasista se convierta en un 
organismo eficaz a protegerlos con los recursos abundantes que debe poseer”, 


El 9 de abril de 1892, en la sección Noticias de La Nación, se dice que 
con motivo de una “inmundicia” aparecida en el diario del entonces Gober- 


$ “Personal. Lance de honor Piñero-Aberastury”, La Nación, Buenos Aires, 27 de 
marzo de 1892, Campo Neutral, p. 2. Ese mismo día El Censor, matutino fundado por 
Domingo Faustino Sarmiento, también publica las actas transcriptas. “Lance de honor”, El 
Censor, Buenos Aires, 27 de marzo de 1892, Noticias, p. 1. 

$ “Departamento de Higiene”, El Censor, Buenos Aires, 24 de marzo de 1892, p. 1. 

% Tbidem. 
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nador de Buenos Aires, el ingeniero Emilio Mitre y Vedia, uno de los aludi- 
dos en la expresada publicación, solicitó al doctor Aristóbulo del Valle y al 
general Manuel J. Campos que, cerciorándose de quién era el autor de tal 
escrito, le pidiesen una retractación o la reparación consiguiente. Carlos 
Olivera asumió la responsabilidad de lo dicho y nombró para representarlo a 
los doctores Roque Sáenz Peña y Federico Pinedo. Después de varias confe- 
rencias y de un incidente se concertó un lance a espada, el cual se efectuó en 
la tarde del 8 de abril del modo y con los resultados de que informan los 
documentos que reproducimos más adelante, donde también figura un escri- 
to de Bartolomé Mitre y Vedia sobre el mismo asunto de los insultos del 
diario del gobernador Costa*, 

A través de una carta dirigida al director de La Nación el 9 de abril de 
1892, Bartolomé Mitre y Vedia manifiesta que el doctor Antonio V. Obliga- 
do y el mayor Felipe Vázquez opinan que aún cuando se tenga la plena 
evidencia de que el responsable de dicha “ignominia” es Julio A. Costa, la 
posición que éste ocupa al frente del gobierno de la Provincia de Buenos 
Aires hace imposible un pedido de explicaciones en la forma por él indicada, 
si Costa no sale voluntariamente al encuentro de la responsabilidad en que 
ha incurrido. Mitre y Vedia expresa que ante esta situación y resuelto como 
está a no admitirle personero al editor de la calumnia, cree oportuno realizar 
una exposición de los hechos ocurridos, con los comentarios del caso, con la 
intención de llamar a Costa al cumplimiento del deber. Bartolomé Mitre y 
Vedia finaliza la misiva rogando al director de La Nación que inserte en la 
sección neutral de su diario el escrito con su versión de los hechos”, Al 
respecto dice Mitre y Vedia en defensa del honor familiar: 

“Ya tiene el gobernador de la provincia de Buenos Aires la gota de 
sangre que necesitaba de los hijos de Mitre. Una gota, no más, para servirlo 
a su entero paladar, y de la mano izquierda, o sea la del corazón. Pedir 
mayor solicitud fuera, a no dudarlo, gollería. 

“¿Qué la quería él por la patria y no de otro modo? Quiero creerlo, 
aunque tengo para mí que sabe él de patria, en el alto concepto de esta 
palabra, como yo de... arreglar monos, iba a decir, pero me contengo, recor- 
dando que no hablo para Julio A. Costa solamente: como yo de habilidades 
platenses, por ejemplo, para arrebatar el pan a las madres, a fin de tener con 
qué asesinar a los hijos. 

“También en tal supuesto, está servido; habiendo de saber Julio A. 
Costa que si su personalidad únicamente estuviera de por medio, no digo 


$9 “Lance personal”, La Nación, Buenos Aires, 9 de abril de 1892, Noticias, p. 2. 
7 “Descargo de conciencia”, La Nación, Buenos Aires, 9 de abril de 1892, Campo 
Neutral, p. 2. 
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ningún hijo de Mitre, pero ni Mansilla, el portero del general, que inmortali- 
zó La Prensa, descuidaría un momento sus quehaceres para ocuparse de 
ponerla en su lugar. 

“No, señorito: no es por V. que se hace lo que se hace, sino por esa 
patria que el de La Plata y otros Costas han puesto en tal estado que da 
lástima mirarla, ella tan grande, tan gloriosa otrora, y hoy mismo, en medio 
de su inmensa desgracia, tan sublimemente bella que se resiste uno a creer 
que sean suyos ciertos hijos tan feos. 

“Atacando situaciones como la de la provincia de Buenos Aires, que no 
hay para qué calificar, dado que fuera posible hallar un término apropiado, 
servimos a la patria, sabiendo por juarista experiencia a lo que con ello nos 
exponemos. Ergo, como decían mis condiscípulos —yo recién supe lo que 
aquello quería decir, fuera de la escuela— la lluvia sucia del otro día y la de 
palos de hoy son efectos de la misma causa, y por ende títulos de mérito en 
el servicio indicado. 

“De modo que la cosa no tiene vuelta. Por este lado ha sido también 
atendido Julio A. Costa a pedir de boca. 

“¿Queda el otro lado. 

“Yo. 

“No quedamos vivos más que dos hijos varones de Mitre; y a las muje- 
res sólo así, indirectamente, es posible infamarlas, porque puede la madre a 
la esposa del difamador tomarlo a mal y abofetear el rostro del miserable. 

“Estábamos en que el otro era yo. 

“Yo, Bartolomé Mitre y Vedia; nacido en la República Oriental del 
Uruguay, entre las balas del sitio grande, que maldita la afección que a ellas 
me legaron; más argentino que Julio A. Costa, y mejor argentino, porque yo 
ayudé a echar abajo a Juárez y Julio A. Costa hizo todo lo posible por 
sostenerlo; de cuarenta y seis años de edad, de los cuales la mitad domando 
Costas; casado, por desgracia de mi mujer, quien creyendo unirse a un 
hombre como cualquier otro, supo por una porción de Costas oficiales que se 
había echado por marido a un nene que llevaba ya destripadas no sé cuantas 
personas, se comía dos niños crudos como dos huevos pasados por agua, 
vivia borracho, del fruto del deshonor, entendía de dignidad lo que los ban- 
cos de pagar lo que deben, y cuando mejor lo hacía, calumniaba, difamaba, 
insultaba, enlodaba, vilipendiaba, mancillaba, ensuciaba, injuriaba, 
apostrofaba, intrigaba, y creo también que, a ratos, vomitaba. 

“Una preciosura el niño, como ustedes ven, cuya filiación he querido 
dar completa porque interesa a la ciencia tanto como a la sociedad conocerlo 
hasta en sus menores detalles. 

“Del fisico diré poco: ni alto ni bajo; blanco, aunque parezca mentira; 
pelo color cañón de trabuco naranjero; ojos azules, de gato montés; orejas 
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grandes, como de burro; nariz acostumbrada de tal modo a revolver porque- 
ría que hasta en la política platense se mete; boca que empapelada con 
cédulas hipotecarias parecería una cueva de bandidos. 

“Este es el personaje número dos del cuento platense, a quien le toca el 
turno de contestar a S. E. por escrito, ya que se ha visto que de otro modo es 
imposible encontrarlo. 

“Y digo: 

“El dueño del diario calumniador es Julio A. Costa. Me consta y puedo 
probarlo. De cómo lo maneja, como cuánto cae bajo su férula, no tengo para 
qué ocuparme. Es historia contada con pelos y señales por los de la casa que 
en días que parecen perdidos en la noche de los tiempos, de tal manera se 
distinguen de los presentes, ilustraron Vélez Sarsfield, Sarmiento, Gutiérrez, 
Gómez, Avellaneda y el padre de los hijos de Mitre. 

“No se supiera esto que todos saben, y viendo como dirige a su partido 
la mano que no retrocede ni ante el robo con fractura en las urnas electorales 
—que es como desgarrar a puñaladas el pecho de la madre para arrancarle un 
secreto— se deduciría fácil y seguramente lo que allí pasa. 

“Yo no tengo nada que hacer con los paraguas que se abren cuando el 
tiempo amenaza lluvia de golpes. El paragiiero es el que me interesa. 

“Pero es que no se puede llegar hasta él, porque además de paragúero, 
es gobernador de Buenos Aires, 

“Así me lo han dicho muchos y yo les he preguntado: : 

“¿Hay algún artículo constitucional que escude al gobernador de la pro- 
vincia contra la justa defensa si se le ocurre salir a matar o apalear a las 
gentes? 

“¡Qué ha de haberlo! Un loco no es menos loco por ser gobernador, ni 
varían las consecuencias. 

“Pero llamar tahúres, crápulas, villanos, cobardes, etc., etc., a tales O 
cuales personas, no es lo mismo que intentar matarlas o apalearlas. 

“Cuestión de apreciaciones, como decía el otro. 

“Lo que yo deduzco de todo esto es que si, aplicando el caso a lo 
militar, el teniente no puede vengar la afrenta del coronel, porque la orde- 
nanza se lo prohíbe, el coronel por propia delicadeza debe abstenerse de 
inferirla, no sea que se crea que se vale de su posición para injuriar a 
mansalva. 

“Yo no le he dicho a Julio A. Costa nada que no le hayan dicho hasta 
sus más íntimos amigos y los colaboradores principales de su gobierno. En 
pocas palabras, que es una calamidad como gobemante: sin la menor con- 
ciencia de sus deberes, flojo en el peligro, ignorante de lo que tiene entre 
manos, sordo a la razón, refractario a la justicia y el derecho, creyendo que 
porque se cometió el disparate de hacerlo gobernador, le están permitidos 
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todos los disparates, y puede, si a bien lo tiene, y sin incurrir en responsabili- 
dad alguna, salirse “ya se sabe' de dónde, emprendiéndola a dedazos puercos 
con cuantos encuentra al paso. 

“Conmigo no se ha de hacer impunemente el loco el de La Plata, por 
más gobernador que sea. 

“Si no tiene el coraje de sostener lo que escribe o hace escribir, de ello 
no tiene nadie la culpa sino él, y es inútil que me eche encima su guardia 
pretoriana, de la que he de alejarme con tanta presteza como la que he de 
emplear para ir a su encuentro al más leve indicio de que está pronto a 
recibirme como es debido. 

“Mi hermano pensó de otro modo, o no pensó, tal vez; conformándose, 
de puro ganoso, con lo primero que encontró. 

“Yo no me conformo sino con él, porque él y únicamente él me vació el balde 
de hace pocos días, fuera cualquiera la mano tras de la cual se escondiera la suya. 

“De la roseada quedé limpio en el acto, con sólo sacudirme, y ni gracia 
que le encontré, repetida hasta el cansancio desde hace muchos años con el 
mismo objeto: desautorizar la propaganda de La Nación, que es la que los 
preocupa, y no mi persona. 

“Pero me quedaron unas ganas bárbaras de decirle cuatro frescas al 
rociador, para enscñarle a tener más vergúenza. 

“Lo he hecho y me siento aligerado. Si esto no tiene desagradables 
consecuencias, me alegraré infinito, porque después de haber hecho durante 
qué sé yo cuánto tiempo el papel de feroce romano, por obra y gracia de los 
Costas de Juárez y de los Juárez de Costa, me he connaturalizado de tal 
manera con el de manso cordero que me asignaron los mismos, viendo que 
lo otro no surtía efecto, que ningún deseo tengo de abandonarlo. 

“Si por lo contrario se tomase a mal esto que no es más que estricta 
justicia, sucederá lo que Dios quiera y mi voluntad irá con Dios””. 


1 “A] César lo que es del César y a Costa lo que es de Costa”, La Nación, Buenos Aires, 
9 de abril de 1892, Campo Neutral, p. 2. Bartolomé Mitre y Vedia nació el 14 de marzo de 
1845 en Montevideo, Uruguay. Poeta y periodista, cursó sus estudios en los colegios particu- 
lares de Larroque y Negrotto para luego comenzar la carrera de abogacía en la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Buenos Aires, que no concluyó. Acompañó a Sarmiento en su 
misión diplomática en los Estados Unidos de América y tuvo vida de viajero errante en 
Europa, Chile, Perú y Brasil; fue vocal de la Comisión Popular de Salubridad Pública que 
luchó contra la fiebre amarilla en 1871, periodista del prestigioso diario fundado por su padre, 
del que fue redactor y luego director de 1882 a 1893. Bartolito sobresalió con sus artículos de 
intención aguda y satírica en la sección a pesca de noticias que cubría notas de carácter 
social, fue cónsul general argentino en Montevideo y director de varios pasquines de su 
tiempo, falleció en Buenos Aires el 20 de abril de 1900. Una calle de Buenos Aires lleva su 


nombre, Pérez Calvo, Lucio Ricardo. Genealoglas argentinas, 1, Buenos Aires, Editorial 
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Actas de la cuestión Olivera-Mitre y Vedia: 


“En San Fernando, a 7 de abril de 1892, reunidos los señores general 
Manuel J. Campos y Dr. A. del Valle, en representación del Sr. Emilio Mitre 
y Vedia, y los señores doctor Roque Sáenz Peña y Dr. Federico Pinedo, en 
representación del Sr. Carlos Olivera, después de canjeados sus respectivos 
poderes, dijeron los primeros: que su representado les había confiado el 
encargo de exigir del Sr. Carlos Olivera una satisfacción completa de las 
ofensas que éste ha dirigido al Sr. Mitre y a su familia en el artículo que ha 
publicado El Nacional del $ del corriente con el título de “Para La Nación” y 
con el seudónimo Tropos, o en su defecto, una reparación por las armas; que 
habiendo comunicado al señor Olivera la misión que se les había confiado, 
habían recibido del Sr. Luis Doynehard la carta que se transcribe en seguida 
y que dice así: 

“La Plata, abril 6 de 1892.- Muy señores nuestros: El artículo aparecido 
en El Nacional ha sido escrito por el Sr. Carlos Olivera, por deliberación 
tenida entre el mismo señor Olivera y los demás que suscriben esta carta, 
considerando que el artículo inserto en La Nación es ofensivo a la colectivi- 
dad política a que pertenecemos y personalmente a cada uno de sus miem- 
bros. El Sr. Olivera, no permitiendo ser reemplazado en la responsabilidad 
de sus escritos, queda inmediatamente a las órdenes del Sr. Mitre, quedándo- 
lo también cada uno de los que suscribimos esta, si él lo prefiriera, en cuyo 
caso ese asumirá la representación de los otros. Saludamos a V. atentamen- 
te.- Carlos Olivera, Luis Doynehard, Casimiro Villamayor, Julio Llanos. 

“Los señores A. del Valle y general Manuel J. Campos dijeron: 

“Que como esta carta no modifica la situación creada por la publicación 
referida, desde que el señor Olivera declara que acepta la responsabilidad del 
artículo que ha escrito, sin que al señor Mitre le interese saber si antes de 
escribirlo ha deliberado con otras personas, en cumplimiento de su mandato, le 
exigen que explique satisfactoriamente esa publicación o dé reparación por las 
armas. Los representantes del Sr. Olivera contestaron que el artículo que éste 
había publicado en El Nacional había sido motivado por las ofensas conteni- 
das en La Nación, escribiéndose aquel como el resultado de la resolución de 
defenderse adoptada entre los miembros del partido provincial que suscriben 
la carta que se ha transcrito. Que si al Sr. Mitre no le interesaba conocer las 
deliberaciones que decidieron la actitud del Sr. Olivera, a este caballero le 
convenía establecerlas, porque al asumir la responsabilidad de aquel acto no 
deseaba que se atribuyera a una provocación improcedente, ni a una iniciativa 
individual o irreflexiva. Que en cuanto a las explicaciones pedidas, no podían 
ofrecer otras que las que resultaban de los antecedentes anunciados. 
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“Los representantes del Sr. Mitre no se dieron por satisfechos, y en 
consecuencia se procedió a concertar el duelo. Los representantes del Sr. 
Mitre reclamaron para éste la posición de ofendido y los del Sr. Olivera para 
su representado. 

“Por acuerdo común se sometió el punto a la decisión del Dr. Quintana, 
quien informado del caso resolvió que era el señor Emilio Mitre el ofendido. 
Los representantes del Sr. Mitre eligieron para el duelo la espada de combate 
con punta y filo de una tercia, y quedó acordado: primero que el duelo tenga 
lugar el día de mañana a las tres p. m., en esta localidad y dure con los 
descansos necesarios hasta que uno de los combatientes quede inhabilitado 
para seguir con igualdad el combate, circunstancia que será establecida por los 
testigos después de oír la opinión de los médicos. Segundo, que el combate sea 
dirigido por los Sres. general Manuel J. Campos y Dr. Federico Pinedo.- 
Manuel J. Campos - Federico Pinedo - A. del Valle - Roque Sáenz Peña. 


“En San Fernando, a 7 de abril de 1892, reunidos en el terreno designa- 
do para el duelo, a la hora convenida, el Sr. Carlos Olivera con sus padrinos 
Dr. Roque Sáenz Peña y Dr. Federico Pinedo y su médico el Dr. Diógenes 
Decoud, y el Sr. Emilio Mitre y Vedia con los suyos el general Manuel J. 
Campos y Dr. A. del Valle y su médico el Dr. Guillermo Udaondo, los 
duelistas recibieron las espadas y fueron puestos en guardia por el director 
del combate general Campos, quien les hizo saber las voces de mando. 
Encontrándose los adversarios en su guardia y cuando el director del comba- 
te tomaba distancia para dar la voz ejecutiva, el Sr. Mitre inició el asalto 
creyendo que había llegado el momento del ataque, error de que participaron 
también los testigos del Sr. Olivera, como lo declaran lealmente y lo recono- 
ce su ahijado. Ordenada inmediatamente la suspensión del combate por el 
general Campos, se notó que el Sr. Olivera había recibido una herida sobre 
la rodilla de la pierna derecha, que examinada por los médicos fue conside- 
rada leve y que no le inhabilitaba para continuar el combate. El general 
Campos repitió nuevamente la explicación de sus voces de mando y los 
combatientes libraron un segundo asalto, en el que el Sr. Olivera recibió una 
herida en el lado izquierdo de la frente, que examinada por los médicos fue 
también considerada leve. Después de un breve descanso se libró el tercer 
asalto, que se suspendió para examinar un tajo que cortó la ropa del Sr. 
Olivera sobre el pecho y del cual no resultó herida. Durante esta interrupción 
se practicó un nuevo reconocimiento de las dos heridas que había recibido 
anteriormente. El Dr. Decoud vendó la herida de la frente y opinó en este 
nuevo examen que la herida recibida en la rodilla exigía una curación y 
vendaje inmediatos, que, a su juicio inhabilitaba al Sr. Olivera para seguir el 
combate en condiciones iguales. El Dr. Udaondo opinó que hecho el vendaje 
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el Sr. Olivera no quedaría inhabilitado para continuar el duelo. Después de 
oída la opinión de los médicos, los padrinos de las dos partes creyeron que 
había llegado el momento de usar de la facultad que expresamente se habían 
reservado y dieron por terminado el lance.- Roque Sáenz Peña - A. del Valle 
- Manuel J. Campos - Federico Pinedo””. 


El Nacional menciona los prolegómenos del combate. Dice que a la 
hora fijada en el acta de estilo los duelistas se hallaban reunidos en la capital 
de la República -y no en San Fernando según rezan las actas publicadas-, en 
espera de los sables que habían sido enviados para afilarles la punta. A las 
tres y veinte llegaron las armas y se procedió enseguida a los preparativos 
del caso. Entonces Carlos Olivera preguntó, por medio de sus padrinos, si el 
duelo debía efectuarse, como es de práctica, despojándose de las camisas los 
combatientes. Uno de los padrinos de Emilio Mitre y Vedia contestó que el 
despojarse de las camisas era exponerse a un resfriado. 

El señor Olivera insistió en la necesidad de batirse sin camisa, arguyendo 
por tercera vez que la tela planchada opondría una resistencia positiva al arma 
y que por lo menos sería preciso quitarse los cuellos y puños, pues los prime- 
ros resguardan la parte en que podían inferirse las heridas más graves. El 
doctor Del Valle objetó que su ahijado no podía quitarse el cuello por no ser 
postizo y se abandonó este punto. El señor Olivera preguntó si se le permitiría 
usar un guante de calle en la mano derecha, en virtud de ser muy resbaladiza la 
empuñadura del arma. Convenido en que no había inconveniente, fue adverti- 
do el señor Mitre de que podría usar del mismo derecho. 

Entregadas las armas a los combatientes, Carlos Olivera se retiró acom- 
pañado del doctor Roque Sáenz Peña, a una pieza próxima al lugar donde 


T “Personal. Lance Olivera-Mitre y Vedia”, La Nación, Buenos Aires, 9 de abril de 
1892, Campo Neutral, p. 2. El lunes 11 de abril de 1892, el diario fundado por el doctor 
Dalmacio Vélez Sarsfield consultó a un distinguido facultativo sobre la opinión del doctor 
Guillermo Udaondo quien fuera favorable a la continuación del duelo si se le vendaba la 
rodilla a Carlos Olivera. El distinguido galeno calificó de insostenible a la opinión del doctor 
Udaondo. Dijo que en un duelo a espada, en que la articulación de la rodilla debe jugar en su 
mayor extensión, no podría absolutamente ponerse ni en guardia el tirador, si esa articulación 
estuviera fajada y mucho menos, irse a fondo y recogerse con rapidez; la pierna quedaría 
rígida produciéndose una anquilosis artificial. El vespertino también dice que la herida de 
Olivera -que le obligará a guardar cama durante veinte días- tiene seis centímetros de exten- 
sión y uno y medio de profundidad, habiendo la punta de la espada interesado la cápsula de la 
rótula. Finalmente aclara que con esa herida recibida antes del duelo es que se ha batido 
Olivera, habiéndose suspendido el lance por aquella misma herida y no por la de la sien, que 
es insignificante. “Duelo Olivera-Mitre”, El Nacional, Buenos Aires, 11 de abril de 1892, 
Correo del día, p. 1. 
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debía efectuarse el duelo y allí se calzó un guante. De vuelta, el doctor Sáenz 
Peña tomó el sable de su ahijado y lo entregó al general Campos, como para 
que lo cxaminase. El general Campos dio el arma a Emilio Mitre y Vedia, y 
tomando la de éste la entregó al doctor Sáenz Peña. Los hechos siguieron su 
curso en la forma que se señala en el acta suscrita”. 

En los siguientes párrafos nos ocuparemos del artículo de Tropos que 
viera la luz en el vespertino fundado por Dalmacio Vélez Sarsfield. Aquel 
asegura que La Nación es un diario cobarde y rastrero. Dice que el partido 
provincial no ticne sino un enemigo: La Nación, es decir, el órgano de la 
familia Mitre. Considera al matutino como “un tubo de desahogo de esos 
pctulantes viciosos, convertido por ellos en incensario o en cloaca, según la 
dirección que toman las cosas para su vanidad o su interés”, 

Afirma que La Nación no tiene conciencia. Manifiesta que ha defendido 
todas las buenas, pero también todas las malas causas. Dice que como la 
aguja del cuadrante de Charcot, tórnase con prontitud a todos los vientos. 
Está convencido de que su conducta de ayer no le obliga para el día de hoy y 
que no tiene consecuencia con nada ni con nadie. 

Expresa que no ha habido hombre público que no la haya contado 
alternativamente entre sus amigos y sus enemigos. Agrega: 

“Excepción hecha del general Mitre, nadie ha merecido su estimación 
por mucho tiempo. Los monstruos políticos más abominables, según su pro- 
paganda de hoy, entran a ser mañana los patriotas más puros y desinteresa- 
dos. Si los acontecimientos y los hombres se oponen a las miras de la familia 
Mitre, La Nación los ataca o los roe, porque el colega posee todos los 
valores, excepto el valor de la dignidad. 

“Cuando el enemigo es temible, lo difama, poco a poco, ahora en un 
suelto, más tarde en un artículo, después en un chisme social, de manera de 
conseguir siempre su objeto, sin poner en peligro el bulto. Lo rodea, lo socava, 
lo traiciona, lo calumnia; pero lentamente, con método, envenenándole la at- 
mósfera hasta asfixiarlo sin que se le pueda acusar de asesinato. Con admira- 
ble flexibilidad figurará en seguida en el cortejo fúnebre, asumiendo aire de 
tristeza y condolencia; aprovechará quizá la colocación de la piedra funeraria 
para depositar en ella una calumnia o una sospecha, en forma de corona de 
slemprevivas o de violetas. Pero cuando el enemigo está demasiado arriba para 
devolver los golpes sin desprestigiar su poder público o cuando se trata de una 
corporación, de un cuerpo político, o de una multitud, entonces la garra antes 
vestida de seda, se despliega altanera y audaz, crispada por la cólera teatral de 


A sE duelo Olivera-Mitre”, El Nacional, Buenos Aires, 9 de abril de 1892, Correo del 
a, p.l. 


*Tropos. “Para La Nación”, El Nacional, Buenos Aires, 5 de abril de 1892, p. 1. 
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la historia, pero envenenada por la envidia y la impudicia. Bien sabe ella que 
para responder de esos ataques cobardes, se podrá escudar mañana en el 
derecho de los escritores que zahieren el vicio, y que señalan defectos genera- 
les, etc., etc.!””3, 

Tropos asegura que los hombres de La Nación persiguen el eterno ideal 
de buscar un nicho para la familia Mitre, un puesto sagrado desde donde 
puedan pontificar. Afirma que dedican sus verdaderos apetitos al cultivo de 
los placeres más abominables y más en oposición con la propaganda que nos 
hacen diariamente. Dice que estos “cómicos” pretenden predicar sermones 
sobre pureza política a un pueblo que los conoce y que los soporta, “como a 
alimañas que no es posible deshacerse por ningún procedimiento higiénico 
autorizado por las leyes”, 

Tropos piensa que las “declamaciones” de los hombres de La Nación 
contra el Gobernador de Buenos Aires y el Partido Provincial se deben al 
hecho de que aquellos no se presentaron en las últimas elecciones. Dice que 
disponen de una cloaca y quieren que por ternor de la cloaca les acuerden los 
partidos puestos públicos que no merecen y que no saben desempeñar. Ade- 
más realiza el siguiente desafío: 

“Terminaremos por hoy, asegurando a La Nación que la veríamos con 
gusto abandonar en este caso su sistema de insultar cuerpos políticos, y con- 
cretar sus cargos sobre alguno siquiera de nuestros correligionarios, a fin de 
que éste pudiera darle una lección en otro terreno que en la prensa, lección que 
se la tiene bien ganada!””. 


El 2 de octubre de 1392 El Reporter dice que hace días viene acentuándose 
el rumor de un duelo a efectuarse entre vecinos de San Fernando, con motivo 


de palabras disonantes cambiadas en un baile dado últimamente por uno de los 
centros sociales”, 


La Nación, en su número del 15 de diciembre de 1893, da cuenta de un 
incidente ventilado y solucionado por varios caballeros en nombre y repre- 
sentación de Mariano de Vedia, director de Tribuna, y Manuel Láinez, direc- 
tor de El Diario. Dice La Nación que este asunto “reclama, contra la práctica 
establecida de no intervenir en tales cuestiones, llamadas de honor, algunas 
palabras que por lo sinceras y bien intencionadas disculparán la intromisión, 
si no basta para ello lo que el caso tiene también para nosotros de personal, 


75 Tbídem. 
16 Ibídem. 
7 Tbídem. 
78 “Duelo”, El Reporter, San Fernando, 2 de octubre de 1892, Noticias, p. 2. 
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en nuestra calidad de periodistas””?. El matutino de la familia Mitre reafirma 
su posición contraria al duelo en estos párrafos: 

“Las ideas y opiniones de La Nación sobre el duelo son bien conocidas 
y no es nuestro propósito disertar nuevamente sobre una costumbre que 
hemos condenado en cuanta ocasión se nos ha ofrecido para ello, conside- 
rándola en pugna con la civilización que hemos alcanzado, violatoria de los 
principios de equidad y de justicia sobre los cuales reposa la organización de 
la sociedad e ineficaz hasta para el logro de los mismos fines que con ella se 
persiguen, si no se busca solamente, como no se busca en la generalidad de 
los casos, la satisfacción del vulgar deseo de tener razón por la fuerza o por 
la fortuna, del obstáculo que no se quiere afrontar en el terreno de la moral y 
de la razón, ante la propia y la ajena conciencia. 

“Deseamos únicamente consignar, ante la solución pacífica del conflic- 
to, la protesta que habríamos formulado en presencia del lance sangriento, 
venciese en él quien venciese, porque para nosotros el derrotado habría sido 
siempre el buen sentido; al quedar demostrado que en el concepto de dos 
distinguidos representantes del periodismo argentino —directores de diarios y 
de opiniones— es medio apropiado de probar razones y excelente para confir- 
mar merecimientos, tomarse a tiros o a palos hasta ver quien pega más fuerte 
o saca más sangre. 

“Que las ofensas queden como antes, nada importa, si se dio o se recibió 
un balazo o un sablazo; que el escándalo —porque escándalo hay en elevar el 
personal a la categoría de cuestión pública— dé resonancia a esas mismas 
ofensas, tampoco merece tenerse en cuenta, si las retiraron los golpes sobre el 
terreno O las palabras sobre el acta; que triunfe quien triunfe, es lo mismo, con 
tal de que la injusticia y la iniquidad lleven el sello del valor y de la pujanza. 

“Todo esto que el código caballeresco consagra, como lo mejor y lo más 
digno, reputándolo necesario, en nuestro código plebeyo es injusto, es inmo- 
ral, es absurdo, y nunca tanto como cuando lo practican los que son o 
aspiran a ser maestros de pueblos. 

“Que “otra cosa es con guitarra”. Sin duda. Y buscando un poco, se 
encontraría, tal vez, que no siempre se predicó con el ejemplo. 


” “Personal”, La Nación, Buenos Aires, 15 de diciembre de 1893, p. 3. Don Manuel 
Láinez Cané fue un destacado político, diplomático, educador y periodista porteño. El 28 de 
septiembre de 1881 fundó en Buenos Aires El Diario, que fue durante décadas uno de los 
grandes vespertinos porteños, del que fue director propietario hasta su fallecimiento ocurrido 
en la Atenas del Plata el 4 de marzo de 1924. En ese diario colaboraron la mayoría de los 
intelectuales más notables de su generación, entre ellos el escritor francés Emile Zola que 
publicó en este medio por primera vez en castellano varias de sus novelas, en forma de 
folletines. Pérez Calvo, Lucio R., op. cit., p. 211. 
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“¡Quién sabe si no volvería a suceder lo mismo, en igualdad de circuns- 
tancias! También la res va al matadero, sin que esto pruebe su amor a tal sitio. 

“Cuestión de lazo, a veces más fuerte moral que materialmente. 

“Por esto contra el lazo moral va principalmente nuestra protesta, por- 
que el día en que no haya honor público en el campo del honor privado, los 
duelos serán lo que deben ser: revelación de impotencia para hacer triunfar 
el derecho o la razón de otro modo que por la fuerza. 

“Sea esto dicho sin mengua de la satisfacción con que hemos conocido 
el desenlace del incidente que motiva las presentes líneas, el menos malo 
que era dado esperar, en el punto a que había llegado”*, 


Actas de la cuestión Láinez-Vedia: 


“En San Isidro, a catorce de diciembre de 1893, reunidos los Sres. 
general Enrique Godoy y Domingo T. Pérez, en representación del Sr. Mariano 
de Vedia, y los Sres. Manuel Gorostiaga y R. Araujo Muñoz, en representa- 
ción del Sr. Manuel Láinez, estos últimos exigieron del Sr. Vedia, en nom- 
bre de su representado, en virtud de la provocación hecha en Tribuna de 
ayer, una reparación por las armas. 

“Los señores Godoy y Pérez contestaron que, dada la forma tan neta de 
la exigencia, aceptaban desde luego el lance. 

“Antes de entrar a fijar las condiciones del duelo, los padrinos de común 
acuerdo suspendieron la conferencia oficial para ver si era posible encontrar 
una solución satisfactoria del incidente, y no habiendo podido ponerse de 
acuerdo entraron a establecer las bases del duelo. 

“Los representantes del Sr. Láinez, usando de su derecho para la elec- 
ción de armas, eligieron el sable de combate con filo y punta. 

“Los representantes del Sr. Vedia aceptaron. 

“El duelo se verificará hasta que uno de los combatientes quede inutili- 
zado para continuarlo sin desventajas, según la declaración de los dos facul- 
tativos que asistirán al lance. 


“Este tendrá lugar en el paraje y hora que oportunamente se designará, 
en el día de hoy. 


“Con lo que terminó la presente acta firmando dos ejemplares de igual tenor.- 
Enrique Godoy - Manuel Gorostiaga - Domingo T. Pérez - R. Araujo Muñoz. 


* “Personal”, La Nación, Buenos Aires, 15 de diciembre de 1893, p. 3. 
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“En Buenos Aires y en la misma fecha, en el momento de ir al terreno 
para dar cumplimiento a lo estipulado en el acta anterior, se recibió la 
siguiente carta de los señores generales Roca y Mansilla: 

“Señores general D. Enrique Godoy, doctor D. Domingo T. Pérez, D. Ma- 
nuel Gorostiaga y D. Rodolfo Araujo Muñoz.- Señores y amigos: Nos dirigimos a 
Vv. con el noble propósito de evitar un lance entre caballeros y amigos comunes, y 
prescindiendo por completo de los antecedentes del caso, que lamentamos. 

“Un duelo entre dos periodistas como los señores Láinez y Vedia no 
debe verificarse; porque ni uno ni otro pueden creer en consecuencia que no 
son mutuamente dignos de consideración. Les pedimos a Vv., que manifies- 
ten a sus ahijados estos sentimientos y que reflexionen todos que más hidal- 
guía y superioridad se necesita para dar por no ocurrido lo que ocurre, que 
para batirse. Esperando una contestación satisfactoria, saludamos a Vv., y a 
sus ahijados con perfecta consideración y aprecio.- Julio A. Roca - L. Y, 
Mansilla.- diciembre 14 de 1893”. 


“Acto continuo de recibida dicha carta, los señores generales Roca y 
Mansilla se presentaron a los cuatro padrinos y los exhortaron a resolver 
pacíficamente este lance, proponiéndoles que reabrieran las conferencias. 

“Creyendo los padrinos no deber negarse a esta solicitud reiterada, re- 
solvieron hacerlo así. 

“Entonces los representantes del Sr. Vedia manifestaron que, cumplien- 
do con un deber de conciencia y de lealtad, declaraban que el suelto del Sr. 
Vedia contra el Sr. Láinez había sido inspirado por un sentimiento filial, 
pues que había creído ver a su padre vejado y burlado por un suelto de El 
Diario de anteayer. 

“Los Sres. Gorostiaga y Araujo Muñoz manifestaron que el suelto de El 
Diario, a que se referían los Sres. Godoy y Pérez, no era ofensivo para el Sr. 
Agustín de Vedia. 

“Los representantes del Sr. Vedia declararon entonces que retiraban por 
entero la provocación y las ofensas que contenía el suelto de Tribuna, que ha 
motivado el desafío. 

. “Con lo que terminó la conferencia, resolviendo entonces los padrinos consti- 
tuirse en jurado de honor, y constituidos que fueron declararon que no había lugar 
a duelo, dando por terminado este acto, firmándose dos ejemplares de igual tenor.- 
R. Araujo Muñoz - Manuel Gorostiaga - Enrique Godoy - Domingo T. Pérez”?! 


e “Personal. Incidente Láincz-Vedia. Intervención de los generales Roca y Mansilla. 
Solución pacífica después de concertado el duelo”, La Nación, Buenos Aires, 15 de diciembre 
de 1893, Campo Neutral, p. 3. 
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A las 9 de la mañana del 11 de noviembre de 1895, combatieron en San 
Fernando Tomás Alberto Le Breton y Marco M. Avellaneda. Apadrinaron al 
nombrado en primer término, Marcelo T. de Alvear y Fernando Saguier; a 
Avellaneda, Joaquín V. González y Dalmiro Balaguer. Después del octavo asal- 
to -se combatió con sable con filo, contrafilo y punta- resultó herido Avellaneda 
en el lado interno del antebrazo derecho, lo que impidió proseguir la pelea”, 


El 20 de diciembre de 1896 La Verdad comunica a sus lectores que 
corren diversas versiones respecto de un incidente que se dice ocurrido 
noches pasadas entre un conocido vecino de Las Conchas y un jefe retirado, 
que ejerce varios cargos en el pueblo de San Fernando. Se comenta que este 
último desafió al primero y, con este motivo, la comisaría local se ocupa del 
asunto procediendo a una investigación y guardando reserva sobre el resulta- 
do. La Verdad cree que los rumores tienen su origen en un fuerte altercado 
que hace tiempo tuvieron en el Tigre dichos personajes, de lo contrario sería 
una reincidencia, agrega el mencionado órgano informativo*, 


El 6 de septiembre de 1897 se verificó en San Fernando, según consta 
en las actas correspondientes, el lance concertado entre los doctores Lisandro 
de la Torre e Hipólito Yrigoyen, a consecuencia de las apreciaciones conte- 
nidas en la nota que el primero dirigió a la convención radical, renunciando 
al cargo de delegado. Desde la primera conferencia los padrinos de ambos 
convinieron en que el duelo era inevitable y procedieron a fijar sus condicio- 
nes. Por indicación de los padrinos del señor Yrigoyen, se convino en que el 
lance se efectuaría a sable con filo, contrafilo y punta, durando hasta que 
uno de los adversarios quedara imposibilitado para continuar. El encuentro 
se efectuó poco después de las cinco de la tarde. La suerte decidió que fuera 
con las armas del doctor de la Torre y designó también a éste para elegir el 
sitio del combate. 

Dada la señal de combate, ambos adversarios atacaron con extrema 
violencia y se entabló un asalto muy vivo y enérgico que duró apenas tres 
segundos. Los dos combatientes resultaron heridos en el primer choque, el 
señor Yrigoyen con un rasguño, y el director del combate dio entonces la 
voz de alto. Afortunadamente, el examen médico comprobó que las heridas 
eran de carácter leve. Los combatientes manifestaron su propósito de seguir 
el lance; pero no lo consintieron los padrinos, por considerar éstos que la 
herida del doctor de la Torre en la cabeza le impedía continuar. En vista de 
esto se dio por terminado el encuentro, sin lograrse que los adversarios se 


R Etchebame, Miguel D., op. cit. 
3 “Incidente”, La Verdad, San Femando, 20 de diciembre de 1896, Policiales, p. 2. 
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reconciliaran sobre el terreno. El sable del triunfador estaba torcido en la 
punta. De la Torre le dirigió estas palabras a su antagonista: “Me ha pegado 
dos hachazos, lo felicito”*, 


Actas de la cuestión de la Torre-Yrigoyen: 


“En San Fernando a seis de septiembre de 1897, reunidos los Sres. Dr. 
Marcelo T. de Alvear y capitán Tomás Vallée en representación del Dr. 
Hipólito Yrigoyen y los Dres. Carlos F. Gómez y Carlos Rodríguez Larreta 
en representación del Dr. Lisandro de la Torre, canjeados los respectivos 
poderes pasaron a ocuparse del asunto que los reunía. 

“Los Sres. Alvear y Vallée manifestaron que con motivo de los términos, 
que consideraban ofensivos, de una nota-renuncia del Dr. de la Torre que se ha 
publicado, pedían a nombre del Dr. Hipólito Yrigoyen una rectificación com- 
pleta o en su defecto una reparación por las armas. Los Sres. Gómez y Rodríguez 
Larreta contestaron a nombre del Dr. de la Torre, que consideraban que este 
caballero no estaba en el deber de dar explicaciones y que, en consecuencia, 
ponían a su representado a la disposición del Dr. Yrigoyen. 

“Después de esto y no quedando sino el último de los términos que 
habían expresado los padrinos del Dr. Yrigoyen, es decir, la reparación por 
las armas, se convino en determinar las condiciones del lance. 

“Se firman dos de un tenor.- Carlos F. Gómez - C. Rodríguez Larreta - 
Marcelo Torcuato de Alvear - Tomás Vallée. 


“En San Fernando a seis de septiembre de 1897, reanudada la conferen- 
cia anterior se pasó a dar cumplimiento a lo convenido en ella, concertando 
las condiciones del duelo. 

“Los representantes del Dr. Yrigoyen reclamaron para su representado 
el carácter de ofendido y no habiendo hecho objeción los representantes del 
Dr. de la Torre, los primeros eligieron como arma de combate el sable con 
filo, contrafilo y punta, y de común acuerdo resolvieron que el duelo duraría 
hasta que uno de los adversarios quedara imposibilitado de continuar, 


. * Etchebarne, Miguel D., op. cit. Según este autor, el duelo se llevó a cabo en Buenos 
Aires, en el tercer galpón del depósito de las Catalinas. En cambio, Alberto 1. Gilardoni sostiene 
que se efectuó en San Fernando, en un descampado próximo al puerto. Agrega que “estas justas 
caballerescas conservaban aún a fines de siglo algún prestigio, puesto que todavía no se habían 
desvirtuado en la parodia de dos disparos sin puntería”. Gilardoni, Alberto 1. Hitos históricos de 
San Fernando, San Fernando, Ediciones Ocruxaves, 1987, t. 1, p. 376. Véase: “Lance de la 
Torre-Yrigoyen”, La Nación, Buenos Aires, 7 de septiembre de 1897, p. 1. 
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“Resolvieron asimismo que el lance tenga lugar en este pueblo y en el 
local designado. 


“Se firman dos de un tenor.- Tomás Vallée - Marcelo T. de Alvear - 
Carlos F. Gómez - C. Rodríguez Larreta. 


“En San Fernando a seis de septiembre de 1897, en el sitio designado 
para la celebración del duelo y a la hora convenida, se encontraron reunidos 
los adversarios con sus padrinos respectivos y los facultativos Dres. Uballes 
y Castro. 

“De común acuerdo se resolvió que dirigiera el lance el capitán Tomás 
Vallée, en atención a su carácter militar, y cumplidas todas las formalidades 
del caso, el capitán Vallée ordenó el primer asalto, del cual resultó herido en 
la cabeza con una herida de seis centímetros de extensión, el Dr. Lisandro de 
la Torre y leves tajos en la nariz, en la mejilla izquierda y el antebrazo 
derecho. El Dr. Hipólito Yrigoyen presentaba un pequeño tajo o rasguño en 
el costado derecho. 

“Examinadas las heridas, los facultativos declararon que las del Dr. de 
la Torre le imposibilitaban para continuar, aunque no ofrecían gravedad, con 
lo cual se dio por terminado el duelo, declarando los padrinos que ambos 
adversarios se han batido con la más absoluta corrección. 

“Se firman dos de un tenor.- Carlos Rodríguez Larreta - Carlos F. 
Gómez - Marcelo T. de Alvear - Tomás Vallée”*s, 


A las siete de la mañana del miércoles 30 de octubre de 1901 se realizó un 
duelo a sable en la quinta de Alvear, en el pueblo de San Fernando, entre los 
señores Lisandro Billinghurst y Santiago Oliveira, de la Capital Federal. El señor 
Oliveira resultó desde el principio herido de un hachazo que le tocó la frente, la 
nariz, la boca, y el brazo y la mano en que tenía el arma. Fueron padrinos del 


primero, los señores Santiago Tarijo y Delfor del Valle, y del segundo, Andrés 
del Pino y Luis Arditti y Rocha*, 


La Razón de San Fernando, en su número del 22 de diciembre de 1901, da 
cuenta de un incidente que tuvieron Vicente R. Scarone y Raimundo Bourdieu, 
a consecuencia de un artículo aparecido en su colega de San Isidro La Coali- 
ción de fecha 12 de diciembre de 1901. La Razón dice que este artículo, que 
afirma haber leído, considerando no encontrar en el mismo motivos para el 
duelo que se buscó, ha sido la base para que el señor Bourdieu enviara sus 


8 “Personal”, La Nación, Buenos Aires, 7 de septiembre de 1897, Campo Neutral, p. 3. 
% “Duelo”, La Razón, San Fernando, 3 de noviembre de 1901, Noticias, p. 2. 
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padrinos al señor Scarone, por haberse hecho este señor responsable de la 
publicación. Gabriel V. Barbará y Prudencio Acosta, representantes del señor 
Bourdieu, tenían instrucciones de exigir del señor Scarone una retractación de 
lo que se decía en dicho escrito, o en su defecto una satisfacción por las armas. 
Agrega el periódico sanfernandino lo siguiente: 

“Nuestros lectores, por la lectura del acta con que se cerró este incidente 
y en posesión como está todo el vecindario amplia y anticipadamente infor- 
mado por indiscretas charlas de algunos que se prometían no sabemos que 
negocio con el duelo que aconsejaron, se darán cuenta fácilmente que no 
parece que el señor Bourdieu hubiese tenido deseos de batirse, haciendo 
degenerar en una triste comedia una tentativa de que han debido prometerse 
resultados espléndidos otro y otros que no son R. Bourdieu, pues dado el 
temperamento y la contestación categórica de los señores Doctor F. Cantón y 
Miguel Cabello era suficiente para que el lance se concertase en una u otra 
forma; pero nunca para que buscando la involucración de dos hechos entera- 
mente distintos se llegase a lo que se llegó, no debiendo llegarse, por parte 
de los representantes del señor Bourdieu. 

“Hay un hecho cierto, que consta a todos: el señor Scarone aceptó las 
responsabilidades de la publicación de nuestro colega en lugar de su autor, y 
los representantes del señor Bourdieu no objetaron nada cuando se les comu- 
nicó por el Director de La Coalición. No viniendo, como no debía venir la 
retractación pedida, no cabía otra solución que el lance que se quería. 

“Resulta de esto algo que parece no estar de acuerdo con lo que dice el 
acta; pero conviene dejar establecido que en rigor de verdad el señor Scarone 
se puso a disposición del señor Bourdieu por las responsabilidades del artí- 
culo reclamado, y que él y sus padrinos hicieron desde el primer momento 
cuestión completamente aparte de la solicitada a que se refiere esa acta, 

“Hay ciertos detalles en que no debemos entrar respetando móviles 
generosos que no podríamos condenar jamás, pero que han hecho que no se 
pueda decir el desarrollo íntimo de este incidente”*”, 

La Razón cree que el señor Bourdieu debe darse cuenta de que se le ha 
hecho hacer un papelón y que la solución buscada al incidente que promovió 
se ha encargado de dejarlo peor que antes, por poco acierto suyo y de sus 
amigos. También felicita a su amigo Scarone por su caballeresca actitud, 
lamentando sin embargo que con ella haya podido dejar sentado un prece- 
dente que es preciso condenar. Asimismo publica el acta labrada y firmada 
por duplicado con que se dio por terminado este asunto, concluyendo que 
“dio lugar a muchos “inocentes” para forjar suicidios, tiros mortales, encuen- 


” “Incidente Scarone-Bourdieu. Tentativa desgraciada. Acta final”, La Razón, San Fer- 
nando, 22 de diciembre de 1901, Redacción, p. 1. 
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tros espeluznantes, disparadas y cobardías soberbias y otros manjares sobe- 
ranos, con que se regalaban los pobrecitos, que tanto quieren a Scarone”*, 


Acta de la cuestión Scarone-Bourdieu: 


“En el pueblo de San Isidro, Provincia de Buenos Aires, siendo las 8 p. m. 
del día de hoy reunidos los señores Prudencio Acosta y Gabriel V. Barbará en 
representación del Señor Raimundo Bourdieu y los Señores Miguel Cabello y 
el Doctor Francisco Cantón en la del Señor Vicente R. Scarone para tratar de 
una ofensa inferida por este al Señor Bourdieu, una vez canjeados sus respecti- 
vos poderes, los primeros manifestaron: Que en nombre de su representado 
exigían una amplia retractación que consistía en el retiro de un artículo publi- 
cado en La Coalición de fecha 12 del corriente alusivo a su representado o de 
lo contrario una reparación por las armas. Los Señores representantes del 
Señor Scarone manifestaron que les era de todo punto imposible, acceder al 
retiro de la publicación y que en consecuencia ponían a su ahijado a disposi- 
ción del Señor Bourdieu, haciendo presente que no era el autor de ese suelto y 
que aun cuando no tenía rencor personal ni resentimiento alguno contra el 
Señor Bourdieu se había hecho responsable en absoluto de su contenido a 
causa de la carta publicada por el Señor Bourdieu en el Periódico La Voz 
Pública de fecha 15 del corriente; y que en cuanto al suelto no creía que 
contuviera manifestaciones que impidieran fuera aceptada como solución con- 
ciliadora esta manifestación. Los representantes del Señor Bourdieu en vista 
de que el Señor Scarone asumió la responsabilidad del suelto en mérito de la 
carta publicada por el Señor Bourdieu, esa responsabilidad desaparece desde 
el momento que dicha carta fue escrita en la creencia de que el Señor Scarone 
era el autor del expresado suelto retirándose a la vez los conceptos de la 
expresada carta. Desaparecida la razón de ser de ésta, desaparece también la 
invocada por el Señor Scarone para asumir la responsabilidad del suelto. Da- 
das estas manifestaciones se resolvió dar por terminado el incidente entre los 
Señores Bourdieu y Scarone, firmándose dos actas de un mismo tenor. 

Diciembre 18 de 1901. 
Gabriel Barbará - F. Cantón - P. Acosta - Miguel Cabello”*, 


El 27 de diciembre de 1901 La Razón, accediendo al pedido de su amigo 
V. R. Scarone, publica las cartas que reproducimos en las que “se aclara una 
malévola invención de la Redacción de un colega local, que parece no tener 


% Ibídem. 
” Ibidem. 
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otra misión que sembrar infamias paso a paso”*, Con esto creen -La Razón 
y Scarone-— que debe quedar cerrado el incidente. 


Cartas cambiadas entre Scarone y Barbará: 


“San Fernando, Diciembre 22 de 1901 
“Señor Gabriel V. Barbará. 
“Presente. 
“Estimado amigo: 

“En la crónica que del incidente que he tenido con el Sr. R. Bourdieu 
trae el periódico local La Voz Pública, hay una afirmación caprichosa, des- 
provista de toda verdad y toda nobleza, afirmación que compromete a Vd. en 
un hecho que está en el ineludible deber de aclarar, porque también me 
compromete haciéndome aparecer en una situación por la que no he pasado 
ni en sueños, ni jamás podría pasar. 

“A Vd. me dirijo, pues, pidiéndole se sirva manifestarme al pié de la 
presente lo que hubiese de cierto en cuanto se dice respecto de Vd. y de mi, 
como sucedido el día martes 17 del actual. 

“Igualmente le ruego, y lo espero de su hidalguía se sirva manifestarme 
lo que haya de verdad en lo que se dice en ese periódico en el párrafo 3" de 
los Comentarios de la Redacción. 

“Lo demás, todas esas villanas invenciones y consideraciones que se 
leen en el citado periódico me tienen sin cuidado. 

“Ya sabemos todos para qué han sido escritas. 


“Lo saludo muy afectuosamente. 
Su amigo y S. S. 
V. R. Scarone. 


San Fernando, Diciembre 23 de 1901. 
“Señor Vicente R. Scarone. 
“Estimado amigo: 

“Son tantos los comentarios que se han hecho con motivo del incidente 
ocurrido entre Vd. y el Señor Bourdieu, que no es extraño que haya sido mal 
informada la Redacción de La Voz Publica. 

“Así, pues, aclarando los puntos que Vd. desea, debo manifestarle que 
Sólo por error puede haberse dicho que Vd. estuvo en mi casa el martes 17 del 
Corriente, puesto que ni ese día ni nunca, he tenido el gusto de recibir su visita. 

“Por lo demás, nadie me ha pedido arreglos conciliatorios ni tampoco he 
recibido mensajes de ningún género de los Señores Doctor Cantón y Miguel 


% “Incidente Scarone-Bordieu”, La Razón, San Fernando, 27 de diciembre de 1901, p. 2. 
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Cabello. Tanto Vd. como el Señor Bourdieu no han influido absolutamente 
en nada para que el lance no tuviera lugar, y mas, me permito creer, que 
aunque sin rencor, ambos hubieran deseado que el incidente concluyera en el 
terreno de las armas para evitar apreciaciones injustas. 
“Dejando cumplidos sus deseos tengo el gusto de repetirme. 
Su affec. amigo y S. S. 
G. V. Barbará””.. 


La Razón del domingo 27 de diciembre de 1901 también informa que el 
jueves 24 a las 6.30 de la mañana tuvo lugar un duelo a sable con filo, contrafilo 
y punta en el Rincón de Milberg, Tigre, entre Hortensio Pérez, Presidente de la 
Legión Oriental, y Manuel Fernández Toro, chileno. En el segundo asalto resul- 
tó herido en el antebrazo derecho de un rápido golpe el señor Toro, dándose por 
terminado el lance y reconciliándose los duelistas sobre el terreno. Sobre este 
incidente, La Razón agrega lo siguiente: 

“Al darse las manos el Señor Pérez, en tono de amable broma dijo al Sr. 
Toro: 

*“*Tnutilizados los brazos chilenos, ya no podrán Vds. ni Callorda atar 
sus corceles en la pirámide de Mayo”. 

“Estas palabras bastan para explicar la razón del lance, pues tuvo por origen 
este párrafo del discurso pronunciado en el hall de La Prensa por el Señor Pérez. 
Recordando aquel compatriota mío, ex-alumno de la Academia Militar de Monte- 
video, que en un momento de deslucidez mental manifestó que acompañaria a sus 
amigos los chilenos a atar los caballos en la pirámide de Mayo, persuadido firme- 
mente de interpretar en este instante el sentimiento oriental, declaró solemnemente 
que “antes de ocurrir tal cosa, el afirmado de granito de las calles de Montevideo, 
sería reemplazado con cabezas de chilenos”. 

“La actitud generosa del Sr. Pérez, oriental, obliga, como se ve, nuestra 
gratitud de argentinos, sin que esto impida hacer la justicia merecida a su caba- 
lleresco adversario. 

“Ambos han cumplido hidalgamente sus deberes; y el Sr. Pérez al batir- 
se en defensa de nuestra patria merece doblemente nuestra gratitud””, 


La Razón del día 5 de enero de 1902 comunica a sus lectores que en la 
semana pasada se habló de un duelo a verificarse entre el doctor Francisco 
Cantón y Fernando Cordero, a quien el primero envió una carta en términos 
bastante duros, según se refiere, responsabilizándolo por algunas publicacio- 
nes aparecidas en el colega La Voz Prblica. Nombrados los representantes 
de una y otra parte, los señores David Cogan y Manuel Carlés por el primero 


9 Tbldem. 
22 “Duelo en el Tigre”, La Razón, San Fernando, 27 de diciembre de 1901, p. 2. 
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y Gregorio de Laferrere y Luis M. Doynehard por el segundo, se labró un 
acta declarando no haber lugar a duelo en vista de la manifestación que 
hicieron los del señor Cordero que declaraba que La Voz Pública no era de 
su propiedad, que no había autorizado ni siquiera inspirado o insinuado esas 
publicaciones. La Razón dice que con esto se dio por terminado el incidente 
que “no se creyó por nadie que tuviera tan peregrina conclusión conociéndo- 
se como se conocen ciertos antecedentes que hacían esperar otra actitud de 
parte de uno de los que debieron batirse, pero vaya usted a ver!... 2, 


En la madrugada del 23 de noviembre de 1906 se enfrentan en San 
Isidro, a sable de combate con filo, contrafilo y punta, el doctor Francisco 
Uriburu y el vecino de Boulogne don Zoilo Cantón, Cd pra por sus 
padrinos, el coronel Ezequiel de la Serna y Mariano A. Pinedo representando 
al guneia y el doctor Juan Ángel Golfarini y el capitán de Navío Guillermo 
J. Nunes por parte de Cantón. En el segundo asalto el doctor Cantón asesta 
un certero puntazo en el antebrazo derecho de Uriburu, dejándolo fuera de 
combate; intervienen los padrinos para dar por terminado el duelo, quedando 
salvado el honor de los contendientes%, 


El 3 de mayo de 1910 se frustró el lance concertado entre Ignacio D. 
me y Mariano Demaría (h) debido a la oportuna intervención de la 
policía, en circunstancias en que estaba a punto de producirse. A las nueve 
de la mañana llegaba a la quinta que posee en Vicente López el señor 
Parravicini, lugar destinado de antemano para la realización del encuentro, el 
doctor Demaría acompañado de sus testigos, los coroneles Tomás Vallés y 
Mariano Espina, y de unos cuantos íntimos. Pocos instantes después concu- 
rría el señor Irigoyen con sus testigos, los doctores Emilio Carranza y José 
Fonrouge, y en compañía de varios amigos. Al pretender internarse en la 
quinta notaron la presencia de un oficial de policia con dos agentes, por lo 
que resolvieron los padrinos concertar el lance en la azotea del edificio. Esta 
tentativa hubo de frustrarse, asimismo, a causa de que uno de los duelistas 
quesos en condiciones desfavorables sobre su adversario, pues el sol le 

aba de frente, hiriéndole la vista. Así, pues, hubieron de descender a la 
planta baja, siendo allí intimados por los representantes de la autoridad para 
que abandonaran su propósito y a seguirlos al local de la comisaría, donde se 
les expresó que en virtud de un artículo del Código Penal estaban obligados, 
para recobrar su libertad, a suscribir un acta, comprometiéndose a desistir 
del lance. En vista de tal inconveniente los padrinos acordaron acatar la 
orden, regresando enseguida a la capital con los duelistas. 


” “Incidente Cantón-Cordero”, La Razón, San Fernando, 5 de enero de 1902, Noticias, p. 2. 

% Lozicr Almazán, Bernardo P. El Arcón de los Recuerdos, San Isidro, Carta Abierta, 
2000, t. 5, p. 41; Viale, César. “Jurisprudencia caballeresca argentina” de los últimos treinta y 
cinco años, Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos L. J. Rosso, 1937, 3* ed., p. 507-509. 
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Este incidente tuvo su origen en una carta enviada por Demaría a Irigoyen y 
considerada ofensiva por éste. Los padrinos de Demaría sostuvieron que dados 
los términos de la carta que éste dirigió al señor Irigoyen no era el caso discutir 
el origen de los antecedentes, ni posible una retractación. Establecido el derecho 
de la elección de armas, los doctores Carranza y Fonrouge eligieron la pistola. El 


lance sería dirigido por el coronel Espina, a veinte pasos de distancia, cambián- 
dose dos balas por cada parte”, 


Habiéndose realizado una asamblea tumultuosa en la Sportiva, se suscitó 
un diálogo en forma inusitada entre su presidente, el barón Antonio de Marchi 
y Alex E. Hock, conocido como el “Oso” Hock. Intervino Jorge A. Newbery a 
favor del primero, lo que dio motivo a que días después, comiendo Newbery 
en el Tigre Hotel, pasase Hock por delante de la mesa y le arrojara a la cara un 
vaso de agua. Newbery no se inmutó y sólo se concretó a secarse con el 
pañuelo, mas le envió al día siguiente sus padrinos, barón de Marchi e ingenie- 
ro Alberto Mascías. El duelo fue concertado a espada de combate, teniendo 
lugar el 14 de febrero de 1911. Los dos eran zurdos. En el primer asalto, el 
ingeniero Newbery hirió a su adversario en la muñeca; en el segundo, en el 
antebrazo y en el tercero en un costado del cuerpo, lo que hacía suponer que si 
seguía prolongándose la lucha podía tener un final de lamentables consecuen- 
cias, cosa que Newbery trataba de evitar. Ante la insistencia del médico del 
herido, de que podía continuar el lance, Hock exclamó: “¡Basta!”, lo que 
determinó al director del duelo a suspenderlo. Los duelistas se reconciliaron*, 


9 Viale, César, op. cit., p. 597-599, El vespertino La Voz de la Iglesia condena el episodio 
con estos términos: “Hemos de formular pues, como otras veces, y más enérgica, en razón de la 
calidad de las personas, nuestra protesta por este nuevo escándalo de los que entienden que el 
honor de las personas pueda depender de la punta de un florete o de una bala homicida”. 
“Irigoyen-Demaría”, La Voz de la Iglesia, Buenos Aires, 4 de mayo de 1910, p. 2. En el número 
siguiente, el vespertino católico informa que ha sido designado Senador Nacional por la Provin- 
cia de Buenos Aires el ex Gobernador de Buenos Aires, señor Ignacio D. Irigoyen. “Senador por 
Buenos Aires”, La Voz de la Iglesia, Buenos Aires, 5 y 6 de mayo de 1910, p. 1. 

9 Amadeo Lastra, Felipe. Recuerdos del 900, Buenos Aires, Editorial Huemul, 1965, p. 
89-90. El hecho fue relatado a Felipe Amadeo Lastra por Dionisio Schoo Lastra, que lo 
presenció. Véase también: Mayochi, Enrique Mario. “Cuando con el insulto iba la vida”, La 
Nación (Revista), Buenos Aires, 30 de junio de 1991, Memoria; Viale, César, op. cit, p. 476- 
478. Es de hacer notar la atracción que tenía el Tigre para los veraneantes de las poblaciones 
norteñas y Capital Federal. El Tigre Hotel durante el estío acaparaba la mayoría de las fiestas 
y daban gran lucimiento aristocrático sus cenas y bailes. Allí cra asiduo concurrente Jorge 
Alejandro Newbery, George para sus amigos. Newbery, multifacético, fue boxeador, marino, 
aeronauta, esgrimista, remero, tirador, automovilista, aviador recordman del mundo, escritor 
científico, dandy y bon vivant. George cultivó la amistad del doctor Carlos Delcasse, persona- 
lidad inconfundible del Buenos Aires de ayer. Enemigo del duelo, como lo declaró reiterada- 
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El 5 de julio de 1913 se realizó en la Colonia -según decía el acta- un duelo 
a sable con filo, contrafilo y punta entre Daniel Amadeo Videla y el doctor 
Alberto Palacios Costa. El lance de honor fue concertado en Olivos. El doctor 
José Arce asistió como cirujano del doctor Palacios Costa, el doctor Raúl Novaro 
atendió al señor Amadeo Videla. En el primer asalto Amadeo Videla recibe una 
herida incisa en el borde cubital del antebrazo derecho y el doctor Palacios Costa 
una herida igualmente incisa en el flanco derecho y dos pequeñas contusiones, 
una en la oreja derecha y otra en el labio superior izquierdo. Los médicos 
consideraron que el duelo no debía continuar y así lo resolvieron los cuatro 
representantes de común acuerdo. Fueron padrinos de Daniel Amadeo Videla 
los doctores Hugo Novaro y Carlos M. Mayer, los doctores Mariano Demaría 
(h) y Marco Aurelio Avellaneda representaron a Palacios Costa. Este había 
expresado conceptos considerados ofensivos por Amadeo Videla”. 


En 1913 no pudo efectuarse un lance entre el doctor Alfredo Lorenzo 
Palacios y Manuel Ugarte, quien tenía por padrinos a Juan Pablo Echagúe y a 
Pedro Sonderéguer. Como se anunció que sería a pistola y en San lsidro, la 
Policía lo impidió mediante el arresto de Ugarte. Puesto éste en libertad, se 
acordó trasladar el escenario a la Colonia, pero tampoco resultó posible porque 
las autoridades marítimas detuvieron el vapor que debía trasladar a los duelistas. 
Tantos inconvenientes determinaron que se diera por acabado el incidente”, 


mente, pero no del honor, su casa, por la generosidad con que era brindada y por su macstría 
reconocida en dirigir los encuentros, se convirtió en la sede obligada de todo lance caballeres- 
co. Asi en la vieja quinta de Belgrano de la calle Cuba, sobrepasaron del centenar los lances 
que se llevaron a cabo. Una vez Delcasse hizo esta declaración: “El duelo es una institución 
bienhechora. Esa institución no podrá desarraigarse de nuestras costumbres. Los rencores más 
violentos, cuando no se disipan, se apaciguan en el terreno sin necesidad de que la sangre 
llegue al rio. Sólo que para eso hace falta un buen director. Un director sagaz, con un ¡alto! a 
tiempo, puede evitar una muerte”, Guerrero, Alejandro. Jorge Newbery, Buenos Aires, Emecé 
Editores, 1999, p. 27; Rivanera, José J., op. cit., p. 47-48. 

7 Viale, César, op. cit., p. 519-520. 

9% Mayochi, Enrique Mario. “Cuando con el insulto iba la vida”, La Nación (Revista), 
Buenos Aires, 30 de junio de 1991, Memoria. Dice Mayochi que los lances de honor no fueron 
propiedad sólo de los tres mosqueteros, también los hubo aquí, con protagonistas como Alfredo 
L. Palacios, Jorge Newbery y Diego Luis Molinari. Véase también: Viale, César, op. cit., p. 
606-610. La tramitación de este lance motivó una resolución del Partido Socialista, al cual 
pertenecían Palacios y Ugarte. Declaraba el comité ejecutivo del partido que “cl duelo es una 
Costumbre de clase, constituyendo, bajo cl punto de vista político, una traba a la libre acción de 
los representantes del proletariado”. Estimaba, además, que “estorba a la educación política del 
Pueblo y mantiene en él un concepto erróneo y peligroso del honor, por lo cual el Partido 
Socialista es de continua y franca oposición a esa práctica, como lo dejó ratificado en el último 
Congreso Nacional, ejemplo que siguieron los socialistas uruguayos”. En virtud de esas aprecia- 
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Don Juan Olegario Gil vivía en la casona de la familia Pietranera de la 
calle 25 de Mayo, frente a la quinta del doctor Manuel Obarrio. Don Olegario 
mostraba una gran simpatía, era un gran conversador y tenía muchas anécdo- 
tas protagonizadas por él y por sus amigos. Además, tenía un carácter muy 
firme al punto que, en 1917, se mandaron los padrinos con Rafael Cullen. 
Afortunadamente, la habilidad de aquellos evitó que el duelo se concretase y 
la sangre no llegó al río. Como secuela de tal incidente, Cullen renunció a la 
presidencia del Club Atlético San Isidro, siendo reemplazado por Rafael 
Noceti pero volviendo en 1919. Don Olegario no pisó el club por varios años 
hasta el fallecimiento de Cullen”. 


El 18 de enero de 1917 tiene lugar en San Isidro el duelo a sable de 
combate con filo, contrafilo y punta entre el capitán de navío Diógenes Aguirre 
y el contralmirante Juan A. Martín. El lance, motivado por las expresiones 
agraviantes vertidas por Aguirre refiriéndose al ascenso del contralmirante, fue 
apadrinado por Leopoldo Herrera y el doctor Fernando Saguier como testigos 
de Aguirre y el vecino sanisidrense vicealmirante Manuel Domecq García y el 
doctor Manuel Augusto Montes de Oca como testigos de Martín. Al cabo del 
primer asalto, ambos combatientes tenían tantas heridas que los padrinos se 
vieron obligados a dar por finalizado el duelo. Invitados a reconciliarse, los 
anteriores adversarios se estrecharon las manos!'%, 


El periódico conservador sanfernandino El Cuarto Poder, en su edición 
del 10 de marzo de 1918, dice que el lunes último se concertó en una de las 


ciones, el comité resolvió solicitar del centro de la sección veinte que excluyera del partido a 
Manuel Ugarte, por haber violado el artículo cuarenta y ocho de los estatutos, que establece que 
“ningún adherente podrá batirse en duelo, ni enviar ni aceptar padrinos en las llamadas cuestio- 
nes de honor”. Asimismo resolvió someter al próximo congreso del partido la conducta del 
diputado Palacios. Viale, César, op. cit., p. 112-113. El autor de Nuestra América y el imperia- 
lismo yanqui aprovechará cuanta oportunidad se le presente para acudir al campo del honor. 
Cuenta Carlos Dellepiane Cálcena que en una mañana de otoño de 1960 acompañó a su tío el 
entonces enviado extraordinario y ministro plenipotenciario Jorge Gustavo Dellepiane- a visitar 
al doctor Alfredo Palacios en su residencia de la calle Charcas 4741, en el viejo barrio de 
Palermo. Sobre la balaustrada de la galería que daba al jardín, vio un busto de yeso que 
representaba al dueño de casa. Al salir el doctor Palacios tomó una pistola de duelo y apuntando 
a su busto le dijo a Dellepianc: “Vea ministro cómo lo mato a Palacios”. De un certero disparo 
había convertido a su efigic en polvo. Es probable que el respetado caudillo tuviera en su sótano 
una serie de reproducciones de su imagen para practicar tiro al blanco y repetir la anécdota. 

9 O'Reilly, Rodolfo. Mi viejo San Isidro, Buenos Aires, Tall. Gráf. de Estudio, 1993, p. 
95; Grehan, Patricio B.; Lynch, Marcelo M. Reseña histórica del Club Atlético de San Isidro, 
San Isidro, Club Atlético San Isidro, 1977, p. 23. 

1% Lozier Almazán, Bernardo P., op. cit, t. S, p. 41-42; Viale, César, op. cit., p. 529-530, 
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quintas de los alrededores de la Capital Federal, un duelo entre el Presidente 
de la Junta Central del Partido Conservador, diputado doctor Rodolfo More- 
no (h), y el diputado Delfor del Valle, director del diario La £poca. El lance 
personal se suscitó a raíz de una carta enérgica que enviara el doctor Moreno 
al director de La Epoca, reprendiendo su conducta, por un artículo titulado 
“¡Falsarios!”, donde se atacaba la personalidad de Moreno. Dice el órgano 
local del Partido Conservador: 

“Transcribimos de nuestro colega metropolitano La Mañana, las cir- 
cunstancias y formas en que realizóse el duelo. 

“Como se ha comentado de maneras diversas el incidente ocurrido entre 
el doctor Rodolfo Moreno (hijo) y el señor Delfor del Valle, hemos averigua- 
do de fuente fidedigna la forma en que se desarrolló y los antecedentes del 
mismo para dar a nuestros lectores una información insospechable. 

“Los antecedentes son conocidos sólo en parte, pues el artículo de La 

poca que inició el incidente, sólo ha sido leído por el reducido número de 
radicales que la leen; la carta contestación no es conocida, pero tenemos 
entendido que es muy fuerte. Las condiciones en que fue concertado el duelo 
daba margen a un resultado de serias consecuencias, máxime teniendo en 
cuenta la disparidad física de ambos adversarios por edad y condiciones en 
general que saltan a la vista. Desde el primer momento esto se manifestó en 
forma clara, así como la intención del doctor Moreno de no producir un 
desenlace de consecuencias. En ningún momento hizo uso de la punta y no 
inició ningún ataque y sí sólo respuestas al brazo, en el segundo asalto tiró 
un golpe de bandolera, que recibió el señor del Valle en el pecho, tomando 
desde debajo del brazo derecho hasta la terminación de la tetilla izquierda. 

“Se dio la voz de alto por el director del duelo y a pesar de la extensión 
de la herida, aunque la profundidad no era mucha, el señor del Valle y sus 
padrinos dijeron que éste estaba en condiciones de seguir. Se continuó y 
como el doctor Moreno siguiera contestando al brazo sin iniciar ataque, el 
señor del Valle continuó su método un poco desordenado de filo y punta 
logrando tocar al doctor Moreno con ella a la altura de la tetilla derecha, 
produciendo un rasguño de medio centímetro de extensión por dos milíme- 
tros de profundidad. A la voz de alto del director del duelo, el doctor More- 
no tomó la incisión entre el pulgar y el índice, moviéndolo para todos lados 
mostrando el fondo del puntazo, que sólo había interesado un poco más que 
la piel, entretanto el golpe de bandolera recibido por el señor del Valle, que 
al principio, como todo corte de sable, sólo dejaba pasar las gotitas de sangre 
como rocio, se había abierto mostrando una profundidad de tres a cuatro 
centímetros y que indudablemente molestaba mucho al señor del Valle, quien, 
además, estaba visiblemente fatigado. 
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“El doctor Bosch Arana, médico que habían traído los padrinos del doctor 
del Valle, insistió en que el estado de inferioridad de éste, por su estado físico, 
era evidente, y que si no suspendía el duelo él se retiraba. Los padrinos 
deliberaron. Ambos duelistas, que habían desenvuelto una acción correctísima, 
esperaban tranquilos la decisión de sus respectivos padrinos, quienes resolvie- 
ron que el duelo debía terminar. El doctor Moreno se adelantó entonces, 
tranquila y mesuradamente, dijo que había concurrido a ese lance creyéndose 
arrastrado a él, pero le complacía declarar que había encontrado en el señor del 
Valle un caballero y que deseando desvanecer de su espíritu toda prevención, 
le retiraba las expresiones de la carta que le dirigiera, 

“Todos los presentes rodearon al doctor Moreno, encomiando este im- 
pulso caballeresco, hecho con la sencillez del hombre verdaderamente dueño 
de todas sus facultades y condiciones. 

“El señor del Valle, que se había batido con guante de calle, se lo había 
sacado entretanto y estiraba su mano al doctor Moreno, que la estrechaba 
fuertemente. Se hizo un momento de conversación mientras el doctor Bosch 
Arana daba varios puntos de sutura a la herida que el señor del Valle tenía 
en el pecho. Los padrinos exigieron del doctor Moreno que accediera a que 
se le tocara con iodo la incisión del pecho para evitar una posible infección. 

“Se labraron enseguida las actas que publicamos: 

“En la ciudad de Buenos Aires, a los tres días del mes de Marzo del año 
mil novecientos dieciocho, reunidos los representantes del señor Delfor del 
Valle, señores capitán de navío Tomás Zurueta y doctor Rogelio Araya, y los 
del doctor Rodolfo Moreno (hijo), señores Pedro T. Pagés y capitán de 
fragata Alberto Moreno y canjeados que fueron los respectivos poderes, los 
primeros dijeron: que resultando de los términos de la carta dirigida por el 
doctor Rodolfo Moreno (hijo) al señor Delfor del Valle, que aquél no sólo 
insulta a éste sino que lo provoca a duelo en forma inusitada, que hace a éste 
inevitable, manifiestan que en nombre de su ahijado aceptan el lance a que 
ha sido provocado. Los representantes del Dr. Moreno manifiestan que la 
carta de su representado es consecuencia exclusiva del artículo de La Epoca 
de fecha 2 de Marzo de 1918, titulado Falsarios y cuya dirección está a 
cargo del señor Delfor del Valle, en cuyo artículo hay un párrafo perfecta- 
mente personal al autor del documento referido, presidente del Partido Con- 
servador doctor Rodolfo Moreno (hijo), eligen como arma de combate el 
sable, con filo y contrafilo y punta, debiendo durar el lance hasta que quede 
imposibilitado para continuarlo uno de los duelistas. El que por tercera vez 
pierda diez metros de terreno, quedará descalificado. Los representantes del 
doctor Moreno insisten en que su carta es la reacción lógica del artículo ya 
mencionado y aceptan por las razones por ellos expuestas las condiciones 
del lance fijadas por los representantes del señor del Valle. El lugar y hora 
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del lance será determinado de común acuerdo. Firmamos esta acta, dos de un 
tenor.- Rogelio Araya - Alberto Moreno - Tomás Zurueta - Pedro T. Pagés”"'%. 

El mismo día 10 de marzo de 1918 El Cuarto Poder dice también que los 
“adictos” al comité radical “Coronel Martín Irigoyen”, no conformes con la 
noticia que diera este periódico en su pizarra sobre el duelo Moreno-Del Valle, 
se apresuraron a colocar entre las rejas del comité una pizarra desmintiendo la 
información. Agrega: 

“Por la noche se trasladaron en comparsa (que encabezaba el candidato) 
hacia el domicilio del señor del Valle, donde, dado el estado delicado y 
febriciente en que se encontraba, no les permitieron entrar. 

¡e radicales en el poder se están acostumbrando hasta a hacer papelo- 
nes”%, 

En el suelto aludido “¡Falsarios!” se califica de aventurera a la Junta del 
Partido Conservador de Buenos Aires y se asevera que ésta ha atentado 
contra la ley, el honor, la propiedad y la vida de los habitantes de la Provin- 
cia de Buenos Aires. Se acusa al Partido Conservador de haber pagado con 
el tesoro de la provincia los asesinatos de dirigentes radicales. También se 
considera a los conservadores como delincuentes políticos, atribuyéndoles 
fraudes electorales reiterados. El suelto concluye con un vaticinio: 

“Y en cuanto a ellos -los conservadores-, su propaganda se ha reducido a 
la injuria y a la calumnia grosera y así han servido a su “ideal republicano” y 
han servido también inconscientemente a la causa de la reparación, mostrando 
en sus desbordes las úlceras de ese régimen corrompido al cual mañana la 
opinión pública aplicará el termocauterio de su más aplastante derrota”'%, 


En la Viena de posguerra, entre 1919 y 1927, registramos un duelo 
originado en una mala praxis. Su protagonista es un ingeniero electro-mecá- 
nico llamado Lucien Louis Henri Hértz Labroisse (1896-1975), quien en 
1927 vino a la Argentina como acompañante de un amigo-dandy que su 
familia despachó a estas tierras para evitar que siguiera derramando su fortu- 
na en vino, mujeres y canto. Hértz se enamoró de nuestra bucólica patria 
chica y decidió adoptarla como su hogar definitivo. Fue soldado en la Prime- 
ra Guerra Mundial, ascendido a teniente por hechos de guerra en la Campaña 
a Rusia y en el Frente de Italia. Padeció la hiperinflación de los gobiernos 


19! “Duelo Moreno-Del Valle”, El Cuarto Poder, San Fernando, 10 de marzo de 1918, p. 1. 

182 “Papelones”, El Cuarto Poder, San Fernando, 10 de marzo de 1918, p. 1. Se trata de 
un comité radical rebelde de San Fernando, localidad donde residía Delfor del Valle. 

10 “¡Falsarios!”, La Epoca, Buenos Aires, 2 de marzo de 1918, p. 1. Este diario también 
publicó las actas de la cuestión caballeresca en estudio. “Personal. Duelo Del Valle-Moreno”, 
La Epoca, Buenos Aires, 4 de marzo de 1918, p. 1. 
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comunistas que sucedieron a la caída de los grandes imperios, viviendo en 
un polvorín donde los lances de honor estaban a la orden del día. 

Un día fue atendido por un odontólogo de la salud pública de Viena quien 
le extrajo una pieza dental sana. Por su negligencia lo retó a duelo, el que se 
realizó en el subsuelo de una casona de la ciudad imperial. Fue a sable, estipula- 
do con condiciones severas, comportándose con arrojo los contendientes, quie- 
nes sufrieron heridas de gravedad'%, 


A las tres y media de la tarde del sábado 22 de junio de 1929 se realizó 
en Vicente López un lance de honor entre los diputados Alberto Viñas y 
Héctor Bergalli. Las incidencias producidas en la sesión que celebró la Cá- 
mara de Diputados el jueves anterior tuvieron su epílogo con la concertación 
de este lance. Viñas se anticipó a enviar sus representantes a Bergalli, y los 
de éste manifestaron que su representado había resuelto plantear una cues- 
tión caballeresca al doctor Viñas por considerarse él el ofendido. No acepta- 
ron los representantes del doctor Viñas la condición de ofendido que recla- 
maba Bergalli, pero ninguno de los padrinos, aunque mantuvieron sus res- 
pectivos puntos de vista, hicieron cuestión formal en cuanto a ese detalle, 
quedando concertado el lance a pistola, a veintisiete pasos de distancia, 
debiendo cambiarse simultáneamente una bala por cada parte. 

Fueron testigos de Viñas, Agustín Usandivaras y Gaspar Taboada; Joa- 
quín Costa y Víctor Juan Guillot representaron a Bergalli. Al contralmirante 
Ricardo de Ugarriza le tocó dirigir el duelo. Los médicos de los duelistas eran 
los doctores Pedro Groppo y Leopoldo Bard. De acuerdo con las condiciones 
establecidas, se hicieron dos disparos simultáneos, resultando ilesos ambos 
contendientes, y por resolución de los padrinos se dio por terminado el lance, 
no reconciliándose los duelistas. El duelo fue presenciado por varios amigos 
personales de ambos diputados. Estos concurrieron después a la Cámara, en 
donde recibieron los saludos de colegas y amigos!%, 


A las 14 horas del 20 de agosto de 1932 el doctor Félix A. Islas y 
Antonio Martínez, Comandante del Cuerpo de Bomberos, en representación 
de Salvador Ulsina, director del diario La Razón y presidente de la sociedad 
anónima del mismo nombre, se presentaron en el domicilio del doctor Adol- 
fo Armoldi a exigirle una retractación o una reparación por las armas por una 
carta publicada en El Tiempo del 18 de agosto. La publicación de referencia 
fue efectuada en la sección Campo Neutral y en la misma manifestaba el 


104 Entrevista del autor a la escritora Margot Charlotte Hertz Labroisse, hija del duelista 
austríaco radicado en el Pago de la Costa. San Isidro, septiembre de 2002. 
105 Viale, César, op. cit., p. 643-644. 
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doctor Arnoldi que era inexacto que perteneciese al directorio de la sociedad 
anónima La Razón como lo atribuía el señor Ulsina en una demanda presen- 
tada contra la municipalidad. Agregaba que tampoco era accionista, por 
cuanto hasta se había borrado de suscriptor del diario. 

Momentos después que llegó a conocimiento de El Tiempo esta noticia, este 
periódico se ha entrevistado con el doctor Amoldi quien le hizo saber que por 
sus propias convicciones políticas no podía aceptar el desafío del señor Ulsina y 
que solicitó a los padrinos que se constituyesen en tribunal arbitral a efectos de 
establecer si era o no cierto que no pertenecía al directorio de La Razón y que 
hicieran público si era o no verdad que hasta las acciones había devuelto. Tam- 
bién manifestó que igualmente aceptaba un tribunal arbitral de cualquier vecino 
respetable, dispuesto a establecer la verdad en homenaje a la opinión por cuanto 
estas cosas no se resuelven por la violencia sino con la razón y argumentos de 
verdad, decia el doctor Arnoldi. Igualmente le repitió a El Tiempo que sus 
convicciones políticas y sus sentimientos personales le impedían aceptar una 
reparación por las armas pero que no se retractaba en nada de lo manifestado, lo 
que en su oportunidad se establecerá en manera indubitable'%, 


En el llamado Petit Café de San Isidro, conocido anteriormente como el 
bar de los radicales y situado en la esquina sudoeste de 25 de Mayo y Belgrano, 
se reunía una barra de amigos. El doctor Adrián Beccar Varela (h) orquestaba 
las bromas pesadas, que eran frecuentes en el San Isidro pueblerino de 1950, 
terminando algunas de ellas en sumario policial y con detenidos. 

En una oportunidad se armó una discusión en la que el doctor Manuel 
Eduardo Obarrio, más conocido como el “Loco” Obarrio le arrojó el guante 
a “Botitas” Nirenstein, personaje vecino de Olivos al que siempre tomaban 
de punto. Los amigos intervinieron convenciéndolo de aceptar el desafío. El 
lance se concertó a primera sangre y a pistola, a veinticinco pasos; según las 
normas de los códigos de honor, con intervención de padrinos y director de 
duelo. El encuentro se realizó en una quinta de la zona, donde a las tres 
palmadas acompañadas de la voz de mando dispararon simultáneamente los 
duelistas, quienes no advirtieron que tenían sus armas cargadas sólo con 
pólvora. Hechos los disparos de rigor Obarrio se desploma en el terreno, con 
el pecho ensangrentado simulado con una tintura y fingiendo estar muerto. 
Los padrinos aconsejan a Nirenstein ocultarse en su casa por tiempo indeter- 
minado. Le prometen esconder el cadáver y ante la angustia que manifiesta 
de tener una muerte en su conciencia, le infunden ánimo recordándole la 
posibilidad de que el muerto podría haber sido él si le alcanzaba el plomo de 


_ '% “Fue retado a duelo el Intendente. Lo provocó una carta publicada en El Tiempo”, El 
Tiempo, San Fernando, 20 de agosto de 1932, p. 1. 
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Obarrio. Al cabo de un mes los amigos le manifiestan que fue víctima de una 
chanza. Nirenstein se indigna y quiere tomar represalias. Sus compinches 
logran calmarlo y le organizan un acto público de desagravio. Para ello 
alquilan el Cine-Teatro Acassuso, al que concurre todo San Isidro. En el 
estrado toman asiento Nirenstein, Obarrio y el doctor Beccar Varela, leyen- 
do este último un extenso discurso inscripto en el lenguaje alambicado de la 
jurisprudencia, pero no dejando nada en claro. Ante la farsa el público lanza 
una salva de carcajadas. “Botitas” Nirenstein monta en cólera y se retira 
visiblemente alterado. Nunca más volverá a San Isidro. Autodesterrado debi- 
do a la vergiienza padecida, se refugia en su Olivos entrañable'"”. 


El Comercio de San Fernando, en su número del 19 de agosto de 1960, 
publica el acta siguiente: 

“En Tigre, Provincia de Buenos Aires, a los diez y nueve días del mes 
de agosto de mil novecientos sesenta, reunidos los señores escribano Eduar- 
do Boló Bolaño y Martín Francisco Iriarte, en representación de don Hugo 
Pineda y los señores Dr. José A. Recio y Manuel P. Scotto, en representa- 
ción de don Carlos S. Villegas, en la cuestión caballeresca planteada por el 
señor Pineda al señor Villegas, y canjeados los respectivos poderes que 
fueron hallados en forma, y analizados los hechos y actuaciones que motivan 
su cometido, llegan a las siguientes conclusiones: 

**]%. Que los conceptos vertidos en las sesiones del H. C. Deliberante del 
31 de Mayo y 3 de Junio ppdos. no suponen ninguna intención de agravio 


10 Informantes: Dos vecinos del Pago de la Costa que prefieren reservar sus identidades. 
Entre las anécdotas protagonizadas por Obarrio, recordamos que en una ocasión se hizo 
despachar semidesnudo por la empresa de mudanzas de Julián Fernández, como envio en un 
baúl a la casa de Julio (Tito) Ledesma, a una de cuyas hijas pretendía. Los amigos de Obarrio, 
para aumentar la diversión, demoraron la apertura del envío. Obarrio se empezaba a asfixiar, 
rasguñando el interior del baúl y al oírlo le pidieron a Ledesma que lo abriera cuando ya 
estaba bastante avanzada la reunión. Julio Ledesma, durante la fiesta que ofrecía en su casa de 
San Isidro, procedió a la apertura del baúl delante de su esposa e hijas. Inmediatamente echó a 
Obarrio a los empellones quedando el romance frustrado. “Botitas” es nieto del sabio Eduardo 
Ladislao Holmbcrg. Manucl Eduardo Obarrio fue subsecretario del Honorable Concejo Deli- 
berante de San Isidro en 1942 y miembro de la Suprema Corte de Justicia de La Pampa 
durante cl régimen peronista. Adrián Cosme Beccar Varela Obarrio (Adriancito) nace en 
Buenos Aires el 21 de marzo de 1909, abogado, empresario, socio vitalicio del Club Náutico 
San Isidro, presidente del Club Atlético San Isidro, fallece en San Isidro el 19 de marzo de 
1981. Pérez Calvo, Lucio Ricardo, op. cit., p. 154. Se trata de una valiosa investigación 
genealógica sobre la familia Beccar desde 1680 hasta nuestros días. El doctor Adrián Beccar 
Varcla es hijo del progresista intendente sanisidrense del mismo nombre. Su biografía puede 
consultarse en otra obra de mérito: Beccar Varela, José. “Labrador del progreso. Acción 
pública del doctor Adrián Beccar Varcla en el partido de San Isidro”, Revista del Instituto 
Histórico Municipal de San Isidro, San Isidro, n* 19, p. 9-41, julio de 2005. 
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personal, siendo el texto de las actas respectivas suficientemente ilustrativas 
de las expresiones que en esas oportunidades sc manifestaron. 

“20. Que los padrinos del señor Villegas manifiestan que ni de las ex- 
presiones verbales en el H. C. D., ni de los hechos posteriores ha habido 
intención de agravio personal por parte del señor Villegas al señor Pineda. 

“3. Que tanto el señor Villegas, en su carácter de Concejal y el señor 
Pineda en su carácter de Secretario de Gobierno, han defendido lo que han 
estimado el cumplimiento de sus deberes, desde sus respectivos puntos de 
vista y situaciones públicas. 

“42. Que los representantes de ambas partes dejan aclarado que en la 
emergencia, sus respectivos ahijados han obrado conforme a las normas caba- 
llerescas, haciendo mérito al buen nombre y honor que como personas gozan. 

“Dado en el lugar y fecha expresados, en seis ejemplares de un sólo 
tenor y a un mismo efecto”, 

El Comercio de San Fernando, en su edición del 25 de agosto de 1960, 
dice que el concejal Calvo, del Radicalismo del Pueblo, planteó al Concejo 
Deliberante en la sesión del martes, lo ridículo de las gestiones realizadas 
sobre la cuestión caballeresca Pineda-Villegas. Hablaron representantes de 
todos los sectores, coincidiendo que problemas de esa naturaleza, en vez de 
defender el honor de la ciudadanía, la ofende: si hay injuria o agravio, no se 
lava con un tiro al aire o un chocar de espada esgrimida hasta con miedo!*%, 


A Carlos Jorge Varangot reproduce el acta de la cuestión Savino-Beccar 
arela: 

““San Isidro, abril 16 de 1967.- Señores Alejandro Guyot y Rodolfo A. 
Fasce. Estimados amigos: Habiendo sido ofendido por el señor Manuel Beccar 
Varela, en manifestaciones públicamente formuladas en una audiencia de tele- 
visión el día 15 del cte. por la tarde, en la forma y términos que les he 
informado personalmente, les ruego quieran apersonarse ante dicho señor a fin 
de exigirle una amplia y terminante satisfacción o, en su defecto la pertinente 
reparación por las armas. Horacio J. Savino”. 

““San Isidro, abril 18 de 1967.- Señor Horacio J. Savino. Estimado 
amigo: En cumplimiento de la misión que Vd. nos encomendó, nos 
apersonamos el día de ayer al doctor Manuel M. Beccar Varela, con el 
propósito de exigirle de acuerdo con las instrucciones de su carta-poder, una 
amplia satisfacción por las ofensas que le infiriera el día 15 del cte. en una 


16% “Cuestión caballeresca”, El Comercio de San Fernando, San Fernando, 19 de agosto 
de 1960, p. 1. La misma noticia aparece en el n* 308 de este periódico: “Cuestión caballeresca 
planteó el Secretario General de la Comuna de Tigre, al Concejal Villegas, de la U. C. R. del 
Pueblo”, El Comercio de San Fernando, San Fernando, 23 de agosto de 1960, p. 1 y 3. 


1% “Cuestión caballeresca”, El Comercio de San Fernando, San Fernando, 25 de agosto 
de 1960, p. 1. 
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audición por televisión o, en su defecto una reparación por las armas. Nos 
hizo presente el citado señor que no aceptaba el planteo que se le formulaba 
por nuestro intermedio por considerar que el mismo se le hacía fuera del 
plazo que él estima como correcto para estos casos; en cuya posición perso- 
nal se mantuvo en definitiva, rechazando la cuestión planteada, sin llegar a 
designar sus representantes para resolver al respecto. Ante esta negativa 
categórica, que le cierra a Vd. el camino establecido para solucionar cuestio- 
nes de esta naturaleza, consideramos concluido el incidente y por lo tanto 
nuestra misión. Restamos felicitarlo por la conducta que ha observado y que 
ha dejado a salvo su buen nombre y honor. Saludamos a Vd. afectuosamen- 
te. Alejandro R. Guyot - Rodolfo A. Fasce”. 

(La Nación, 21 de abril de 1967)", 


La Prensa del 24 de octubre de 1992 dice que el empresario de pompas 
fúnebres y candidato a intendente de San Isidro por el menemismo en las últimas 
elecciones, Alfredo Péculo, retó a duelo el día anterior en cualquier plaza de este 
partido al entonces jefe comunal, el radical Melchor Angel Posse, a quien califi- 
có de incapaz y de estar lleno de mentiras y de falsas promesas. Péculo tomó 
partido de esta forma en el entredicho suscitado por el doctor Posse, quien 
desafió a su vez al presidente Carlos Menem a que concurriera al estadio de 
River para ver cómo lo recibiría la gente de la tribuna!'!. 


Duelos criollos, grescas y otras yerbas 


Como vemos la afirmación del coraje mediante las ceremonias del honor — 
duelo criollo y duelo de caballeros— fue un elemento importante en la sociedad 
argentina. Duelos estos que eran, a la vez, semejantes y distintos, poniendo en 
evidencia lo acotado de los dos mundos, el del paisano común y el del burgués 
gentilhombre; el de la ciudad y el del campo y orillas de las poblaciones. 
Diferentes son los escenarios, diferentes las circunstancias que los desatan, dife- 
rentes las normas que los regulan. Sin embargo, tienen en común algunas condi- 
ciones: son lances de varones; están sujetos a normas; hay circunstancias que los 
hacen exigibles bajo pena de dura sanción moral. No siempre se conciertan a 
primera herida o a muerte. Los hay que sólo buscan humillar al contendiente, y 
los hay de puro espectáculo, de práctica y de juego. Siempre suponen parejas 
habilidades en los contendientes. Como en el juego y sus deudas, el duelo sirve 


$10 Varangot, Carlos Jorge. Virtudes caballerescas, Buenos Aires, Ediciones P. S. Carra, 
1972, p. 139. 

11! “Péculo y un reto a duelo en cualquier plaza”, La Prensa, Buenos Aires, 24 de 
octubre de 1992, Política, p. 5. 
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para dar, quitar o afirmar un determinado lugar en la sociedad. Tiene que ver con 
el honor y con la imagen social: cómo nos ven y quiénes somos para los 
demás!?, 

El duelo criollo o duelo del país era más una demostración de destreza y de 
predominio sobre el contrario que la búsqueda de la muerte, excepto en los casos 
de extremos agravios, o bien cuando se resolvía en el calor de la pelea. En la 
mayoría de los casos sólo se buscaba marcar la cara del rival, un gesto de alto 
valor simbólico. El punto de honor exige que el enemigo quede marcado ostensi- 
blemente, pero no ordena el matarlo. Tenía por protagonistas a nuestros paisa- 
nos, con su particular concepto del honor. Éstos eran hábiles en la esgrima del 
cuchillo, facón o daga como técnica de combate, practicándola desde muy jóve- 
nes. La esgrima del hombre de cuchillo no consiste en tirar fintas sino en giros, 
amagues, repliegues y ataques, aprovechando hasta el menor error del adversa- 
rio, en una lucha a relativa distancia. El poncho, enrollado en el antebrazo 
izquierdo, le servía como escudo para defenderse. No siempre el facón era el 
arma obligada. Cuando se trataba de un adversario despreciable, el gaucho usaba 
otras armas: el rebenque, el arriador u otro implemento contundente. El gaucho, 
a diferencia de los guapos, compadritos orilleros y matones políticos, no usaba 
armas de fuego, porque el disparar a mansalva no rezaba con su hombría. En 
esos sujetos pendencieros del ambiente del juego y la prostitución, el honor será 
el gran ausente. En cuanto al culto del coraje, tan valorizado por el paisano 
criollo, fue desapareciendo junto con la idea del honor asociado al duelo como 
único recurso para lavar la afrenta recibida!". 


112 A. de Rocha, Aurora. “El duelo criollo”, Todo es Historia, Buenos Aires, n* 281, p. 
57, noviembre de 1990. La literatura argentina ha recogido estos encuentros donde la nobleza 
del gaucho, digamos “en armas”, aparece como héroe y no como sanguinario ejecutor de 
muertes “a balazos”. Giliraldes, Juan José. “Un arma para el coraje sereno”, La Nación, 
Buenos Aires, 9 de marzo de 2002, Rincón Gaucho (Campo), p. 8. Este aspecto romántico del 
duelo criollo es el que evocaremos en estas páginas. 

1D Véase A. de Rocha, Aurora, op. cit., p. 56-63. El procedimiento del duelo criollo es 
más sencillo y expeditivo. La defensa del honor de nuestros paisanos se logra directamente en 
el terreno mediante una reparación por armas blancas. Cabe destacar que el paisano era reacio 
a sacar el facón por motivos nimios. Los padrinos brillarán por su ausencia. En muchos casos, 
al desafio seguirá inmediatamente el combate. Con frecuencia el campo del honor será la 
pulpería, ese club diario, verdadero circo olímpico en que se ensayan y comprueban los 
quilates del mérito de cada uno. En esta clase de duelos no hay reglamentos de esgrima, 
tienen toda la libertad con las armas en la mano. El auténtico gaucho tiene entre sus códigos 
terminar un duelo a primera sangre, no va más allá del tajo. Cuando la sangre corre a 
torrentes, los espectadores -oficiando de testigos y directores del lance- se creen obligados en 
conciencia a separarlos. Rara vez se reconcilian los contendientes. Si sucede una desgracia, 
las simpatías están por el que se “desgració": el mejor caballo le sirve para salvarse a parajes 
lejanos, y allí lo acoge el respeto o la compasión. Si la justicia le da alcance, no es raro que 
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En nuestra zona también abundan esta clase de lances, muchas veces sui 
generis, con fronteras imprecisas entre lo que se entiende por duelo o por riña. En 
esta forma de duelo no siempre se cumplirán sus escasas reglas, como veremos 
cuando en un mismo combate se utilizan armas distintas que colocan en desventaja 
a una de las partes. El valor —o tal vez la violencia— se dará tanto en combates 
singulares como en peleas entre bandos. 


La Nación del 27 de agosto de 1874 dice que dos días antes tuvo lugar en el 
partido de San Isidro un combate sangriento, entre los capataces y peones de las 
chacras de los señores Parravicini y Cano. Se han batido en el medio del campo, 
a puñal y revólver. Han peleado con tal encarnizamiento que varios son los 
heridos y los muertos que han resultado de una y otra parte. Cada grupo de los 


combatientes era dirigido por su capataz respectivo y se han batido en número 
igual. Agrega el matutino porteño: 

“Desde algún tiempo atrás estaban divididos por esas cuestiones rurales 
que son inherentes en nuestros paisanos. Falta de cuidado en sus sementeras, o 
en sus majadas que hoy penetraban al campo del Sr. Cano y mañana al del Sr. 
Parravicini, y que los peones se increpaban a su turno era causa de que vivie- 
sen en antagonismo perenne. 


haga frente, y si corre a la partida, adquirirá gran renombre. Transcurre el tiempo, el juez ha 
sido mudado y ya puede presentarse de nuevo en su pago sin que se proceda a ulteriores 
persecuciones; está absuelto. Matar es una desgracia, a menos que el hecho se repita tantas 
veces, que inspire horror cl contacto del asesino. A diferencia de los lances caballerescos, no 
habrá actas que documenten cl duelo criollo, éste sobrevivirá a través de la memoria popular, 
el folklore y la literatura. Durante el siglo XIX, los gauchos duelistas fueron evocados por 
gauchos cantores, continuadores de los trovadores medioevales. Tampoco habrá médicos para 
asistir a los combatientes. El origen plebeyo de los duelistas será el motivo de su olvido. Don 
Juan Manuel de Rosas, durante su gobierno, encargó a los jueces de paz, le remitieran todo 
gaucho malo que encontraran. En poco tiempo tuvo un gran número; la mayoría presentaban 
en la cara y en las manos, las cicatrices que mencionamos. El Restaurador de las leyes los 
devolvió a los jueces de paz, diciéndoles: “Los que necesito son los que han marcado a esos, 
pues deseo formar un regimiento de bravos”. Taullard, A. Nuestro antiguo Buenos Aires, 
Buenos Aires, Talleres Casa Jacobo Peuser, 1927, p. 279. Nuestros paisanos conservaban la 
esgrima antigua, tal como era usual en la Edad Media, en vez del escudo o rodela, quedó el 
poncho, tras haber sido la capa española en las jornadas del descubrimiento y de las disensiones 
primeras; y en vez de pinchudas mazas y de cadenas quedó el rebenque servicial. Sánchez 
Zinny, Fernando. “De cuchilleros y malevos en acción”, La Nación, Buenos Aires, 28 de 
junio de 2003, Rincón Gaucho (Campo), p. 12. Véase también: López Osornio, Mario. 
Esgrima criolla, Buenos Aires, Ediciones Nuevo Siglo, 1995. Este autor estudia la esgrima de 
cuchillo, rebenque, poncho y chuza. Los expedientes por lesiones u homicidio en duelo 
criollo son comunes en los juzgados de paz de campaña, o en los de las ciudades de creci- 
miento rápido y desordenado del centro de Buenos Aires entre 1880 y 1900, Todos se ajustan 
a un patrón: desaflo entre hombres jóvenes, a veces uno de ellos forastero, constando en autos 
que se trató de “asuntos particulares” o “del momento”. A. de Rocha, Aurora, op. cit., p. 61. 
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“La autoridad de San Isidro tuvo aviso de que las dos pequeñas facciones se 
hallaban empeñadas en un rudo combate, y a pesar de la presteza, con que acudió 
al lugar de la pelea, el revólver y el facón habían ya abierto honda brecha”!!*, 


En 1887 El Derecho asegura que San Isidro es uno de los pueblos más 
pintorescos del Norte y al cual muchos jóvenes se ven, por desgracia, privados 
de ir para verse libres de los compadritos orilleros que merodean por sus alrede- 
dores y aun en el mismo centro. Concluye la noticia manifestando que “sería 
bueno que la Municipalidad y la Policía se ocuparan con empeño de estos 
individuos, castigándolos, si necesario fuera”"!%, 


En 1893 El Reporter comenta que se ha hecho tan popular el bandido de 
Navarro, que mo hay chiquillo desocupado, que no quiera plagiarle el tipo. 
Preocupado, agrega: 

“No es raro ver en la calle, en las canchas, en todas partes, un compadrito, 
chambergo en los ojos y parada de guapo, canchando con otro de su calaña, 
pero de un tiempo a esta parte, desde la llegada del Circo San Martín es mucho 
mas frecuente. 

“Ayer veiamos en la calle un chiquillo como de diez a once años, 
llevando en la cintura una gran daga de madera, parando a cuanto muchacho 
encontraba y diciendo que con Moreira no se puede. 

“Hasta los hijos de la bella Italia, lo plagian. 

“Algunos hemos oido, decir muy sueltos ché aparate salutá a Moreira. 

“En cuanto a los hombres no decimos nada, pero esos chiquillos que empie- 
zan a aficionarse a la vida de bandidaje, es bueno que si los padres les dejan en 
libertad, la autoridad escolar les llame al orden aplicándoles multas, para que les 
manden a los colegios y no tengan mañana que ocupar una celda en una cárcel”"!6, 


114 “Un combate en el campo", La Nación, Buenos Aires, 27 de agosto de 1874, Noticias 
del día, p. 1. 

115 “Los compadres en San Isidro”, El Derecho, San Fernando, 27 de marzo de 1887, 
Noticias, p. 2. 

116 “Moreira por todos lados”, El Reporter, San Fernando, 19 de marzo de 1893, Noti- 
cias, p. 4. El Circo San Martín es una gran compañía ecuestre de dramas criollos, de los 
hermanos Renault, en San Fernando ofrece dos funciones cl domingo 19 de marzo de 1893, 
una a la tarde y otra a la noche, según lo expresa El Reporter de la misma fecha. Curiosamen- 
te estos personajes marginales de la ley, como el Gauchito Gil y tantos otros, son canonizados 
por el pueblo, convirtiéndolos en arquetipos dignos de culto y hasta atribuyéndolcs milagros. 
La vida del duclista criollo Moreira y su legendaria y singular arma blanca, posiblemente 
hubiesen caído en el olvido, si no fuese por la novela de Eduardo Gutiérrez, que tuviera un 
inusual éxito en su tiempo, rescatando cpisodios de su vida, idcalizando la figura del protago- 
nista. Esta novela -publicada originalmente en forma de folletín por entregas en un periódico- 
adquiere verdadero vuelo después de que fue adaptada y llevada al teatro criollo por los 
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También en 1893 y sobre el mismo tema El Reporter relata un sangriento 
episodio ocurrido a fines de abril en una carnicería de Mar del Plata entre los 
niños Juan Posada y Eulogio Giménez, ambos de once años de edad. Expresa 
este periódico: 

“Sin haber mediado disputa alguna y sin causa que indique resentimien- 
to anterior y sólo por dichos que únicamente podrían tomarse por chacotonas 
“compadradas” de los protagonistas infirió a Giménez una puñalada que hizo 
saliese afuera parte de los intestinos del agredido. 

“El precoz criminal no se inmutó al oír los quejidos del herido y al serle 
mostrado el sebo que de ellos extrajo el médico que practicó la primer cura, 
impávido y con estoica calma exclamó; y, ¿eso que es? es una porquería de 
sebo demasiada chica y Juan Moreira estaba acostumbrado a echar afuera 
todo el sebo de las tripas de sus contrarios. 

“Para la explicación de estas palabras debemos hacer saber a nuestros 
lectores que el infantil criminal Juan Posada todas las tardes enjaezaba su: 
caballo con un lazo y unas boleadoras y que con este aparato de hombre de 
campo y llevando a la cintura un pequeño cuchillo, que afilaba siempre 
prolijamente, salía a visitar a sus amiguitos para referirles los hechos enumera- 
dos en el drama “Juan Moreira' a cuyo personaje aseguraba pretendía imitar. 

“Esta circunstancia por sí sola nos prestaría argumento bastante para 
escribir largos artículos, censurando y maldiciendo una y mil veces la perni- 
ciosa influencia que los dramas de Gutiérrez han causado y causarán en el 
ánimo de los ignorantes que con placer e inmensa satisfacción leen las 
producciones absurdas y exageradas de un literato que ha de ser funesto para 
el país que le dio su ser. 

“Más de una vez nos hemos ocupado en este periódico de lo perjudicial 
que era a la sociedad argentina el consentir la representación de los dramas 
citados en nuestros teatros y hoy, en presencia del crimen y del proceder de 
Posada, no trepidamos en clasificar de bárbaras y altamente estúpidas a las 
autoridades de los pueblos en que se consiente la representación de Juan 


hermanos Podestá, lo cual contribuyó a la difusión masiva, leyenda y popularidad del perso- 
naje y a su transformación en mito. Varias adaptaciones posteriores, al teatro y la cinemato- 
grafía, entre las que sobresale la versión de Leonardo Favio, protagonizada por Rodolfo 
Bebán en los años setenta, han contribuido a hacer perdurar su figura y su vigencia como mito 
popular. Domenech, Abel. “La famosa daga de Juan Moreira”, La Nación, Buenos Aires, 21 
de diciembre de 2002, Rincón Gaucho (Campo), p. 8. La calavera del famoso gaucho malo 
fue pisapapelcs del abuclo de Juan Domingo Perón -doctor Tomás Perón- hasta que Mario 
Perón la donó al Musco de Luján. Juárez, Francisco N. “Paseos por la ruta de Juan Moreira”, 
La Nación, Buenos Aires, 11 de abril de 1999, Aquí no más (Turismo), p. 13. 
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Moreira, Juan Cuello, Martín Fierro, Santos Vega y otros dramones que 
denigran a la culta sociedad argentina”'"”. 

Termina El Reporter informando que Eulogio Giménez está en un esta- 
do de bastante gravedad y se teme por su vida. 


La Razón, en su edición del 10 de agosto de 1946, transmite a sus 
lectores este suceso: 

“Por cuestiones que la policía trata de establecer, el día 9 a las 13 horas, 
en la casa de inquilinato situada en 11 de Septiembre 1187, San Fernando, 
sostuvieron un duelo (sin padrinos) las inquilinas Asunción Alvarez de 
Guinche, argentina de 38 años y Angélica de Poyos de 24, habiendo la 
primera empleado una fusta (¡qué grosera!), con la que causó varias heridas 
leves a su contrincante. 

“Después del encuentro las susodichas fueron cordialmente invitadas a 
la seccional primera de policía donde no pudieron deponer en virtud de que 
las dos querian hablar a Ñ vez". 

Con conocimiento del juez competente, se instruye el sumario, actuando 
el oficial Alfonso Sfeir, concluye La Razón. 


La prensa local también se ocupa de duelos ocurridos en otras localida- 
des. La Verdad del 12 de agosto de 1877 dice que pocos días antes tuvo 
lugar un lance entre Lorenzo González y un sujeto de apellido Pereira, 
resultando muerto éste y gravemente herido aquél. Los dos contendientes se 
hallaban en un baile en las Tres Cruces, departamento de Tacuarembó, Ban- 
da Oriental. Por motivos de galanteos a una dama se desafiaron. Asimismo, 
La Verdad, brinda estos detalles: . 

“Pero lo original es que convinieron comprometerse a ejecutar ese puni- 
ble acto, por medio de un contrato o escritura firmada por ambos, y los 
padrinos nombrados ad hoc, y legalizada por un teniente alcalde. 


117 “Criminal precoz”, El Reporter, San Fernando, 4 de mayo de 1893, Noticias, p. 4. 

11* “Duelo femenino”, La Razón, San Fernando, 10 de agosto de 1946, Noticias de 
Policía, p. 8. Entre los duelos femeninos pero con personajes más encumbrados recordamos 
uno a espada entre las jóvenes y bellas condesas Irma Kinsky e Ida Schoeborn. Sucedió el 31 
de agosto de 1889, en un pequeño bosque próximo a la villa imperial de Ischl, Austria. En el 
tercer asalto, la condesa Schoebom fue herida ligeramente en el pecho derecho y la condesa 
Kinsky recibió un puntazo en el antebrazo izquierdo. Se suspendió cl duelo, reconciliándose 
ambas adversarias. Los padrinos de la condesa Kinsky eran la condesa Hunyoy y la marquesa 
Pallavicini, y los de la condesa Schoebom, las condesas Fucnfkirchen y Wadestein. Hacía las 
veces de médico la baronesa polaca Lebisky, recibida en la Facultad de Moscú. El encuentro 
fue originado por ofensas personales, motivadas, a su vez, por los celos. “Duelo entre condesas”, 
El Correo Español, Buenos Aires, 9 de octubre de 1889, Noticias generales, p. 1. En este 
artículo también leemos lo siguiente: “¿Dónde iremos a parar?, si ahora también las damas 
empuñan las espadas para vengar las ofensas personales, despreciando las armas naturales, 
más peligrosas aún, que la naturaleza les ha concedido, las uñas y la acerada lengua”. 
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“El dueño de la casa se negó en aquellos momentos a darles papel y 
pluma, pretendiendo disuadirlos del loco empeño. 

“Pero ellos en el concepto de que su palabra estaba comprometida, en la 
que pendía de su honor, convinieron en salir al campo al día siguiente. 

“Así lo hicieron en efecto; pero no teniendo tiempo González de tomar 
armas iguales a las de Pereira que era un revólver y un facón, se vio obligado, 
con solo un pequeño puñal, a sostener las acometidas de su contrario, quien le 
descerrajó varios tiros, hiriéndole en el vientre y atravesándole con varias balas 
el sombrero y la ropa, causándole también dos heridas en la cabeza con el facón. 

“González, en medio de ese diluvio, consiguió aproximársele, y de una 
sola puñalada dejó a Pereira sin vida, más él también falleció en la cárcel de 
la villa de San Fructuoso, a consecuencia de sus heridas. 

“Estos son los datos que nos han sido ofrecidos y los damos al público 
sin comentarios”'!?, 

La Voz de San Fernando, en su número del 13 de mayo de 1916, ofrece 
la siguiente información: 

“De Bartolomé Mitre se nos escriben los pormenores de un trágico 
duelo a la criolla realizado el domingo pasado entre dos paisanos de aquella 
cercana localidad. 

““En la casa de comercio de los señores Blanco y Barcia, situada en el 
cuartel 40, se trabaron en pelea Adolfo Andifró y Blas Jordán, armados de 
cuchillo y revólver, respectivamente. 

“Los nombrados, después de una reñida lucha, se infirieron heridas de 
tal gravedad, que los dos quedaron muertos en el lugar del incidente””!?, 


La Razón del 1? de junio de 1951 dice que en algún lugar de la sección 
primera del distrito Mojones Sud, Villaguay, sostuvieron un impresionante 
duelo criollo los individuos Luisidoro Pérez y Luján del Carmen Escobar. La 
riña fue a cuchilladas, recibiendo Escobar nueve puñaladas en diversas par- 
tes del cuerpo a consecuencia de las cuales dejó de existir en el mismo 
escenario de la lucha. Enseguida de producido el hecho tomaron interven- 
ción las autoridades policiales de Mojones-Sud, habiendo sido elevadas las 
actuaciones a la justicia del crimen local'”'. 


1> “Desafio salvaje”, La Verdad, San Fernando, 12 de agosto de 1877, Noticias, p. 3. En 
enfrentamientos a cuchillo contra arma de fuego generalmente gana el cuchillo. Sólo un tirador 
avezado puede derribar a un adversario de un tiro. Por otra parte, es dificil acertar sobre un 
blanco que avanza haciendo esguinces y moviendo el cuerpo. Y también es cierto que sólo los 
calibres poderosos voltcan definitivamente al herido. Los hay que, siendo mortales, permiten los 
movimientos del herido durante un rato; mientras esto ocurre, el hombre que esgrime el arma de 
fuego puede recibir varias puñaladas, y darse por mucrto. A. de Rocha, Aurora, op. cit, p. 60, 

120 “Duelo criollo”, La Voz de San Fernando, San Fernando, 13 de mayo de 1916, 
Noticias, p. 3. 

121 “Impresionante duelo criollo”, La Razón, San Fernando, 1? de junio de 1951, p. 5. 
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En 1954 en Ciudad Evita, calle Crisol y Cervantes, hay un bar. En el bebían 
Manuel Juárez, de veintiún años, y Martín Herrera, de treinta y uno, argentinos 
ambos, domiciliados en la zona. Una discusión cualquiera; un desafío a la calle; 
los cuchillos que salen de la vaina, y uno de ellos, el de Herrera, que se introduce 
en el cuerpo del infortunado Juárez, que cae bañado en sangre sobre el pavimen- 
to, siendo momentos después llevado al nosocomio por la policía, donde quedó 
internado dada la gravedad de la herida recibida. Por su parte, el heridor está 
detenido y se le instruye el sumario en la seccional segunda de San Fernando. Al 
respecto reflexiona un periódico de San Fernando: 

“Así, sin pena ni gloria, por un “quitarme esas pajas”, dos hombres tratan de 
despanzurrarse a cuchillo limpio, malográndose mutuamente. ¡Hay tantos roti- 
vos lindos para morir por ellos!... ¡Da pena ver caer un hombre joven a la puerta 
de un boliche!, regalándose sus años de vida a un capricho cualquiera, impulsa- 
do por una copa de alcohol que tal vez fue una mentira en su legitimidad”"?, 


Palabras finales 


Volveremos al campo del honor en próximas publicaciones donde conti- 
nuaremos dando a la luz nuestra investigación sobre el fenómeno del duelo 
en Europa, América, Río de la Plata e interior del país, como así también su 
presencia en la novela, teatro, ópera, tango, cine, radio y televisión. ¡Mante- 
neos en guardia! 


12 “Hecho de sangre en Evita. Epílogo de un duelo criollo inspirado por los copetines”, 
La Razón, San Fernando, 8 de septiembre de 1954, p. 1. 
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LAS LLAVES DEL ARCA DE SAN ISIDRO Y SUS CUSTODIOS 


por JorGE F.LimA GONZÁLEZ BONORINO 


San Isidro Labrador 


En estas notas no entraremos en el aspecto religioso de la historia de 
San Isidro, ya que nada nuevo podríamos agregar a lo ya extensamente 
tratado y publicado. 

Isidro nació en la región próxima a Madrid por los años 1080, la que en 
esos tiempos era una región fronteriza entre las tierras cristianas y musulma- 
nas y por lo tanto sometida a permanentes invasiones. Reinaba entonces en 
León y Castilla, Alfonso VI “El Bravo”.' 

Debido a las pocas noticias disponibles sobre su vida, resulta dificil esta- 
blecer si su condición era de siervo o de hombre plebeyo libre, ya que ambos, 
con distintas relaciones, trabajaban para los señores dueños de las tierras.? 

En el caso de Isidro, su relación era con la familia Vargas, señores esta- 
blecidos en Madrid desde la ocupación cristiana en 1083, donde poseían feu- 
dos que poblaron y cultivaron, afianzando así el proceso de la reconquista. 

En 1085 el rey Alfonso VI conquistó Toledo, corriendo la frontera 
bélica hasta el río Tajo, posibilitando la repoblación de Madrid y otras 
ciudades de la región. 


! Si el papel de Mayrit (Madrid) en el sistema defensivo de la Marca Central había 
consistido en ser el bastión de la defensa de Toledo, en la campaña iniciada por Alfonso VI en 
1079 se invierten los términos: Mayrit se convirtió en el objetivo deseado, para su ulterior 
utilización como arriete ofensivo en la conquista de Toledo. En 1083 caía definitivamente en 
poder del reino castellano-leonés 

Al menos durante un siglo el territorio madrileño continuó siendo tierra de frontera, en 
este caso baluarte en la penetración castellana hacia el sur, sufriendo continuas incursiones, 
sobre todo en época almorávide. A la altura del 1110 parte de las murallas de Magerit fueron 
destruidas. En aquella época, Alcalá permanecía cn poder de los musulmanes. En gran medi- 
da, estas correrías significaban el canto de cisne del peligro musulmán para el conjunto del 
territorio. En este aspecto, fue fundamental la conquista de Alcalá de Henares en 1118 por el 
Arzobispo de Toledo, Don Bernardo, que incorporó la ciudad al señorio de la mitra toledana, 
situación que se mantendrá durante siglos hasta la creación de la actual provincia de Madrid 
en 1833, Por fin, la conquista del castillo de Oreja en 1139 trajo como consecuencia la 
definitiva retirada del dominio musulmán. 

2 Los plebeyos libres podían disponer de su persona para trasladarse y ofrecer sus 
servicios como campesinos mediante tributos a los propietarios. 


114 JORGE P.LIMA GONZÁLEZ BONORINO 


Esto no duró mucho ya que la invasión de la península por los Almoravides 
y la derrota cristiana en Sagraja (Zalaca) en 1086, tuvo como consecuencia la 
pérdida de Toledo, manteniendo la frontera al norte de esta ciudad y afectando 
a la villa de Madrid y su región con incursiones y saqueos. 

Dicen las crónicas que Isidro debido a estas circunstancias, se trasladó a 
Torrelodones, situada al noroeste de Madrid, hacia la sierra del Guadarrama. 

Su dilatada vida transcurrió en esta región durante los reinados de Alfonso 
VI, Doña Urraca (de 1109 a 1126), Alfonso VII (1126-1157), y luego su hijo 
Fernando TI (1157-1188), que es coronado como Rey de León. En el campo 
musulmán la invasión y dominio almoravide hasta 1145 y luego el reino almohade. 

Gobierna en 1162 Fernando 11 ocupa Madrid y ordena una reorganización 
de las fortificaciones. En este contexto de guerras e invasiones vivió Isidro, 
sirviendo como agricultor a los Vargas y falleciendo en 1170, después de una 
vida signada por actitudes muy religiosas, algo por otra parte bastante común 
en esos tiempos donde cada bando ostentaba su religión como valor y diferen- 
cia fundamental. Así vemos que en caso de los cristianos, contrarrestando las 
invocaciones a Alá de los musulmanes, pidieron ayuda a Dios por intermedio 
de sus santos, como el caso de Santiago de Compostela. 


Canonización 


La villa de Madrid nombró procurador de la causa a Diego de Salas 
Barbadillo. Este interesa rápidamente en el asunto al rey Felipe II y al Arzobis- 
po de Toledo, Don Gaspar de Quiroga. El Rey, que había sido curado de 
calenturas después de haber bebido el agua de la fuente del santo, tomó la 
causa como propia y escribió dos cartas al duque de Sesa, embajador en Roma. 
En ellas le ordenaba gestionar ante el Papa Clemente VII todo lo referente a la 
canonización de Isidro “a quien la villa de Madrid tiene gran devoción”. 

Viendo en la Villa y Corte que a pesar de tantos procesos las cosas 
llevaban un ritmo muy lento, decidieron enviar a la ciudad eterna a alguien 
que tuviera una habilidad especial para estos asuntos. Eligieron a Diego de 
Barrionuevo, caballero del Hábito de Santiago y Regidor Perpetuo de la 
Villa. Su gestión produjo que el 14 de julio de 1619 Paulo V firmaba en 
Santa Maria la Mayor de Roma, el decreto de beatificación de Isidro. En este 
decreto escribía el papa “concedemos que el dicho Isidro Labrador pueda 
llamarse beato y de él, a quince del mes de mayo, se pueda rezar Oficio y 
celebrar misa en los reinos de España, Portugal y de los Algarves, y de las 
Indias así orientales como occidentales”. 

El 8 de febrero de 1621 el Papa Gregorio XV sucedía a Paulo V. 
Deseoso de complacer las peticiones del nuevo rey de España, Felipe IV, 
ordena que se reanuden los trámites previos a la canonización. 
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El 12 de marzo de 1622 se proclama oficialmente la Santidad del labra- 
dor madrileño. 


Capilla de obispo? 


Debido al estado deteriorado de la capilla de San Andrés y queriendo el 
Licenciado Don Francisco de Vargas edificar una nueva para depositar los 
restos de Isidro Labrador, en el año 1518 pidió a Roma facultad para hacer 
una capilla a tal fin. El Papa León X, por Bula de 28 de noviembre del 
mismo año autorizó la erección de la capilla y el traslado del cuerpo de San 
Isidro, concediendo a Francisco de Vargas el derecho de Patronato para sí y 
sus descendientes, nombrando capellanes por él pagados, así como la posibi- 
lidad de hacer Estatutos. 

La capilla comenzó a construirse en 1520 concluyéndose quince años 
más tarde, en 1535 por su hijo Don Gutierre Vargas de Carvajal, obispo de 
Plasencia. Fue puesta bajo la advocación de Santa María de los Angeles y 
San Juan de Letrán, aunque ha sido conocida como Capilla del Obispo por 
estar en ella el monumento funerario del obispo de Plasencia, frente al de 
Don Francisco de Vargas y su esposa. De este modo se dio lugar a la 
construcción del mejor edificio gótico de Madrid que hoy se conserva. La 
capilla, estaba adosada junto a la pared norte de la parroquia de San Andrés, 
y con ella se comunicaba. 

El Papa Paulo HI por Bula de noviembre de 1532 facultó a Don Gutierre de 
Vargas para el traslado del arca y cuerpo de Isidro, lo que se realizó en 1535. 

Permaneció allí veinte años, hasta 1555, fecha en la que volvió a la 
iglesia de San Andrés. Durante ese período se produjeron desavenencias 
entre los capellanes y el cura de San Andrés, incomunicándose la capilla de 
la iglesia mediante la construcción de un muro. 


Durante este período se produjeron las Visitas de 1548 y 1551, y es 
revelador lo que se escribe en las mismas: “La reliquia y cuerpo santo de 
Sant Isidro se quiso visitar, y por no poder juntar las llaves no se visitó el 
cuerpo, ni visitó el arca en que está metido” (1548). “Otrosí visitó las 
llaves y cerraduras del arca donde está el cuerpo del bienaventurado Esidro y 
las halló bien cerradas” (11 de enero de 1551). 


3 Capilla del Obispo 

A la derecha el sepulcro del obispo fundador Don Gutierre de Vargas Carvajal. Sobre el 
primitivo sepulcro que unía la capilla con la iglesia de San Andrés, labrado en alabastro y de 
Francisco Giralte, como otros con escultura orante del obispo. En cl presbiterio y a los lados 
del altar los sepulcros Don Francisco de Vargas y Doña Inés de Carvajal. En el centro el 
magnífico retablo. 
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Capilla de San Andrés 


A poco de su muerte, el cuerpo de Isidro fue sepultado en el cementerio 
anexo a la capilla de San Andrés, de origen mozárabe, (se remonta al siglo 
VI), donde creció su fama de santidad. 

En 1212, poco antes de la batalla de las Navas de Tolosa, su cuerpo fue 
exhumado, encontrándolo incorrupto, lo que fue interpretado como una señal 
favorable para la contienda, la que con su victoria, representó un importante 
jalón en la reconquista. 

Parece ser que finalizada la batalla, con el triunfo cristiano, el Rey D. 
Alfonso VITI le visitó en la capilla y le atribuyó la victoria. 

La misma leyenda dice que este monarca ordenó la construcción del 
arca de madera, cubierta de cuero, en que se encerró el cuerpo del Santo, y 
que aun se conserva en el sitio de piedra, y mostrando en sus costados restos 
de las pinturas con que mandó adornarla Alfonso, representando los mila- 
gros del Santo. 

En 1213 tiene lugar la traslación del Arca Mosaica o de Alfonso VITI. El 
rey manda construir una capilla nueva dentro de la iglesia parroquial, situada 
en el presbiterio al lado del evangelio, y allí es colocada el arca con su cuerpo. 

El Arca se apoyaba sobre tres leones de piedra, dorados. Encima tenía 
una imagen de madera representando al santo, toda chapeada de piedra dora- 
da. El 1510 dice Bleda, le fue quitada y vendida la plata a un platero para 
hacer el retablo del Altar Mayor. 

La capilla fue restaurada en tiempos de los Reyes Católicos “pues estaba 
algo deslucida y malparada”. Al mismo tiempo se mandó alargarla con el fin de 
que quedara dentro de ella la primera sepultura donde estuvo enterrado el santo. 

Retornando por segunda vez el cuerpo de San Isidro a la iglesia de San 
Andrés en 1555, fue visitado el 19 de julio de 1567 por D. Gómez Tello 
Girón, quien hace una segunda descripción del estado del cuerpo “Está San 
Isidro en un lado del altar mayor en el Evangelio y tiene su lámpara. Está en 
una tumba grande pintada y tiene cuatro cerraduras con cuatro llaves. La de 
la cabecera la tiene Alvaro de Mena, la de los pies, Pedro de Vargas, la 

delantera Francisco Luxan, Caballero de Alcántara, y la otra delantera Jeró- 
nimo Luxan, Caballero de Santiago, con las cuales llaves se abrió la dicha 
tumba dentro de la cual hay una caja cubierta con un paño de zarzahan de 
oro y sedas de diferentes colores y esta caja estaba cerrada, con una llave, 
que tiene Doña María de Vargas Salmerón, hija de Diego de Vargas, la cual 
caja está guarnecida de cuero colorado claveteado con tachuelas doradas, y 
se abrió, donde está el cuerpo del dicho santo envuelto en un lienzo muy 
delgado blanco, a manera de cendal, y otro de lino más gordo, y un pedazo 
de tafetán blanco grande, que es el último con que está cubierto. Hallóse el 
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dicho santo cuerpo entero, y la cabeza y algunos dientes de la boca y quija- 
da, y pescuezo, pechos, brazos, manos, dedos, y unas y piernas y pies ente- 
ros, y una nómina de raso colorado donde se dice que está un pedazo de un 
dedo de la mano y piel del dicho santo, el cual y la dicha caja se limpió y 
limpió el dicho santo, se volvió a poner en la dicha caja y lugar donde estaba 
y se tornó a cerrar con las dichas cinco llaves”. 

A partir de esta visita comienzan los problemas. Realizada sin solemni- 
dad pública, estando cerradas las puertas de la iglesia por no estar canoniza- 
do, ordena se haga una reja de hierro donde se ponga el arca con el cuerpo y 
una arquita con los libros y testimonios de los milagros. En la Visita de 5 de 
junio de 1570, se ordena no salga el cuerpo sin autorización. En la visita de 
1576 se vuelve a ordenar la colocación de la reja, lo cual indica que en la 
visita de 1567 no se cumplió. Otra visita se realizó en 1584. 


El arca y la custodia de sus llaves 


Desde el siglo XIII el cuerpo de San Isidro ha estado protegido por una 
doble caja. Un cajón interior donde está depositado el cuerpo, y un arca exterior. 

El primer arca exterior dicen que fue ordenada construir por Alfonso 
VIII después de la batalla de las navas de Tolosa. En ella fue colocada el 
cajón con el cuerpo de San Isidro, el cual permaneció hasta 1620. 

El historiador García Villada la describe así: 

“El arca mide 2,39 metros de largo, 1,08 (metros) de alto y 0,85 (metros) 
de ancho. Es de pino revestido de pergamino, cubierto con un aparejo blanco, 
sobre el cual se han pintado distintos cuadros, que son los que tanto precio dan 
a este monumento. Desgraciadamente, muchas de estas pinturas han desapare- 
cido o están tan descascarilladas, que apenas se distinguen, por haber saltado 
el aparejo o haber sido arrancado el pergamino. Esto sucede especialmente en 
la parte posterior que ha estado adosada a la pared, y en la tapa. 

El arca esta formada por una caja y una tapa, compuesta ésta de dos 
tablas que se unen por el vértice. 

La traza de las composiciones se desarrolla en una forma parecida a la 
usada en los sepulcros esculpidos de la época, en las arquetas-relicarios y en las 
miniaturas de los códices. Consiste ésta en dividir el campo en cuadros arquitec- 
tónicos con sus pilastras, columnas y arcos trilobulados. Las columnas y los 
frisos recuerdan el estilo románico... 

Examinando más de cerca las figuras trazadas en el frente, tropezamos 
con la representación de varios pasajes de la vida del santo. Están estos 
divididos en ocho huecos, y comenzando de izquierda a derecha del especta- 
dor, su descripción es como sigue: 

En el primer compartimiento se divisa a Maria de la Cabeza, esposa de 
Isidro, con un cesto en la cabeza, al parecer de manzanas, y una olla en la 
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mano derecha. Tiene una saya roja, cerrada sobre la garganta, que cae hacia 
los tobillos... Los pies los lleva descalzos con zapatas abiertas... 

A continuación en el mismo compartimiento esta Isidro, vestido de sa- 
yal negro-verdoso, con capote y capucha blancos y abarcas en los pies. Está 
vuelto de espaldas a su esposa y en ademán de dirigir el arado que tira un par 
de bueyes rojos, que están pintados en el segundo compartimiento. 

En el tercero aparece Iván de Vargas a caballo, todo de color blanco, 
que va a enterarse de si su criado pierde el tiempo, como le habían dicho, o 
está efectivamente trabajando. 

El cuarto compartimiento lo llenan dos ángeles vestidos de blanco, que 
están arando con una yunta de bueyes rojos. 

En el quinto aparece otra vez Isidro, guiando el borrico cuando va al 
molino y da de comer con parte del trigo a las hambrientas avecillas. 

A esto sigue en el sexto cuadro la pintura del molino con su rueda y tolva, y 
de pie dos sacos repletos de harina, anunciando al prodigio del crecimiento de ésta. 

El séptimo y el octavo forman un conjunto. En el séptimo se divisa a los 
dos esposos en el zaguán de su casa, mirándose mutuamente, y en el octavo, 
al pobre que llama a la puerta pidiendo una limosna. Maria de la Cabeza 
tiene la olla en la mano, que creía vacía, pero que milagrosamente se llenó 
de comida suficiente para alimentar al pobre que esta en el próximo compar- 
timiento, vestido con sayal encarnado y capote negro”. 

Para preservar los restos de cualquier intromisión, el cajón interior tenía 
una llave y el arca exterior cuatro, las que por derecho y tradición las 
poseían los integrantes de la familia Vargas. 

No existen registros para conocer los nombres de los poseedores de 
dichas llaves, por lo que nos remitiremos a los custodios en los años 1504 y 
1567, fechas en que fueron necesarias para abrir el arca. 


En el año 1504 se hizo una exhumación del cadáver, siendo custodios- 
depositarios de las llaves: 

+ El cura 

+ Doña Maria, mujer de Juan de Luján (Doña Maria de Soto, mujer del 
Comendador Don Juan de Luján 
y Vargas) 

+ Juan de Vargas (Debe ser Don Juan de Vargas 
Mexía. Nacido por 1430/40? Ca- 
ballero de la Orden de Santiago 
y Embajador en Francia). 

+» Juan Ruiz de Tapia (Probablemente el mismo que fue- 
ra designado como Guarda en la 
Casa del Principe, por el Rey Juan 
IT en 1474). 
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Cajón interior: El Honrado Garcia Alvarez, Beneficiado de dicha iglesia 


Como señalamos anteriormente, en 1567 los depositarios de las llaves del 
arca eran: 
Cabecera: Alvaro de MENA (Marido de Doña Maria de Vargas) 
Pies: Pedro de Vargas 
Delantera: Francisco Luján Caballero de Alcántara 
Delantera: Jerónimo Luján Caballero de Santiago 
Cajón interior: Doña Maria de Vargas Salmerón, hija de Diego de Vargas 


LA FAMILIA VARGAS 


El motivo por el cual tratamos la familia Vargas se remite al hecho de 
haber sido patrones de Isidro, el que luego con el tiempo fue declarado 
santo, y que por tal motivo fueron encargados de la custodia de sus restos. 

Los Vargas de establecieron en la región de Madrid en 1083, en los 
tiempos de la conquista por Alfonso VI. 

Entre los siervos que poseía esta familia y que hicieron posible la repo- 
blación cristiana en tierras recién conquistadas a los musulmanes se encon- 
traba Isidro, quien a poco de morir fue reputado por realizar algunos mila- 
gros y venerado con tal motivo, por lo que su cuerpo incorrupto fue deposi- 
tado en un arca y enterrado en la capilla de San Andrés en Madrid. 

Las primeras noticias de los Vargas establecidos en la región de Madrid 
datan de los tiempos de la reconquista en 1083, donde aparece Juan de Vargas. 

Descendiente de éste, tres siglos después, es Iván (Juan) de Vargas 
Señor de Coreña, casado con Doña Nufla, padres de Nuño Sánchez de Vargas, 
con quien comenzamos nuestra genealogía. 

En los tiempos de los Reyes Católicos los intergrantes de esta familia- 
hasta ese momento señores de su feudo en Madrid y miembros de la nobleza 
local, pasaron a desempeñar cargos en el estado y en la iglesia. 

A medida que fueron adquiriendo poder y relevancia, algunos de ellos, y 
el principal, Licenciado Francisco de Vargas, durante el reinado del Empera- 
dor Carlos V llegó a ocupar cargos de suma importancia, siendo uno de los 
que manejaron el aparato administrativo y económico del reino. 


Genealogía 


Si bien la ascendencia conocida se remonta a varias generaciones ante- 
riores, comenzamos con Nuño Sánchez de Vargas, el primero con Casa 


4 Tenia Iván (Juan) de Vargas dos casas en la villa (de Madrid) “Una junto a la parroquia 
de San Justo, donde él vivía; y otra inmediata a San Andrés, en la Morcría Vieja, donde tenía la 
familia y moxos de su labranza. En csta último vivió Isidro en un aposento bajo. 
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establecida en Madrid y a partir del cual las distintas ramas de su descenden- 
cia aparecen como cuastodios de llaves del arca. 


DI) Nuño Sánchez de Vargas. 
Nacido por 1400/4102 
Sirvió a los Reyes de Castilla Don Juan 1 y Don Enrique III. 
Aparentemente el primero que estableció casa en la Villa de Madrid. 
Casado con Doña Mayor Alfonso Mexía. 
Hijos: 
a) Don Juan de Vargas Mexía 
Nacido por 1430/40? 
Caballero de la Orden de Santiago y Embajador en Francia, 
b) Don Diego de Vargas Mexía 
Tronco de la Familia 1. 
c) Doña Leonor de Vargas 
Tronco de la Familia II 


Durante el siglo XV y gran parte del XVI los Vargas de Madrid no tuvieron 
grandes señorios ni títulos nobiliarios, pero sus integrantes fueron muy podero- 
sos caballeros en la corte, con importantísimos cargos dentro del estado y de la 
iglesia, beneficiados con numerosas prebendas que los convirtieron en poseedo- 
res de grandes fortunas. 

Como consecuencia a fines de este último siglo, sus integrantes ingresa- 
ron en distintas Órdenes nobiliarias, obteniendo algunos de ellos encomien- 
das en las mismas. 


5 Las casas de los Vargas en Madrid se dividieron por razones sucesorias a partir de los 
herederos de Nuño Sánchez de Vargas. 

La parte conocida hoy más propiamente con el nombre de Casa de San Isidro, que 
recayó, por entronque con los Vargas, en la familia de los Lujanes, es la que cae a los pies de 
la iglesia de San Andrés y tiene su entrada por la plazoleta. En ella es donde como dijimos, 
vivió Iván de Vargas en el siglo XI, en tiempo en que le servia para la labranza de sus 
propiedades el piadoso Isidro Labrador, y en el patio de la misma casa se ve aun el pozo 
milagroso de donde sacó el Santo al hijo de Ivan, que había caldo en él, y la estancia hoy 
convertida en capilla, donde, según la tradición, expiró aquel bicnaventurado. Esta casa 
pertenece en el día al conde de Paredes, descendiente de Ivan de Vargas por una de sus nietas, 
doña Catalina Lujan, condesa de Paredes, detentando por la misma razón el privilegio de 
guardar una de las llaves del arca en que se conserva el cuerpo del santo patrono de Madrid. 

Las otras casa contiguas a la capilla del Obispo por la plazuela de la Paja, fueron 
también de los mayorazgos fundados por Francisco de Vargas, que recaycron en su hijo don 
Francisco, primer marqués de San Vicente, y hoy pertenecen como tal al duque de Hijar, que 
conserva el patronato de la capilla. En estas casas, habitadas por el mismo licenciado Vargas 
en tiempo de los disturbios de los comuneros, fueron saqueadas y maltratadas por éstos en 
ocasión de hallarse aquel ausente acompañando al emperador. 
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A finales del siglo XV Madrid era una villa que no contaba con una gran 
pujanza comercial. El núcleo de la población en ese tiempo estaba constituido 
por artesanos y pequeños comerciantes; en los arrabales vivían los pequeños 
campesinos que tenían sus huertas y tierras en las cercanías de la villa, así como 
la comunidad mozárabe y judía. 

La presencia en sus arrabales y en el interior del recinto amurallado de 
familias de la alta nobleza, como los Mendoza, Vozmediano, Luna, y otros, esta 
relacionada con la cada vez más frecuente residencia de los monarcas en Madrid. 

Junto a ellos residía un reducido grupo de notables locales, cuyos orígenes se 
remontan, en algunos casos, a la conquista de Mayrit en época de Alfonso VI, 
serán quienes dominen el concejo madrileño, participando activamente en la de- 
fensa de la villa frente a las pretensiones de los señores feudales, son los Vargas, 
Alcocer, Luján, Losada y otros. 


FAMILIA 1 


D Diego de Vargas Mexia 

Nacido por 1420/30? 
Casado con Doña María Alfonso de Medina y Velasco, de la Casa del 
Condestable de Castilla. 
Fue vasallo del Rey, Regidor de Madrid y Corregidor de Toro. 
Sirvió al Rey Don Juan II de Capitán de Caballos en la batalla de Olmedo. 
Señor de la Casa principal de los Vargas en Madrid. Reedificó la capilla de 
los Vargas en el convento de San Francisco, donde fue sepultado hacia 1459. 
Hijos: 
a) Don Diego de Vargas, el Cojo. 

Tronco de la Rama 
b) Don Francisco de Vargas 

Tronco de la Rama II 
Rama 1 
1) Don Diego de Vargas “el Cojo” 

Nacido por 14607 

Casado con Doña Constanza de Bivero. 

Regidor de Madrid. 

Hijos: 

a) Don Francisco de Vargas 

Que sigue 


$ Fuente: Certificación de genealogía, nobleza y armas a favor del Señor Don Gonzalo 
de Vargas y Fernández de Córdoba, por Don Juan Félix de Rújula y Vaca, Marqués de 
Liadoncha, Madrid, 1963. 
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b) Doña Maria de Vargas (Filiación a confirmar) 
Nacida por 1480/90? 
Casada con Juan Salmerón 
Hijo: 
Diego de Vargas Salmerón 
Nacido por 1500/1510? 
Casado con Doña Andrea de Zurita, hija del Doctor Miguel Zurita 
de AlfaroDote año 1536. Vecinos de Madrid, Doña Andrea po- 
seía tentas de la Bailía y Merindad de Huesca 
Tesorero del Rey 
Fallecido en 1549 
Hija 
Doña Maria de Vargas Salmerón 
Nacida por 1540? 
En 1567 era depositaria de la llave del cajón interior que contenía 
los restos de San Isidro 


11) Don Francisco de Vargas 
Nacido por 1480/1490? 
Casado con Doña María de Lago. 
Paje del Príncipe Don Juan y de la Reina Católica 
Copero Mayor del Infante Don Fernando. 
Hijo: 
111) Don Diego de Vargas. 
Nacido por 1520/30? 
Casó con Doña Elvira de Quirós. 
Fue Paje del Emperador Don Carlos V. 
Hijos: 
Don Diego de Vargas, Caballero de Calatrava. 
Don Francisco de Vargas, Caballero de Santiago. 


Rama II 

I Licenciado Don Francisco de Vargas “El Viejo”. 
Nacido en Madrid en mayo de 1466. 
El 6 de mayo de 1484 entró como Colegial en el Colegio de Santa 
Cruz en Valladolid, de donde salió para ser Corregidor de Gupúzcoa. 
Fue muy Privado de los Reyes Católicos y de su nieto el Emperador 
Carlos V, que lo hicieron de los Consejos de Hacienda Real de Castilla, 
de su Camara y del Consejo del Estado, Tesorero General, Chanciller de 
Castilla, Confirmador de Privilegios, Alcaide de Trujillo, de Marbella y 
de Marpequeña, de suerte que tuvo más de treinta oficios en la Casa Real. 
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El rey Fernando el Católico tenía tanta satisfacción de su persona y 
letras, que no sucedía caso alguno por secreto y dificultoso que fuera 
averiguar, que no lo remitiera al Licenciado Francisco de Vargas, de 
que resultó quedar por refrán en Castilla, el decir en materias dudosas 
y Oscuras: “Averiguelo Vargas”. 

Con motivo de la expulsión de los Judíos en 1492, se enriqueció como 
muchos otros nobles a costa de los caudales de los emigrantes.” 

En el año 1508 era Regente de la Escribania Mayor de los Privilegios. 

Asistió en Madrilejos cuando murió el Rey Don Fernando el año 
1516, y acompañó su cuerpo hasta Granada. 

En 1513/1514 era Tesorero del Reino y del Consejo Real. 

En el año 1520 era Tesorero del emperador y ese mismo año fue 
nombrado uno de los Gobernadores del Reino mientras Carlos V pasa- 
ba a Alemania, en cuyo gobierno sufrió mucho con el levantamiento 
de las comunidades... 

Casado con Doña Inés de Carvajal y Camargo, hermana del Cardenal 
Don Bernardino de Carvajal”, hija de Don Francisco López de Carva- 
jal, Señor de Torrejón el Rubio y de Doña Aldonza de Sande. 

Falleció en Burgos en 1524.Fue enterrado en la capilla de San Andrés 
en Madrid. Junto con Doña Inés de Carvajal, su mujer. 

Fundó dos grandes Mayorazgos en sus hijos, incorporando sus impor- 
tantes casas en Madrid", 


7 Expulsión de los Judíos.(1492) Paso clandestino a Portugal de moneda de oro y 
plata.”Al Licencido Vargas le probaron que llevó de cohechos más de 100.000 
maravedís”Tarsicio de Azcona “Isabel la Católica” T.II, pág.257 

* En el cierre de cuentas de sus funciones como Tesorero del Rey, la familia Vargas 
Carvajal perdió en esta liquidación la propiedad de una inmensa finca madrileña: la Casa de 
Campo, vergel entonces y pulmón de los madrileños de hoy en día, que fue cedida en dación 
de pago al Emperador, en 1540. 

? Don Bemardino López de Carvajal y Sande 

Baut. 1455 en Plasencia 

Hijo de Don Francisco López de Carvajal, Señor de Torrejón el Rubio y de Doña 
Aldonza de Sande, Sobrino del famoso Cardenal Don Juan de Carvajal. 

Hermano de Juan de Sande y Carvajal, padre del Arcediano de Plasencia Don Francisco 
de Carvajal y Sande, casado con Doña Leonor de Saavedra. (Ver Lodo de Mayoralgo “Viejos 
Linajes de Cáceres”) 

Hermano de Garci López de Carvajal, Heredero del señorío de su padre. 

Fue Obispo de Cartagena, Obispo de Siguenza, Obispo de Plasencia y Obispo de Badajoz, 
Cardenal de Santa Cruz - Procurador de los reyes católicos en la curia romana. 

19 Certificación de genealogía, nobleza y armas a favor del Señor Don Gonzalo de 
Vargas y Fernández de Córdoba, por Don Juan Félix de Rújula y Vaca, Marqués de Ciadoncha, 
Madrid, 1963. 
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Hijos:!' 
a) Don Diego de Vargas 
Nacido por 1500/1505? 
Caballero de Santiago.!? 
En quien su padre fundó el primer mayorazgo. 
Casado con Doña Ana de Cabrera. De este matrimonio proceden 
los Marqueses de San Vicente. 
Hijo: 
Don Fadrique de Vargas Carvajal 
Casado con Doña Antonia Manrique de Valencia 


b) Don Francisco de Camargo 
Nacido por 1500/1505 
El 31 de octubre de 1536 capituló con la corona para ser 
Gobernador de Magallanes, emprendiendo en 1539 la expedición 
que al mando de Don Antonio de Mendoza llegó hasta Arequipa en 
el Perú.” 
Su padre fundó en él un segundo mayorazgo. 
Casado con Doña Maria Docampo 
Fallecido en Plasencia en 1541. 
Tuvo tres hijos: 
a) Francisco de Camargo 
b) Doña Inés de Camargo 
Casada con su tío Don Juan de Vargas 
c) Doña Mariana de Camargo 


d) Don Gutierre de Vargas y PEA 
Nacido en Madrid por 1506-1518. Se le concedió la Abadía de 
Santa Leocadia en Toledo. 
En 1524 (a los 18 años) accedió al Obispado de Plasencia por 
dejación de su tío Don Bernardino de Carvajal. 
Financió y organizó la expedición al estrecho de Magallanes la que 
llevó a su hermano Don Francisco como Gobernador. 
Perteneció al Consejo Real. Asistió al Concilio de Trento 
Falleció en Jaraicejo el 27-4-1559 


1! “La construcción de las naos del Obispo de Plasencia en Vizcaya. 1536-1539.Pleitos y 
documentos sevillanos”. Por Pedro José Dermit Martínez. 

1 “Pleito de Diego de Vargas, de Madrid Agustín de Segovia, de Leganés (Madrid) 
Sobre Diego de Vargas, caballero de la Orden de Santiago, reclama a Agustín de Segovia le 
devuelva una casa que éste detenta y que es de su propiedad por ser parte de la herencia de su 
padre cl licenciado Vargas.” (Archivo de la Real Chancillería de Valladolid — 1542- 1545 ES 
.47186.ARCHV/1.3.10.1// PL CIVILES. FERNANDO ALONSO (F). CAJA 1413.0006) 

1 Luis Ballesteros Robles “Diccionario biográfico matritense”. 
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Tuvo un hijo natural, legitimado: 
Francisco de Carvaj al. 
Alférez Mayor de la Villa de Madrid en 1559 


e) Don Juan de Vargas 


Nació en 1517 y fue bautizado el 22 de julio en la parroquia de San 
Pedro El Real. 


Licenciado. Estudió en la Universidad de Salamanca, en donde fue 
colegial del Mayor del arzobispo, y de allí salió a Oidor de la 
Chancilleria de Valladolid. En este cargo se le dió comisión de reedifi- 
car aquel famoso edificio, después del incendio que padeció en 1562. 
Luego fue regente del Consejo Supremo de Italia y en 1567 pasó 
con el Duque de Alba a los estados de Flandes. Llegado a ellos, 
para conocer de las causas y delitos de los culpados en la rebelión, 
ordenó el duque un nuevo consejo de justicia, de que le hizo minis- 
tro; y ultimamente fue presidente del Consejo de aquellos estados 
de Flandes, en que sirvió a su rey, imitando a su padre y demás 
varones ilustres de la casa de Vargas. 

Casado con Doña Inés de Vargas Camargo, su sobrina, Señora de 


Oliva, hija de Don Francisco Camargo y de Doña Maria Docampo 
(Arb.Cost. S.y C.) 


Tuvieron un hijo. 
Don Miguel de Vargas. 
Heredó de su padre el señorio de La Oliva 
Comendador de Castilleja de la Cuesta en la Orden de Santiago. 
(6) Casado con Doña Elvira de Carvajal y Trejo 
Hijos: 
Doña Inés de Vargas Carvajal 
Don Rodrigo Calderón, Marqués de Siete Iglesias 


f) Doña Catalina de Vargas 
Dama de la Reina. 
Casada con Don Antonio de Mendoza, hijo del conde de Tendilla. 
g) Doña Leonor de Vargas 
Casada con Don Carlos de Guevara 
h) Doña Mayora de Vargas 
Casada con Don Pedro González Gaytán 
i) Doña Constanza de Vargas. 


Monja en el Monasterio de Santo Domingo el Real de Madrid 
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FAMILIA U 


D Doña Leonor de Vargas 


Nacida por 1430? 

Casada con Pedro de Luján, tercer hijo de Catalina Jiménez de Luján, 
nombrada en la Casa de Lujanes de San Andrés.!* 

Hijos: 


1) Don Diego de Luján y Vargas 

Nacido por 1470? 

Prior del Monasterio de Santuy y Canónigo de Toledo. Fundó el 

mayorazgo llamado de la Morería en el año 1510, ante el nota- 

rio público de Toledo Francisco Hernández de Aguilera, vincu- 

lando la casa de la Morería y la heredad de la Elipa, siendo el 

primer llamado, su hermano Don Juan de Luján y Vargas. 
Fundó además una capilla en el monasterio de San Jerónimo donde 
fue enterrado con el epitafio: 
AQUÍ YACE DON DIEGO DE LUJÁN, PRIOR DE... SANTUY, Y 
CANONIGO DE LA SANTA IGLESIA DE TOLEDO, HIJO DE LOS 
SEÑORES PEDRO DE LUJÁN Y DOÑA LEONOR DE VARGAS; 
EDIFICO ESTA CAPILLA A HONRA Y GLORIA DE DIOS, Y DEL 
APOSTOL SANTIAGO 


2) Don Juan de Luján y Vargas “El de la Moreria” 


Nacido por 1470? 

Hijo mayor. Heredero del Mayorazgo fundado por su hermano. 

Fue Comendador de la Orden de Santiago y Gobernador de Elche. 
Sobre él Alvarez y Baena escribe: ”...HIJO DE PEDRO DE LUJÁN Y 
DE DONA LEONOR DE VARGAS, DE LA CASA PRINCIPAL DE 


14 En 1441 Nuño Sánchez de Vargas de la rama principal de su apellido en Madrid, 


incluye en la dote de Leonor de Vargas, su hija, ““... LAS CASAS ANTIQUÍSIMAS QUE 
FUERON DE LOS VARGAS EN LA PARROQUIA DE SAN ANDRÉS, para casarse con 
Pedro de Luján, tercer hijo de Catalina Jiménez de Luján, nombrada en la Casa de Lujanes de 
San Andrés. 


Al morir Pedro de Luján hacia 1449, Leonor de Vargas que era muy joven y tenía dos 


hijos pequeños, debió de fijar su residencia en otra parte, pues se tiene noticia de haber 
ocupado la casa Beltrán de la Cueva unos años después. 


En 1489, Leonor de Vargas, hace testamento ante el escribano de Madrid, Diego 


Rodríguez, dejando por herederos a sus dos hijos, Diego de Luján, y Juan de Luján y 
Vargas. 
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SU APELLIDO, QUE LLEVÓ EN DOTE LAS CASAS DE LA MO- 
RERÍA VIEJA EN QUE SE DICE MURIÓ SAN ISIDRO”.'* 
De su matrimonio con su primera mujer María de Soto, tuvo dos hijos: 
Diego y María. Murió en 1511 siendo enterrado en la Capilla de San 
Jerónimo, enfrente de su hermano, donde después se colocó este epita- 
fio. AQUÍ YACE EL COMENDADOR JUAN DE LUJÁN, PRIMER 
PATRON DESTA CAPILLA SUBCESSOR EN EL MAYORAZGO 
Y CASAS DE LA MORERÍA, COLLACIÓN DE SAN ANDRÉS, 
CUYO POSEEDOR DE VINCULO, Y PATRONATO, ES DON 
FRANCISCO DE LUJÁN, CAVALLERO DEL ORDEN DE 
CALATRAVA, Y CAVALLERIZO DEL SENOR REY DON FELI- 
PE CUARTO 
De su matrimonio con su primera mujer Doña María de Soto, tuvo dos 
hijos: Diego y María. 

a) Don Diego de Luján y Vargas 

Que sigue 

b) Doña Maria de Vargas y Luján 

Nacida por 1500? 

(La casada con Alvaro de Mena?) 


ID) Don Diego de Luján y Vargas 
Nacido por 1500? 
Hijo mayor y heredero del mayorazgo y casas de la Morería 
Casó en segundas nupcias con Doña María de Solís y murió en 1524 
dejando dos hijos pequeños quedando la hacienda al cargo de su esposa 
hasta la mayoría de edad de su heredero. 
Hijos”: 
a) Doña Petronila de Luján 
b) Don Jerónimo de Luján y Vargas 
Nacido por 15309 
Vendió junto con su madre en el año 1544 en10.000 maravedíes 
un juro que poseía, para reedificar la casa, porque “...ERAN 
MUY VIEJAS, Y ESTABAN EN GRAN PARTE HUNDIDAS”. 
Caballero de Alcántara. 


15 El palacio de los Lasso junto con la iglesia de San Andrés y una de las casas de los 
Vargas conformaban la Plaza de la Paja, la más amplia del recinto amurallado, desde donde se 
alcanzaba la punta más meridional de la villa, la Puerta de Moros, que enlazaba con la plaza 
de la Cebada en las afueras de la muralla y salida natural hacia Toledo, 
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En 1567 era poseedor-custodio de una de las llaves del Arca de 
San Isidro 


LOS VARGAS EN LA GOBERNACIÓN DEL TUCUMÁN 


D Juan de Mena (y Vargas) 
Nacido por 1525/30? Natural de Madrid 
Hijo de Alvaro de Mena y de Doña Maria de Vargas, custodios de la 
llave del arca de San Isidro. 
Pasa a Indias con información efectuada el año 1555 Ingresa en la gober- 
nación del Tucumán acompañando a Juan Pérez de Zurita para fundar la 
ciudad de Londres de Quinmivil en 1558. 
Hijo: 
11) Juan de Mena 
Nacido por 1560? 
Encomendero en Aconquija!'$ 
Escribano de Tucumán (1615) 
Vendió su herencia en Londres a los Nieva y Castilla, 
Posiblemente fue casado con una señora Medina 
Hijos: 
a) Juan de Mena “el mozo” (y Medina?) 
Nacido por 1590 
Que sigue 
b) Doña Isabel de Mena (y Medina? 


Casada en 1610 con Alonso Sánchez Garzón. Vecinos de Tucumán. 
Con sucesión. 


III) Juan de Mena 
Nacido por 15907 


En 1620 hizo protesta por la dejación de los indios de su encomienda 
efectuada por su padre. 


16 En 1610 suscribió una carta de obligación por la cual se obligaba a hacer dejación de 
un cacique con 28 indios casados con sus mujeres e hijos, naturales de su encomienda, para 
que sirva de dote a su hija Doña Isabel, para casar con Alonso Sánchez Garzón, vecino de la 
ciudad de Santiago del Estero. Señala “que por viniendo en efecto el dicho matrimonio, me 
obligo de hacer la dicha dejación, juntamente y de mancomún in sólidum con mi hijo Juan de 
Mena, sucesor del dicho repartimiento y encomienda” (Arch. Hist. de Tucumán. Serie A. 
Prot.1, Fs.492/498) 

1 Arch. Hist. Tuc, Serie A, Prot.2, Fs.110) 
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Casado con N.de Cáceres y Godoy'* 
Hijos: 
a) Doña N... de Mena y Cáceres 
Nacida por 1620) 
Casado con N... Garro de Arechaga (N.por 1610). Con sucesión 


De esta rama desciende la familia Mena en el Tucumán, cuyos integran- 
tes llegan hasta la actualidad. 


La canonización de San Isidro en Buenos Aires 


Los gastos que insumía el trámite para la canonización de San Isidro, hizo que 
el rey Felipe IM ordenara efectuar una colecta entre los súbditos de la corona. 
Asi es que la Real Cédula llegó al incipiente puerto de Santa Maria de los 
Buenos Aires, acontecimiento que hemos relatado en el número XVIII de 
esta misma revista 

Posteriormente hemos encontrado las actas del Cabildo de Buenos Aires, 
donde los cabildantes dan cuenta del destino de los dineros resultantes de las 
limosnas efectuadas. 


Acta del Cabildo de Buenos Aires 

Fecha: 11 de febrero de 1608 

(se reproduce parte de la misma que refiere el tema de San Isidro) 

“Y luego incontinente Propeso el Capitán Manuel de Frias, que siendo él 
Teniente en esta ciudad bino una cédula de Su Magestad de que se fuese 
sacando una limosna para San Isidro de Madrid de todos los testamentos y que 
es forsoza que se bea si se cumple. Dixeron todos los dichos Capitulares que 
para el Cavildo que viene se traiga la cédula y diligencias que se ycieron en su 
cumplimiento en razón della y que visto, se proverá lo que más convenga” 
Nota: Manuel de Frias fue Teniente de Gobernador en Buenos Aires en 1603. 


Acta del Cabildo de Buenos Aires 

Fecha: 2 de enero de 1609 

“Y habiéndose dado noticia a este Cabildo por el dicho Manuel de Frias que 
fue Alcalde Ordinario, que en poder de Antonio Bermúdez está una cajuela 
en que está la plata que con Orden y Cédula Real de Su Majestad, se mandó 


1% Pedro de Cáceres y Godoy. 

Natural de Ecija. España. Nacido por 1540/50? 

Vecino de Nuestra Señora de Talavera (Esteco) 

Casado con Isabel Núñez de Cáceres, 'montañesa” (mestiza), natural de Arcquipa. (Cen- 
so de Esteco, año 1608) 

Vecino encomendero. Cuando en 1610 se traslada la ciudad de Esteco, figura con 40 
indios encomendados. 
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y dio de limosna por algunas personas de esta ciudad para ayuda a la Cano- 
nización del Señor San Isidro, la cual dicha caja el dicho Manuel de Frias, 
para que por los Alcaldes que entraren se tenga cuidado de hacer cobrar lo 
que faltan y la tengan presente a los ojos, proveyó Auto para que se pusiese 
en la Caja Grande del Archivo, donde esté hasta que se haga la cobranza, y 
hecha, se envíe a España en la primera ocasión, como Su Majestad lo manda. 
Y habiéndose visto en el dicho Cabildo, se acordó y proveyó que se haga y 
cumpla lo que por el dicho Alcalde está proveído, lo cual haga el Alcalde 
que le sucedió, y juntas las llaves del dicho Archivo, se meta en él donde 
están los papeles tocantes a la dicha limosna”, y lo firmaron. 

Hernandarias de Saavedra — Pedro de Izarra — Pedro Hurtado — Bernardo de 
Leon — Francisco Muñoz — Julián Pabon — Domingo Gribeo — Juan de Garay. 


Acta del Cabildo de Buenos Aires 

Fecha: 10 de enero de 1611 

(Transcripción del párrafo concerniente a San Isidro) 

“En este Cabildo entrego las llaves que tenía del Archivo de los papeles del 
cofre de cédulas y de la Caja de San Isidro, el Capitán Víctor Casco, que fue 
Alcalde Ordinario (saliente) y se entregó al dicho Capitán Francisco de 
Salas, Alcalde Ordinario (entrante), y él las recibió, de que yo el escribano 
doy fe”. 


Actas del Cabildo de Buenos Aires 

Fecha: 23 de enero de 1612 

“Este Cabildo se trató y acordó que mediante a estar próxima la salida de los 
navíos para España, a donde ha de ir el Procurador que va por negocios del bien 
Fecha: 1 de enero de 1613 

Nombramiento de Teniente de Gobernador por ausencia del titular. 

...Se contiene un título de Teniente General, sub fecha a último de diciembre 
del año pasado de 612, conferido por el Señor Diego Martín Negrón...a 
Mateo Leal de Ayala, por el tiempo de su voluntad, cuyo nombramiento 
hace por la ausencia del Capitán Manuel de Frias”. 


Nota: 


Probablemente la Caja con la limosna para la canonización de San Isi- 
dro fue llevada por el Capitán Manuel de Frias, quien viajó a España como 
Procurador ante la Corte, llevando numerosas comisiones del Gobernador y 
del Cabildo de la ciudad. 


DÍAZ: UNA FAMILIA CON ARRAIGO EN SAN ISIDRO 


por Lucio R. Perez CALVO 


Las líneas que siguen son para recordar a una familia que ha tenido 
actuación en los viejos pagos de San Isidro desde mediados del siglo XIX y 
hasta nuestros días, en múltiples facetas y actividades. 

La genealogía de la familia Díaz de San Isidro está estrechamente vinculada 
al linaje de los Arana, originarios de Buenos Aires, a la que perteneciera el doctor 
Felipe Arana, ministro de Relaciones Exteriores de la Confederación Argentina. 


Doctor Estanislao Díaz (1824-1877) “el fundador” 


El fundador de esta familia en San Isidro fue el doctor don Estanislao 
Díaz, nacido en Buenos Aires el 2 de marzo de 1824 y fallecido en Buenos 
Aires el 28 de febrero de 1877 (San Miguel Arcángel - 1877 - folio 51), 
quién era hijo de don José Díaz y de doña María de los Santos Pinto, vecinos 
de la ciudad de Buenos Aires. 

Educado en Buenos Aires se graduó como doctor en medicina en la 
Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad de Buenos Aires, alternando 
sus actividades profesionales con las ganaderas en la explotación de un campo 
de su propiedad ubicado en la localidad de Lobos, provincia de Buenos Aires, 
donde residió algún tiempo. 

Hacia el año 1848 se estableció en el entonces pueblo de San Isidro, donde 
ejerció su profesión de médico alcanzando un sólido prestigio y en donde se 
radicó durante treinta años. Figuró entre los vecinos sanisidrenses más destaca- 
dos de su generación teniendo relevante actuación en aquel pueblo, según regis- 
tra don Bernardo P. Lozier Almazán en su conocida Reseña histórica del Parti- 
do de San Isidro', integrando numerosas comisiones públicas y colaborando 
como médico en las diversas epidemias que azotaron la zona norte de Buenos 
Aires?. Una calle de San Isidro lleva su nombre. 


' Lozier Almazán, Bernardo P., Reseña histórica del Partido de San Isidro, San Isidro 
1987, página 191. 

2 Hermanos suyos fueron: 1) don José Díaz Pinto, nacido en Buenos Aires en 1822, hacenda- 
do de Lobos, casado con doña Marcelina Castro, con sucesión; y 2) doña Juana Diaz Pinto, casada 
en Buenos Aires el 12 de julio de 1862 con don Gregorio Dillon Barreda, viudo de doña Victoria 
Ortiz, hijo de don Juan Dillon Dillon y de doña Rosario Barreda Pintos, sin sucesión. 
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El doctor Estanislao Díaz contrajo matrimonio en el pueblo de Lobos, 
provincia de Buenos Aires, el 18 de agosto de 1845 con doña Valentina 
Granga y Angulo, nacida en Lobos, Buenos Aires, en 1825 y fallecida en 
Buenos Aires en 1906, siendo testigos del matrimonio don Juan Granga y 
doña Margarita Angulo (San Salvador de Lobos-libro 4-folio 323), quién era 
hija de don Juan Granga, hacendado de Lobos y de doña Margarita Angulo. 
Fruto de este matrimonio nacieron cuatro hijos, todos sanisidrenses, que 
siguen: 
1) doce don Juan José Díaz, que continúa la línea. 
2) doña Margarita Fortunata Díaz, nacida en San Isidro el 9 de enero de 
1854, bautizada en la Iglesia Catedral de San Isidro el 22 de abril de 1854 
sicndo sus padrinos sus abuelos paternos don José Díaz y doña María de 
los Santos Pinto (San Isidro-libro 11-folio 127); falleció soltera en Bue- 
nos Aires el 15 de octubre de 1895. 
3) doña María Petrona Díaz, nacida en San Isidro el 14 de abril de 1862, 
bautizada en la Iglesia Catedral de San Isidro el 12 de mayo de 1862 
siendo sus padrinos don José Diaz y doña Ana Díaz (San Isidro-libro 12- 
folio 98); falleció soltera en Buenos Aires el 31 de octubre de 1891. 
4) doña Victoria Díaz, nacida en San Isidro el 23 de diciembre de 1866, 
bautizada en la Iglesia Catedral de San Isidro el 22 de febrero de 1867 
siendo sus padrinos don Juan Díaz y doña Justina Vila (San Isidro-libro 13- 
folio 117), fallecida en Buenos Aires en 1917; casada en Buenos Aires el 4 
de agosto de 1890 con don Felipe Manuel de los Dolores del Corazón de 
Jesús Arana Obarrio, nacido en Buenos Aires el 1? de junio de 1866, 
bautizado el 30 de julio de 1866 siendo sus padrinos don Luis Bilbao y don 
Edelmiro Sagasta (San Ignacio-1866-folio 133), abogado y magistrado de 
prestigio, fue doctor en jurisprudencia de la Universidad de Buenos Aires 
en 1889 con una tesis titulada La participación en el Derecho Comercial, 
juez en lo Civil y Comercial, camarista y procurador de la Corte Suprema 
de Justicia de la Nación, fallecido en Buenos Aires el 19 de enero de 1940, 
quién era hermano de doña Inés Gregoria Arana Obarrio, mujer del doctor 
Juan José Díaz, y cuya genealogía tratamos más adelante. Era hijo de don 
Felipe de la Paz Arana Beláustegui y de doña Inés Manuela Obarrio Lezica. 
Padres de: 
A) doña María Victoria Margarita Arana Díaz, nacida en Buenos Ai- 
res el 13 de julio de 1896, siendo sus padrinos de bautismo don Juan 
José Díaz y doña Valentina Granga de Díaz (Socorro-1896-folio 647); 
falleció soltera en 1984, 

B) doña María Carmen Carlota Arana Díaz, nacida en Buenos Aires el 
16 de julio de 1898, siendo sus padrinos de bautismo don Manuel Arana 
y doña Inés Obarrio (Socorro-1898-folio 646); falleció soltera en 1982, 


DÍAZ: UNA FAMILIA CON ARRAIGO EN SAN ISIDRO 133 
Doctor Juan José Díaz (1850-1904) 


El doctor don Juan José Díaz -hijo del doctor don Estanislao Díaz y de 
doña Valentina Granga y Angulo- nació en San Isidro el 24 de noviembre de 
1850 y fue bautizado en la Iglesia Catedral de San Isidro el 13 de diciembre 
de 1850 siendo sus padrinos sus abuelos paternos don José Díaz y doña 
María de los Santos Pinto (San Isidro-libro 11-folio 77), y falleció en Bue- 
nos Aires el 3 de septiembre de 1904, 

Fue un destacado médico de San Isidro, con larga actuación como fun- 
cionario público. Se recibió de médico en la Facultad de Ciencias Médicas 
de la Universidad de Buenos Aires en 1876, recibiendo el título de doctorado 
el mismo año con una tesis titulada Profilaxis de la viruela. En 1878 la 
Asociación Médica Bonaerense le confirió el cargo de prosecretario de la 
institución, participando como vocal de la mesa directiva del Consejo Médi- 
co Sudamericano realizado ese mismo año. 

Entre los años 1881 y 1882 fue miembro y vocal de la comisión directi- 
va del Consejo Superior de Higiene de la Provincia de Buenos Aires, el 
organismo público de salud de mayor relevancia en el ámbito provincial, 
desempeñándose asimismo como médico en el Asilo Buen Pastor dependien- 
te de la Escuela de Agronomía y Veterinaria de Santa Catalina, y médico del 
Conservatorio de Vacuna Animal. 

En 1889 fue enviado a Europa por el gobierno nacional para que lo 
represente ante el Congreso reunido en París, Francia, para estudiar nuevas 
técnicas para el alivio de los ciegos, concurriendo también en representación 
del poder ejecutivo argentino al Congreso de Farmacología y Terapéutica, 
también celebrado en la capital francesa. 

Vuelto al país, en 1893 se lo designó con el cargo de director del 
Conservatorio Nacional de Vacuna, ocupando un puesto equivalente en los 
consultorios del Patronato de la Infancia y en el Hospital de Niños, siendo 
nombrado también como miembro del Congreso Nacional de Higiene. “La 
intensa actividad desplegada en el orden nacional, no le impide consagrar 
sus desvelos profesionales en bien de la población de San Isidro, dedicándo- 
se especialmente a la atención de aquellos semejantes de menores recursos, 
haciendo con ellos un verdadero apostolado”, E 

En 1904, poco antes de morir, fue nombrado como funcionario del 
Departamento Nacional de Higiene, habiendo sido miembro fundador del 
Asilo Santa María de San Isidro. 

Una calle de San Isidro lleva su nombre, “El Dr. Beccar Varela, en ocasión 
de la designación de la calle que perpetuaria la memoria de Juan José Diaz, 


? Lozier Almazán, Bemardo P., obra citada, página 193. 
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sostuvo que la Municipalidad de San Isidro había tomado esa resolución “para 
que así perdure el recuerdo de este ciudadano que con su abnegada vida de 
sacrificios por la humanidad ha servido a este pueblo en forma heroica, y para 
que las generaciones que se suceden cumpliendo la fatal ley de renovación, 
puedan inspirarse en el ejemplo de este hombre cuya vida no ha sido sino de 
ejemplos y enseñanzas”, manifestando seguidamente que “era, como decía un 
célebre escritor argentino al referirse a San Martín, un hombre de bien”. 

El doctor Juan José Díaz contrajo matrimonio en Buenos Aires el 9 de 
mayo de 1879 con doña Inés Gregoria de los Dolores del Corazón de 
Jesús Arana Obarrio, nacida en Buenos Aires el 9 de junio de 1860, 
bautizada el 22 de junio de 1860 siendo sus padrinos don Felipe Florencio 
Perez y doña Pascuala Beláustegui de Arana (San Miguel Arcángel-6-folio 
90v.), quién falleció en Buenos Aires el 9 de mayo de 1941. 

Era hija de don Felipe de la Paz Arana Beláustegui, bautizado en Buenos 
Aires de 4 días el 29 de enero de 1823 siendo sus padrinos don José Joaquín de 
Arana y doña Petrona Beláustegui (La Merced-26-folio 14v.), hacendado, pro- 
pietario rentista, miembro fundador en 1856 de la Bolsa de Comercio de Buenos 
Aires, propietario en Tandil de las estancias Tandileofú y Las Mercedes, hereda- 
das de su padre, que en su conjunto formaban 6 mil hectáreas de campo, falleci- 
do en Buenos Aires el 15 de septiembre de 1876 (San Ignacio-1876-folio 107), y 
de doña Inés Manuela de Obarrio Lezica, nacida en Buenos Aires el 18 de 
marzo de 1825, bautizada el 26 de marzo de 1825 siendo sus padrinos don 
Eustaquio Díaz Vélez y doña Carmen Guerreros (La Merced-libro 20-folio 177v.), 
fallecida en Buenos Aires el 10 de agosto de 1904, casados en Buenos Aires el 
20 de julio de 1849, siendo testigos del matrimonio don Felipe Arana y doña 
Josefa Lezica (San Ignacio-libro 2-folio 185). 

Nieta paterna de don Felipe Benicio de Arana Andonaegui, bautizado en 
Buenos Aires de 1 día el 24 de agosto de 1786 siendo su padrino don Juan de 
Burruchaga (La Merced-libro 16-folio 111v.). Bachiller del Real Colegio de San 
Carlos, abogado de la Real Universidad de San Felipe de Santiago de Chile, 
patriota de la independencia argentina, participó en el histórico Cabildo Abierto 
del 22 de mayo de 1810 votando por la causa patricia, asesor de la primera junta 
patria, integrante del efímero Tribunal de Concordia creado por el Reglamento de 


* Lozier Almazán, Bernardo P., obra citada, página 193. 

3 Quién fue padre natural de doña María Arana, nacida en Buenos Aires en 1846, 
bautizada el 16 de mayo de1847 (San Ignacio), fallecida en Buenos Aires en 1905, casada en 
Buenos Aires el 4 de mayo de 1868 con don Emilio Teodoro Meyer Walich, nacido en 
Copenhagen, Dinamarca, en 1843, comerciante y propietario rentista, fallecido en Buenos 
Aires el 20 de diciembre de 1897, hijo de don Teodoro Meyer y de doña Elisa Walich, 
naturales de Copenhagen, Dinamarca. Con numerosa descendencia Meyer-Arana en San Isi- 
dro y Buenos Aires. 
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Justicia de 1812, síndico procurador general del Cabildo (1813), miembro de la 
Junta de Observación en la cual integró la comisión de Secuestros (1815), en 
desempeño de dicho cargo le correspondió participar en la redacción del Estatuto 
Provisional, Elector de Representantes (1820), Examinador de Cuentas de la 
Contaduría de la Intendencia General de Policía, firmante en 1826 del petitorio 
presentado en el Congreso para evitar la división de la provincia de Buenos 
Aires, diputado en la Cámara de Representantes, miembro fundador del Partido 
Federal, presidente durante varios períodos de la Asamblea Legislativa, senador, 
vocal de la Cámara de Apelaciones de 1827 a 1852, ministro de Relaciones 
Exteriores de la Confederación Argentina de 1832 a 1852, integrante de la Junta 
de Teólogos y Canonistas formada para asesorar al gobierno en materia de patro- 
nato, gobernador delegado de Buenos Aires de 1840 a 1842; en el desempeño de 
tan importantes funciones como canciller de la Confederación argentina fue un 
abnegado intérprete de una política de soberanía frente a la intervención armada 
de Francia e Inglaterra, firmando los célebres tratados que llevan su nombre: 
Arana-Mackau, Arana-Southern y Arana-Le Predour, “El mayor triunfo que en 
nuestra historia había obtenido la diplomacia argentina”*, caído el gobierno de 
Rosas fue nombrado por Urquiza miembro del Consejo de Estado, retirándose a 
la vida privada, fallecido en Buenos Aires el 11 de julio de 1865 bajo testamento 
ológrafo redactado en Buenos Aires el 8 de julio de 1865”, y de doña Pascuala 
Benita Clara de Beláustegui Rodríguez, bautizada en Buenos Aires de 1 día el 
18 de mayo de 1799 siendo sus padrinos don José Capdevila y doña Juana Vigo y 
Fuentes (La Merced-19-89 y 89v.), destacada benefactora y matrona argentina, 
socia fundadora y presidenta de la Sociedad de Beneficencia de Buenos Aires, 
fallecida en Buenos Aires el 23 de julio de 1872 (San Ignacio-1872-folio 176), 
casados en Buenos Aires el 3 de enero de 1816 (La Merced-libro 10-folio 21). 
Nieta materna de don Manuel de Obarrio y Fernández, nacido en 
Madrid, España, funcionario público, contador del Tribunal de Cuentas, se- 
cretario del Virreinato del Río de la Plata, teniente coronel de los Reales 
Ejércitos, Caballero de la Orden de Isabel la Católica, y de doña María 
Josefa Cesárea de Lezica y Reyna, casados en Buenos Aires el 19 de 
noviembre de 1808, siendo testigos del matrimonio don Luis Liniers y 
Bremond y doña María de las Nieves Reyna (La Merced-libro 6-folio 552v.). 


Hermanos de doña Inés Gregoria Arana Obarrio de Díaz: 


1) don Felipe Marcelino Arana Obarrio, bautizado en Buenos Aires el 19 
de julio de 1851, fallecido infante. 


$ Ibarguren, Carlos, Hombres de Mayo, Buenos Aires 1961. 
? Archivo General de la Nación - sucesión n? 3.598. 
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2) doña Dolores Macedonia del Corazón de Jesús Arana Obarrio, nacida 
en Buenos Aires el 3 de marzo de 1853, bautizada el 5 de mayo de 1853 
siendo sus padrinos don Mariano Obarrio y doña María Giménez (San 
Ignacio-libro 30-folio 304), casada en Buenos Aires el 1? de diciembre de 
1871 con don Mariano Macario Demaría Demaría, nacido en Buenos 
Aires el 10 de marzo de 1842, abogado, doctor en Jurisprudencia en 1869 
con una tesis titulada La imposición de herederos responde a necesidades 
sociales y a principios morales que la ley natural prescribe observar, 
relator del Tribunal de Justicia, juez del Crimen, senador provincial, minis- 
tro de Hacienda de la provincia de Buenos Aires, diputado nacional, de 
actuación descollante en la revolución de 1890 y en la formación de la 
Unión Cívica Radical, presidente de la Convención Nacional de la Unión 
Cívica Radical, Director General de Escuelas, director del Banco de la 
Nación Argentina, del Banco Hipotecario Nacional y de la Caja Nacional 
de Conversión, ministro plenipotenciario en Uruguay, España y Portugal, 
fundador de la Escuela de Agronomía y Veterinaria de La Plata, candidato 
a gobernador de la provincia de Buenos Aires, fallecido en Buenos Aires el 
23 de mayo de 1921, hijo de don José Antonio Demaría y Prado y de doña 
Mercedes Demaría Escalada. Con sucesión. 

3) doña María Sara Octaviana del Corazón de Jesús Arana Obarrio, naci- 
da en Buenos Aires el 22 de marzo de 1854, bautizada el 11 de mayo de 1854 
siendo sus padrinos don José Roque Perez y doña María Obarrio de Lezica 
(San Ignacio-libro 30-folio 342), casada en Buenos Aires en 1872 con don 
Lucio Meléndez Herrera, nacido en La Rioja el 2 de mayo de 1844, desta- 
cado médico psquiatra, practicante interno en el hospital de Hombres de 
Buenos Aires entre 1868 y 1871, doctor en medicina de la Universidad de 
Buenos Aires en 1872 con una tesis titulada Aneurismas externos, especiali- 
zándose en el estudio de las enfermedades mentales, desde 1875 fue profesor 
en la cátedra de enfermedades de la piel y sífilis en la Universidad de Buenos 
Aires, fue director del Asilo de Buena Ventura, integró junto a José María 
Ramos Mejía y Eduardo M. Pérez Arana la cátedra de patología mental, 
autor de La locura simulada, Manía aguda y Melancolía apática, entre otros, 
fallecido en Adrogué, Buenos Aires, el 7 de diciembre de 1907; el hospital 
provincial Lucio Meléndez recuerda su nombre. Con sucesión. 

4) don Rodolfo Emilio del Corazón de Jesús Arana Obarrio, nacido en 
Buenos Aires el 11 de septiembre de 1855, bautizado el 20 de octubre de 
1855 siendo sus padrinos don Manuel Obarrio y doña Mercedes Arana de 
Perez (San Ignacio-libro 31-folio 34v.), consignatario de frutos del país, 
fallecido soltero trágicamente, durante un accidente ferroviario ocurrido 
en el partido de Almirante Brown, Buenos Aires, el 2 de enero de 1885 
(Almirante Brown-libro 2-folio 160). 


5) 


6) 


7) 
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don Manuel Arana Obarrio, nacido en Buenos Aires el 3 de septiembre de 
1856, bautizado el 17 de octubre de 1856 siendo sus padrinos don Daniel 
Arana y doña Pascuala Arana (San Miguel Arcángel-libro 4-folio 192), abo- 
gado de la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires, doctor en 
Jurisprudencia de la misma en 1878 con una tesis titulada Estudio de la ley 
sobre marcas de fabrica y comercio, magistrado, juez en lo Civil de la 
Capital Federal, procurador de la Corte Suprema de Justicia de la Nación, 
fallecido en Buenos Aires el 18 de mayo de 1914, casado en Buenos Aires el 
8 de octubre de 1883 con doña María Laura Galíndez Domínguez, nacida 
en Buenos Aires el 17 de mayo de 1864, fallecida en Buenos Aires en 1934, 
hija de don Lauro Galíndez Palacio, nacido en Gordejuela, Guipúzcoa, y de 
doña Elena Domínguez Saraza, porteña. Con sucesión. 

don Enrique Santos de los Dolores del Corazón de Jesús Arana Obarrio, 
nacido en Buenos Aires el 19 de noviembre de 1857, bautizado el 27 de 
noviembre de 1857 siendo sus padrinos don Melchor Arana (San Miguel 
Arcángel-libro 4-folio 259), hacendado e industrial, doctor en medicina de 
la Universidad de Buenos Aires en 1880 con una tesis titulada Estudio de 
la locura, médico de la Cárcel y del Hospicio de Mujeres, vocal de la Liga 
Patriótica Argentina, miembro fundador del pueblo de Adrogué, Comisio- 
nado Municipal y presidente del primer Consejo Escolar del mismo, sena- 

dor en la Legislatura provincial por la Unión Cívica Radical, director del 

Banco de la Provincia de Buenos Aires y del Banco Hipotecario Nacional, 

miembro del directorio de Yacimientos Petrolíferos Fiscales, socio de don 

Manuel Ocampo Samanés en sus colonias del Chaco Austral, fue uno de 

los empresarios que mayor impulso dio a esa región con la construcción de 

un ferrocarril y del ingenio Las Mercedes dedicado a la industria forestal, 

fundó luego una compañía naviera compuesta por varios barcos fluviales 

que realizaban travesías por todo el litoral argentino y el Paraguay, fue 

fundador y presidente durante varios años del Centro de Cabotaje Nacio- 

nal, fallecido en Buenos Aires el 1? de septiembre de 1936, casado en 

Buenos Aires el 24 de septiembre de 1830 con doña Mercedes Peyrallo 

Payró, nacida en Buenos Aires en 1861, fallecida en Adrogué, Buenos 

Aires, el 10 de noviembre de 1913, hija de don Manuel Antonio Peyrallo 

Yáñez y de doña Mercedes Payró Llavallol. Con sucesión. , 

doña Mercedes Lucía de los Dolores del Corazón de Jesús Arana 

Obarrio, nacida en Buenos Aires el 13 de diciembre de 1862, bautizada 

el 31 de diciembre de 1862 siendo sus padrinos don José Roque Perez y 

doña Micaela Lozano de Centeno (San Ignacio-1862-folio 282), fallecida 

en Buenos Aires el 2 de julio de 1926, casada en Buenos Aires el 9 de 

mayo de 1879 con don Martín Bustos Morón, abogado, magistrado, 

juez en lo Civil, hijo de don José María Bustos de Lara y de doña 

Uladislada Morón Girado, mendocinos. Con sucesión. 
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8) 


9) 


don Felipe Manuel de los Dolores del Corazón de Jesús Arana Obarrio, 
nacido en Buenos Aires el 1? de junio de 1866, bautizado el 30 de julio de 
1866 siendo sus padrinos don Luis Bilbao y don Edelmiro Sagasta (San 
Ignacio-1866-folio 133), abogado y magistrado de prestigio, fue doctor en 
Jurisprudencia de la Universidad de Buenos Aires en 1889 con una tesis 
titulada La participación en el Derecho Comercial, juez en lo Civil y Comer- 
cial, camarista y procurador de la Corte Suprema de Justicia de la Nación, 
fallecido en Buenos Aires el 19 de enero de 1940, casado en Buenos Aires el 
4 de agosto de 1890 con doña Victoria Díaz, nacida en San Isidro el 23 de 
diciembre de 1866, bautizada en la Iglesia Catedral de San Isidro el 22 de 
febrero de 1867 siendo sus padrinos don Juan Díaz y doña Justina Vila (San 
Isidro-libro 13-folio 117), fallecida en Buenos Aires en 1917, quién como se 
vio antes era hermana del doctor Juan José Díaz. Con sucesión. 

don Ernesto Carlos Casiano de los Dolores del Corazón de Jesús Ara- 
na Obarrio, nacido en Buenos Aires el 12 de agosto de 1868, bautizado el 
29 de septiembre de1868 siendo sus padrinos don Carlos Miguel Perez y 
doña María Arana de Meyer (San Ignacio-1868-folio 410), hacendado, 
fallecido en Buenos Aires en 1938, casado en Buenos Aires el 17 de 
septiembre de 1904 con doña Olga Grumbein Seeber, nacida en Buenos 
Aires en 1876, hija de don Adolfo Grumbein Stoper, nacido en Hamburgo, 
Alemania, comerciante, y de doña Sofía Seeber Muller. Con sucesión. 


Descendencia del matrimonio Díaz Arana: 


D 


don Juan José Nemesio Díaz Arana, nacido en Buenos Aires el 28 de 
febrero de 1880, abogado, político, catedrático titular de economía y eco- 
nomía política de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Univer- 
sidad de Buenos Aires, profesor del Colegio Nacional Mariano Moreno, 
miembro del Concejo Consultivo de la Facultad de Derecho, vicerector de 
la misma Universidad, profesor honorario de la Facultad de Ciencias Eco- 
nómicas, delegado al Consejo Superior Universitario en varias oportunida- 
des, presidente del Museo Social Argentino, Académico Titular de la Aca- 
demia Nacional de Ciencias Económicas, candidato a vicepresidente de la 
Nación en 1951 integrando la fórmula del Partido Demócrata Progresista 
junto a don Luciano Molinas, miembro de la Junta Consultiva Nacional y 
miembro fundador de la Cooperativa El Hogar Obrero, fallecido en Bue- 
nos Aires el 23 de septiembre de 1966; casado en Buenos Aires el 24 de 
noviembre de 1903 con doña María Luisa Laclau Maupas, nacida en 
Buenos Aires en 1883, fallecida en Buenos Aires el 5 de febrero de 1972, 
hija de don Juan Laclau y de doña María Maupas, fallecida en Buenos 
Aires el 13 de julio de 1949, 
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Padres de: 

A) doña María Luisa Díaz Arana Laclau, nacida en Buenos Aires el 11 
de octubre de 1904, fallecida soltera en Buenos Aires el 15 de diciem- 
bre de 1990. ¿ 

B) don Juan José Narciso Díaz Arana Laclau, nacido en Buenos Aires en 
1915, abogado de la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos 
Aires, doctor en jurisprudencia de la misma, jefe de Trabajos Prácticos de 
la Facultad de Derecho, director del Colegio de Abogados de Buenos 
Aires, integrante de la Asociación Administrativa del Hospital Borda, 
historiador y escritor de nota, fallecido en Buenos Aires el 11 de octubre 
de 1976, casado en Buenos Aires el 12 de julio de 1934 con doña María 
Teresa Durán Suffern, fallecida en Buenos Aires el 21 de febrero de 
1954, hija de don Manuel Durán, nacido en Buenos Aires el 22 de junio 
de 1868, martillero público, fallecido en Buenos Aires el 16 de octubre de 
1950, y de doña María Teresa Suffern Moine, fallecida en Buenos Aires 
el 12 de julio de 1955, Viudo casado con doña Zelmira Buceta Casado 
Del primer matrimonio: 

a) doña María Teresa Díaz Arana Durán, nacida en Buenos Aires el 
30 de abril de 1935, soltera. 

b) doña Elena Luisa Díaz Arana Durán, nacida en Buenos Aires el 9 
de noviembre de 1936, soltera. 

c) don Juan José Díaz Arana Durán, nacido en Buenos Aires el 14 de 
enero de 1945, casado en Buenos Aires en 1977 con doña Alicia 
María Gardel Renard. Con sucesión. 

d) doña Martha Inés Díaz Arana Durán, nacida en Buenos Aires en 
1946, casada en San Isidro el 3 de enero de 1969 con don Pedro 
Miguel Renard Zmirner. Con sucesión. ñ 

C) doña Sara María Inés Díaz Arana Laclau, fallecida en Buenos Ai- 
res el 19 de septiembre de 1997, casada en Buenos Aires el 18 de 
agosto de 1930 con don Carlos Guillermo Blas Benguria Ponsati, 
fallecido en Buenos Aires el 17 de abril de 1980, hijo de don Guillermo 
Benguria Manzano y de doña Sara Ponsati Pico. 

Padres de: 

a) doña Sara Guillermina Benguria Díaz Arana, casada en Buenos 
Aires el 10 de septiembre de 1954 con don Miguel Alberto Vidal 
Leguizamón. Con sucesión. . 

b) don Carlos Ignacio Benguria Díaz Arana, casado en Buenos Aires 
el 3 de agosto de 1967 con doña Inés de Chapcaurouge Schlottman, 
Con sucesión. : 

c) doña Silvina María Benguria Díaz Arana, casada en Buenos Aires 
el 3 de noviembre de 1970 con don Héctor Emilio Basaldúa. 
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d) doña María Inés Benguria Díaz Arana, casada en Buenos Aires el 24 
de octubre de 1960 con don Ramón Plá Señorans, nacido en Buenos 
Aires el 14 de septiembre de 1937, hijo de don Adolfo Ventura Plá 
Cárdenas y de doña Ana Delfina Señorans Stegmann. Con sucesión, 

D) doña Matilde Susana Juana Díaz Arana Laclau, fallecida soltera en 
Buenos Aires el 14 de febrero de 1980. 

E) don Luis Marcelo Díaz Arana Laclau, fallecido en Buenos Aires el 
10 de agosto de 1992, casado en Buenos Aires el 18 de mayo de 1959 
con doña Martha Murray Capdevila. Con sucesión. 

F) doña Susana Angélica Díaz Arana Laclau, fallecida soltera. 

2) doña Inés Dolores Cirila Díaz Arana, nacida en Buenos Aires el 19 de 
marzo de 1883, fallecida en Buenos Aires el 20 de febrero de 1957, 
casada con don Fernando Esteban Tiscornia Giraud. 

Padres de: 

A) don Fernando Tiscornia Díaz Arana, fallecido joven. 

3) doña Valentina Benedicta Díaz Arana, nacida en Buenos Aires el 12 de 
octubre de 1885, Hija de María del Sagrado Corazón, benefactora de la Obra 
Salesiana y de la Asociación de Socorros Mutuos de San Isidro, fallecida en 
Buenos Aires el 21 de mayo de 1958, casada en Buenos Aires el 19 de agosto 
de 1912 con don Felipe Faustino Meyer Arana, nacido en Buenos Aires el 
4 de agosto de 1877, ingeniero civil de la Universidad de Buenos Aires, 
funcionario público, secretario de Obras Públicas de la Municipalidad de 
Buenos Aires durante la gestión de don Joaquín S. de Anchorena, catedrático 
de la Facultad de Ingeniería y en la Escuela de Agronomía de la Universidad 
de Buenos Aires, ingeniero de la Municipalidad de San Isidro, profesor de la 
Escuela de Comercio de San Isidro, fallecido en San Isidro el 4 de junio de 
1939, hijo de don Emilio Teodoro Meyer Walich, nacido en Copenhagen, 
Dinamarca, en 1843, comerciante, propietario rentista, fallecido en Buenos 
Aires el 20 de diciembre de 1897, y de doña María Arana, bautizada en 
Buenos Aires el 16 de mayo de 1847, fallecida en Buenos Aires en 1905, 
casados en Buenos Aires el 4 de mayo de 1868. 


* Hermano de don Alberto Manuel Meyer Arana, nacido en Buenos Aires el 22 de enero 
del875 siendo sus padrinos don Manuel Arana y doña Inés Arana (Socorro-1875-folio 138), 
funcionario público; abogado de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universi- 
dad de Buenos Aires, doctor en jurisprudencia de la misma en 1901 con una tesis titulada 
Apuntes sobre la beneficencia, subsecretario de la Municipalidad de Buenos Aires, asesor 
letrado de la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, fue profesor en la Facultad de 
Derecho y en el colegio de Champagnat de nuestra capital, publicista de nota, autor de Por el 
niño pobre (1904), Colonias para menores (1906), La caridad en Buenos Aires (1911, 2 
tomos), Cosecha liviana (1917), y Alrededor de las huérfanas (1923), fallecido trágicamente 
soltero en 1930, 
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Padres de: 


A) don Felipe María Meyer-Arana Díaz, nacido en Buenos Aires el 23 
de mayo de 1913, socio fundador del San Isidro Club, integrante de la 
comisión directiva y socio vitalicio del mismo club, integró en 1936 el 
primer equipo de rugby de esta institución, fallecido en San Isidro el 
16 de diciembre de 2000, casado en Buenos Aires el 13 de diciembre 
de 1944 con doña Josefina Alicia Belgrano Coelho, hija de don 
Mariano Rómulo Joaquín Gerónimo Belgrano Rawson, nacido en Bue- 
nos Aires el 11 de septiembre de 1885, arquitecto, profesor de dibujo 
en la Facultad de Ciencias Exactas de la Universidad de Buenos Aires, 
arquitecto de la Dirección General de Arquitectura, fallecido en San 
Isidro el 14 de junio de 1933, y de doña Dolores Hipólita Coelho 
Salvadores, nacida en Arrecifes, Buenos Aires, el 13 de agosto de 
1892, fallecida en San Isidro el 3 de enero de 1964, casados en Bue- 
nos Aires el 8 de noviembre de 1915. 

Padres de: 

a) doña Josefina Silvia Alicia Meyer-Arana Belgrano, fallecida en 
Buenos Aires el 2 de octubre de 1996, casada en San Isidro el 2 de 
octubre de 1970 con don Guillermo Rolando Mackintosh Illa, hijo 
de don Guillermo Mackintosh Derqui y de doña Adela Elida Illa, 
casados en Buenos Aires el 4 de noviembre de 1936. Con sucesión. 

b) doña Dolores Josefina Meyer-Arana Belgrano, casada en San lIsi- 
dro el 3 de noviembre de 1971 con don Hernán Agustín Silveyra 
Martínez-Rolón, hijo de don Agustín Silveyra Pillado Matheu, fa- 
llecido en Buenos Aires el 9 de diciembre de 1970, y de doña 
Emilia Martínez-Rolón Monzón, casados en Buenos Aires el 4 de 
noviembre de 1937. Con sucesión. 

c) don Felipe José Meyer-Arana Belgrano, casado en Buenos Aires el 
3 de noviembre de 1979 con doña María Josefina Alvarez Campos, 
hija de don José Francisco Alvarez y de doña Celia Angélica Cam- 
pos Rivero. Con sucesión. 

d) doña Marcela Josefina Meyer-Arana Belgrano, casado en San lsi- 
dro el 7 de diciembre de 1973 con don Carlos Avalis. Con suce- 
sión. 

e) doña Gloria Josefina Meyer-Arana Belgrano, casada en Buenos 
Aires el 18 de mayo de 1979 con don Eduardo Alejandro Ricaurte 
Medina-Herrera. Con sucesión. 


f) doña Inés Meyer-Arana Belgrano, casada con don Gustavo Hardoy. 
Con sucesión. 


g) doña Mariana Josefina Meyer-Arana Belgrano, casada con don 
Guillermo Aló. Con sucesión. 
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h) don José Alberto Meyer-Arana Belgrano, nacido en San Isidro el 
22 de enero de 1955, artista plástico especializado en temas cam- 
pestres, fundador en 1992 del grupo de pintores caballistas Pegasus, 
ha expuesto en numerosas muestras pictóricas en el país, casado 
con doña Liliana Toledo. 

i) don Martín Meyer-Arana Belgrano, casado con doña doña María 
Estela Velazco (divorciados), unido luego con doña Andrea Romero. 

B) don Horacio María Meyer-Arana Díaz, nacido en San Isidro el 24 de 
enero de 1917, socio fundador del San Isidro Club, integrante de la comi- 
sión directiva y socio vitalicio del mismo club, integró en 1936 el primer 
equipo de rugby de esta institución, funcionario de la Dirección Nacional 
de Vialidad, autor de Estudio y ensayo de suelos. Su aplicación vial (1966), 
fallecido en San Isidro el 9 de noviembre de 2000, casado en Buenos Aires 
el 23 de junio de 1945 con doña Josefina Fernández Zambrano, hija de 
don Alberto Fernández Almeyra, nacido en Buenos Aires en 1891, falleci- 
do en Buenos Aires el 5 de octubre de 1952, y de doña Petrona Zambrano 
Bergallo, casados en Buenos Aires el 29 de julio de 1916. 

Padres de: 

a) don Horacio Meyer-Arana Fernández-Zambrano, casado en Buenos 
Aires el 6 de abril de 1978 con doña Rosario Luna Alurralde González 
Tornquist, hija de don Juan Damasio Luna Alurralde y de doña 
María Teresa González-Tornquist Rius-Pizarro. Con sucesión. 

b) doña Maria Virginia Meyer-Arana Fernández-Zambrano, casada 
con don Gregorio Aranés. Con sucesión. 

C) doña Valentina María Meyer-Arana Díaz Arana, nacida en Buenos 
Aires en 1918, fallecida en Buenos Aires el 15 de octubre de 1975, 
casada en Buenos Aires el 2 de diciembre de 1939 con don Eugenio 
Richard Capdevila, hijo de don Eugenio Richard Benitez, nacido en 
Buenos Aires en 1880, hacendado, periodista, colaborador de El Nacio- 
nal y PBT, oficial mayor de la Secretaría de Carreras del Jockey Club, 
fallecido en Buenos Aires el 3 de julio de 1951, y de doña Sara Manuela 
Capdevila, fallecida en Buenos Aires el 7 de noviembre de 1946. 

Padres de: 

a) doña Estela Susana Richard Meyer-Arana, casada en Buenos Aires 
el 31 de julio de 1962 con don Carlos Mariano Paz Calcarami, hijo 
de don Máximo Paz y de doña Elvira Calcarami. Con sucesión. 

b) doña Sara Inés Richard Meyer-Arana, casada en Buenos Aires el 
19 de junio de 1964 con don Jaime de Olazábal Gómez-Acebo, 
hijo de don Carlos Manuel de Olazábal Ortiz Basualdo, nacido en 
Buenos Aires en 1911, fallecido en Buenos Aires el 2 de septiem- 
bre de 1965, y de doña Pilar Gómez Acebo, fallecida en Buenos 
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Aires el 8 de julio de 1984, casados en Buenos Aires el 8 de 
febrero de 1936. Con sucesión. 

D) doña María Luisa Meyer-Arana Díaz Arana, fallecida en San lsi- 
dro el 5 de enero de 1971, casada en Buenos Aires el 20 de julio de 
1946 con don Cristian Ricardo Beláustegui Coelho, nacido en Bue- 
nos Aires el 13 de junio de 1918, capitán de navío y aviador naval, 
funcionario publico, fue el segundo piloto argentino en sobrevolar la 
Antártida en 1943, comandante de la Fuerza Aeronaval n* 1, intenden- 
te municipal de San Isidro de 1966 a 1970, fallecido en Buenos Aires 
el 10 de mayo de 2002 (viudo casado en Buenos Aires el 6 de abril de 
1972 con doña María Rosa Bottazzini Cattaneo, viuda de don Guillermo 
Jorge Campbell Pagano), hijo de don Ricardo Domingo Beláustegui 
Justo, nacido en Buenos Aires el 12 de mayo de 1876, hacendado de 
Luján, provincia de Buenos Aires, director de la Colonia Montes de 
Oca en Opendoor, fallecido en Buenos Aires el 4 de septiembre de 
1921, y de doña Josefina Coelho Salvadores, nacida en Buenos Aires 
en 1886, fallecida en Luján, Buenos Aires, el 22 de julio de 1946. 
Padres de: 

a) doña Luz Teresita Beláustegui Meyer-Arana, nacida el 8 de mayo 
de 1947, casada en Martínez, Buenos Aires, el 4 de julio de 1972 
con don Patricio von Grolman Foster, nacido el 9 de julio de 1943, 
hijo de don Dietrich von Grolman Canevan, fallecido en Buenos 
Aires el 14 de diciembre de 1978, y de doña Martha Foster Nazar, 
casados en Buenos Aires el 12 de noviembre de 1937. 

Padres de: 

al.don Agustín von Grolman Beláustegui, nacido el 16 de septiem- 
bre de 1974, casado con doña Ximena Villamil. 

a2.don Ignacio von Grolman Beláustegui, nacido el 19 de marzo de 
1979. 


a3.doña Isabel von Grolman Beláustegui, nacida el 22 de mayo de 
1982. 

b) doña María Inés de las Mercedes Beláustegui Meyer-Arana, nacida 
el 4 de julio de 1948 casada en Martínez, Buenos Aires, el 22 de 
diciembre de 1972 con don Fernando Gómez-Pizarro Cavia, nacido 
el 25 de agosto de 1943, 

Padres de: 

bl.doña Magdalena Gómez Pizarro Beláustegui, nacida el 22 de 
febrero de 1974, casada con don Felipe Gallardo. Con sucesión. 

b2.doña Mercedes Gómez Pizarro Beláustegui, nacida el 22 de 
octubre de 1975, casada con don Santiago Acuña, nacido el 5 
de marzo de 1976. Con sucesión. 
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b3.don Fernando Gómez Pizarro Beláustegui, nacido el 3 de abril 
de 1979. 

b4.doña Milagros Gómez Pizarro Beláustegui, nacida el 13 de abril 
de 1983. 

b5.don Manuel Gómez Pizarro Beláustegui, nacido el 15 de junio 
de 1987. 

e) don Cristian Ricardo Beláustegui Meyer-Arana, nacido el 22 de agosto 
de 1950, casado en Buenos Aires el 2 de octubre de 1974 con doña 
Ana Igarzábal Guerrico. 

Padres de: 

cl.doña Pilar Beláustegui Igarzábal, nacida el 5 de agosto de 1975, 
casada con don Sean Bourquin. Con sucesión. 

c2.doña Virginia Beláustegui Igarzábal, nacida el 10 de diciembre 
de 1976, casada con don Juan Crespo Montes. 

c3.doña Lucila Beláustegui Igarzábal, nacida el 17 de abril de 1978, 
casada con don Ignacio Madrid Páez. Con sucesión. 

c4.don Cristián Beláustegui Igarzábal, nacido el 12 de agosto de 
1980. 

cS. doña Clara Beláustegui Igarzábal, nacida el 16 de mayo de 1983. 

c6. doña Ana Inés Beláustegui Igarzábal, nacida el 15 de enero de 1987. 

c7.doña Angeles Beláustegui Igarzábal, nacida el 26 de noviembre 
de 1989. 

d) don Juan Pedro Beláustegui Meyer-Arana, nacido el 7 de septiembre 
de 1952, soltero. 

e) don Sebastián Beláustegui Meyer-Arana, nacido el 14 de enero de 1957, 
casado en La Lucila, Buenos Aires, el 29 de febrero de 1980 con doña 
María Fernández Alonso Villegas Basavilbaso (divorciados). 

Padres de: 

el.don Sebastián Beláustegui Fernández Alonso, nacido el 30 de 
agosto de 1980. 

e2.doña Florencia Beláustegui Fernández Alonso, nacida el 30 de 
septiembre de 1983. 

e3. doña María Beláustegui Fernández Alonso, nacida el 20 de febre- 
ro de 1987. 

f) doña Ana Luisa Beláustegui Meyer-Arana, nacida el 7 de febrero de 
1963, casada en Buenos Aires el 22 de diciembre de 1989 con don 
Gustavo Freier. 

Padres de: 

fl. don Martín Freier Beláustegui, nacido el 3 de diciembre de 1990. 
L. don Esteban Freier Beláustegui, nacido el 24 de junio de 1992. 
13. doña Catalina Freier Beláustegui, nacida el 22 de junio de 1995. 
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4) don Rodolfo Ruperto del Corazón de Jesús Díaz Arana, nacido en 
Buenos Aires el 27 de marzo de 1886, hacendado, fallecido en Buenos 
Aires el 24 de abril de 1973, casado en Buenos Aires el 8 de junio de 1915 
con doña Mercedes Saubidet Bilbao, fallecida en Buenos Aires el 28 de 
abril de 1973, siendo testigos del matrimonio don Juan José Díaz Arana y 
doña Mercedes Bilbao de Saubidet (San Miguel Arcángel-1915-folio 15), 
hija de don Marcos María de los Dolores Francisco Saubidet Vivar, nacido 
en Buenos Aires el 6 de julio de 1855, hacendado, fallecido en Mar del 
Plata el 20 de febrero de 1905, y de doña Mercedes Bilbao Guido-Spano, 
nacida en Buenos Aires en 1859, fallecida en Tandil, Buenos Aires, el 27 
de febrero de 1944, casados en Buenos Aires el 4 de mayo de 1890. 

Padres de: 

A) don Rodolfo Marcos Díaz Saubidet, nacido en Buenos Aires el 30 
de mayo de 1916, casado en Buenos Aires el 4 de noviembre de 1943 
con doña María Clotilde Moy Peña, hija de don Carlos Rodolfo 
Moy Pociello, nacido en Buenos Aires el 7 de enero de 1891, fallecido 
en Buenos Aires el 25 de julio de 1973, y de doña María Clotilde Peña 
Martínez-Grondona, nacida en Buenos Aires el 12 de junio de 1900, 
fallecida en Buenos Aires 5 de agosto de 1989, casados en Buenos 
Aires el 20 de noviembre de 1919. 

Padres de: 

a) doña María Clotilde Díaz-Saubidet Moy, casada en San Isidro el 27 de 
diciembre de 1968 con don Juan Agustín Canale Cazes. Con sucesión. 

b) don Rodolfo Marcos Díaz-Saubidet Moy, ingeniero agrónomo, casado 
con doña María del Pilar Marzullo. 

c) doña Marcela Díaz-Saubidet Moy, casada en Buenos Aires el 22 de 
diciembre de 1971 con don Carlos María Soulas Rébora. Con sucesión. 

d) doña Cristina Díaz-Saubidet Moy, casada con don Horacio Massa. 
Con sucesión. 

e) don Fernán Diaz-Saubidet Moy. , 

f) don Luis María Díaz-Saubidet Moy, casado en General Madariaga, 
Buenos Aires, el 25 de febrero de 1983 con doña María Andrea Vicario. 

2) don Jorge Díaz-Saubidet Moy, casado en Beccar, Buenos Aires, el 8 de 
diciembre de 1979 con doña Corinne Hayzuz. ] 

h) doña Inés María Díaz-Saubidet Moy, casada en San Isidro el 18 de abril 
de 1980 con don Santiago Bargallo-Cirio Evade. Con sucesión. 

i) doña Mercedes Díaz-Saubidet Moy, casada en San Isidro el 10 de julio 
de 1981 con don Carlos Darmandrail Montes de Oca. Con sucesión. 

j) don Estanislado Diaz-Saubidet Moy, casado en San Isidro el 24 de 
noviembre de 1984 con doña Paula Verona Feecchio. 
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B) doña Mercedes Inés Díaz Saubidet, nacida en Buenos Aires el 5 de 
diciembre de 1917, casada en Buenos Aires el 26 de noviembre de 
1941 con don Guillermo Antonio Delfino Martínez, nacido en Bue- 
nos Aires en 1918, empresario, fallecido en Buenos Aires el 28 de 
octubre de 1975, hijo de don Guillermo Santos Delfino Tissone, naci- 
do en Buenos Aires en 1891, empresario, fallecido en Buenos Aires el 
5 de mayo de 1954, y de doña Justa Martínez Almada, fallecida en 
Buenos Aires el 28 de junio de 1973, casados en Buenos Aires el 5 de 
noviembre de 1917 (Socorro-1917-folio 316). 

Padres de: 

a) doña Mercedes Inés Delfino Díaz, casada en Buenos Aires el 20 de 
octubre de 1968 con don Damián Fernando Beccar-Varela Soulas, 
hijo de don Damián Beccar-Varela Castro Videla, nacido en Bue- 
nos Aires en 1917, empresario, fallecido en Buenos Aires el 10 de 
enero de 1973, y de doña Marie Jehanne Solange Soulas Leps, 
casados en Buenos Aires el 1? de abril de 1942. Con sucesión. 

b) don Guillermo Antonio Delfino Díaz, casado en Buenos Aires el 
20 de abril de 1963 con don María Cristina Llorente Llorente, hija 
de don Saturnino Llorente Carbonell y de doña Elena Llorente. 
Con sucesión. 

c) doña Cecilia Delfino Díaz, casada con don Guido Seidel. Con sucesión. 

d) don Diego Delfino Díaz. 

e) don Rafael Delfino Díaz, casado en Buenos Aires el 6 de noviem- 
bre de 1980 con doña María de las Carreras Mantilla, hija de don 
Horacio Marcelo de las Carreras, fallecido en Buenos Aires el 9 de 
septiembre de 1985 y de doña María Rosa Mantilla García Mansilla, 
Con sucesión. 

f) doña Teresa Delfino Díaz, casada en Buenos Aires el 28 de sep- 
tiembre de 1979 con don Jorge Lanusse Cirio, hijo de don Jorge 
Manuel Lanusse Goñi, nacido en Buenos Aires el 6 de julio de 
1917, empresario, hacendado, fallecido en Buenos Aires el 16 de 
junio de 1986, y de doña Carmen Cirio Solanas, casados en Buenos 
Aires el 15 de noviembre de 1950. Con sucesión. 

£) don Santiago Delfino Díaz, casado en Buenos Aires el 4 de no- 
viembre de 1983 con doña Agustina de las Carreras Mantilla. Con 
sucesión. 

h) doña Clara Delfino Díaz. a 

C) don Carlos Alfredo Díaz Saubidet, nacido en Buenos Aires el 27 de 
septiembre de 1919, casado en Buenos Aires el 1? de junio de 1944 
con doña Susana Delfino Martínez, hija de los nombrados don 
Guillermo Delfino Tissone y de doña Justa Martínez Almada. 
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Padres de: 


a) don Carlos María Díaz-Saubidet Delfino, casado en Tandil, Bue- 
nos Aires, 17 de julio de 1971 con doña María Virginia Usandizaga. 

b) don Hugo Díaz-Saubidet Delfino. 

c) don Alberto María Díaz-Saubidet Delfino, casado en Buenos Aires 
el 3 de febrero de 1979 con doña María del Rosario Usandizaga. 

d) doña Celina María Díaz-Saubidet Delfino, casada en Buenos Aires 
el 15 de marzo de 1980 con don Gorz Antonio Schusterich. 

D) don Federico Díaz Saubidet, casado en Buenos Aires el 22 de sep- 
tiembre de 1951 con doña María Raquel Fitte Nicholson. 

Padres de: 

a) doña María José Díaz-Saubidet Fitte, casada en Buenos Aires el 19 
de diciembre de 1981 con don Felipe Cornejo-Isasmendi Isasmendi. 
Con sucesión. 

b) doña María Eugenia Díaz-Saubidet Fitte, casada en Buenos Aires 
el 30 de octubre de 1981 con don Juan José Lartirigoyen Romero. 
Con sucesión. 

E) don Hernán Díaz Saubidet, casado en Buenos Aires el 8 de mayo de 
1952 con doña Magdalena María Moy Peña, hija de los nombrados 
don Carlos Moy Pociello y de doña María Clotilde Peña Martínez- 
Grondona. 

Padres de: ] 

a) doña Magdalena Díaz-Saubidet Moy, casada en Buenos Aires el 10 
de octubre de 1975 con don Martín Eduardo Traverso-Goñi 
Soulignac. Con sucesión. . 

b) don Hernán María Díaz-Saubidet Moy, casado en Buenos Aires el 
9 de junio de 1982 con doña María Inés Cabrera-Marenco Zamboni. 
Con sucesión. . 

c) don Javier María Díaz-Saubidet Moy, casado en Buenos Aires el 7 
de octubre de 1983 con doña María Patricia Cabo Gianullo. Con 
sucesión. ] 

d) doña Isabel Díaz-Saubidet Moy, casada en Buenos Aires el 3 de 
octubre de 1986 con don Patricio Gallasteguy Giusti. | 

e) doña Ana Diaz-Saubidet Moy, casada en Buenos Aires el 11 de 
noviembre de 1983 con don Juan Martín Irungaray Cazalaz. 

f) don Pablo Díaz-Saubidet Moy. 

g) doña María Díaz-Saubidet Moy. ' d 

5) doña Laura Díaz Arana, nacida en Paris, Francia, el 20 de agosto de 

1889, fallecida soltera en Buenos Aires el 13 de enero de 1965, AÑ 

6) doña Susana Martina Díaz Arana, nacida en Buenos Aires el 4 de julio 
de 1891, fallecida infante. 
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7) doña Cora Díaz Arana, nacida en Buenos Aires el 24 de agosto de 

1892, fallecida soltera en 1971. 

8) don Horacio Apolinario Díaz Arana, fallecido infante. 

9) don Carlos Apolinario Díaz Arana, nacido en Buenos Aires el 28 de 
agosto de 1895, fallecido infante. 

10)don Jorge Luis Isidro Díaz Arana, nacido en Buenos Aires el 19 de 
febrero de 1900, hacendado, funcionario del Banco Hipotecario Nacio- 
nal, fallecido en Tandil, Buenos Aires, el 15 de enero de 1944; casado en 

Buenos Aires el 15 de junio de 1924 con doña Josefina Benguria Ponsati, 

nacida en Buenos Aires el 21 de febrero de 1902, bautizada el 26 de 

mayo de 1902 (Socorro-1902-folio 310), fallecida en Buenos Aires el 7 

de septiembre de 1979 (divorciados), hija de don Guillermo Benguria 

Manzano y de doña Sara Ponsati Pico, fallecida en Buenos Aires el 27 de 

noviembre de 1948, casados en Buenos Aires el 28 de febrero de 1900 

(Montserrat-1900-folio 30); casado luego con doña María Magdalena 

Lanús Calderón de la Barca, fallecida en Buenos Aires el 23 de octubre 

de 1972, hija de don Ernesto Lanús Rivera, nacido en Buenos Aires el 27 

de agosto de 1880, fallecido en Buenos Aires el 31 de mayo de 1938, y 

de doña Magdalena Cipriana Calderón de la Barca Romero. 

Del primer matrimonio: 

A) doña Inés Josefina Díaz Arana Benguria, nacida en Buenos Aires 
en 1925, fallecida en Buenos Aires el 1? de octubre de 1957, casada 
con don Carlos Eduardo Moore Sarracino. 

Padres de: 

a) don Carlos Eduardo Moore Díaz Arana, casado en Buenos Aires el 11 
de marzo de 1978 con doña María Magdalena Thesing Gubitsch. Con 
sucesión. 

b) doña Ana Teresa Moore Díaz Arana. 

c) don Santiago Moore Díaz Arana, casado en Buenos Aires el 1? de 
mayo de 1980 con doña Lucrecia Yanzi Bunge, hija de don Ariel 
Yanzi Molina, fallecido en Buenos Aires el 8 de febrero de 2000, y 
de doña Lucrecia Bunge Martínez-Pieres. Con sucesión. 

B) don Jorge Guillermo Díaz Arana Benguria, casado en Buenos Ai- 
res el 17 de septiembre de 1965 con doña Graciela Messina Ciochi, 
hija de don Bernardo Messina y de doña Rosa Laura Ciochi Siri. 
Padres de: 

a) doña Graciela Inés Díaz Arana Messina. 

b) don Pablo Marcelo Díaz Arana Messina, fallecido en Buenos Aires 
el 19 de julio de 1985. 

c) doña Cecilia Díaz Arana Messina. 

d) don Hernán Díaz Arana Messina. 
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1. Datos del problema 


El objetivo central de la presente monografía consiste en recrear la pandemia? 
de gripe de 1918 en San Isidro, dentro del necesario contexto provincial y 
nacional, respectivamente. Ello exigió un riguroso examen del material de publi- 
caciones que se utilizó en la investigación que nos ocupa. Con tal fin, fue 
hecesaria la reunión sistemática y ordenada de textos, obras y datos diversos. 

La consulta a numerosas hemerotecas (Academia Nacional de Medicina, 
Biblioteca y Archivo Municipal de San Isidro, Biblioteca Popular de San Fernando 
y Biblioteca de Graduados de la Facultad de Medicina de la UBA), resultaron 
indispensables. Dicha etapa heurística exigió una reflexión crítica sobre el material 
bibliográfico detectado, seleccionado y analizado convenientemente. 

Lo expresado en el parágrafo anterior permitió compensar, al menos 
parcialmente, la carencia significativa de periódicos sanisidrenses del año 
bajo análisis. Ello permitió evitar una exégesis superficial de los datos reca- 
bados y las extrapolaciones consiguientes. 

La gran pandemia de gripe de 1918-1919 no se originó en los campos de 
batalla de Europa en mayo de 1918 y, menos aún en España, como se cree, 
ya que dicha patología fue denominada influenza española, gripe española 
Oo dama española, Ñ 

Del total de muertes —entre 25 y 50 millones en todo el mundo-, la India 
tuvo 12.5 millones de casos mortales. 

Al parecer, la gripe afectó más a las mujeres que a los hombres, y en el 
estrato generacional de sexo masculino a aquellos adultos cuya edad oscila- 
ba entre los 20 y 40 años de edad. . . 5 

Ahora bien ¿por qué se bautizó a esta pandemia como gripe española? 


' Médico graduado en la Facultad de Medicina de la UBA. Profesor Adjunto de Farmacología, 
por concurso, en 1970. Titular interino a cargo de la Cátedra Oficial de Farmacología en la 
rotación correspondiente. Director del Curso Completo de Farmacología, desde. 1974 hasta la 
fecha. Miembro de la Sociedad Brasilera de Farmacología, es Fellow of Interamerican College of 
Physicians N.Y. Autor junto al Dr. Horacio Castagneto, de la obra Historia de la Farmacología en 
la Facultad de Medicina. Universidad de Buenos Aires. 2004. Buenosáires. 

* Epidemia de magnitud que afecta simultáneamente a varios países. 


150 MARIANO RODRÍGUEZ y PEDRO RIVERO 


La respuesta nos la da el prestigioso médico, Dr. José Tobias, en su tesis 
“La epidemia de grippe de 1918”” (Biblioteca de Graduados de Medicina, 
Facultad de Medicina, UBA): 

“Mientras España, neutral vecina a los países en guerra, permitía en 
amplia información conocer el desarrollo epidémico de la influenza, las 
naciones beligerantes con su rigurosa censura no autorizaban divulgar el 
estado sanitario de sus pueblos y ejércitos”. 

Así, cl 19 de octubre, ya ingresada la pandemia en nuestro país, el 
matutino La Nación, observó jocosamente: 

“Con eso de que la enfermedad de moda se llama grippe española, no hay 
berberechos, y de percebes, de mejillones ni de pimientos. El embuchado de 
lomo y los embutidos vascos o gallegos están en una cuarentena terrible, espe- 
rando quien se atreva con ellos. La paella lamenta la ausencia de los mejillones 
cantábricos a la espera de un médico que diga una palabra de piedad para ellos, 
que son tan ricos... Entretanto, Buenos Aires huele a alcanfor”, 

Bastará con recordar que la gripe es una enfermedad infecciosa que apare- 
ce generalmente en brotes epidémicos de carácter estacional —preferentemente 
en los meses frios-, y se deben al virus de tipo A o del tipo B. Los virus de tipo 
C rara vez producen epidemias. La transmisión se produce por contacto perso- 
nal entre una persona susceptible y una enferma, mediante la inhalación de 
gotitas de saliva diseminadas por un enfermo al toser, estornudar, hablar, etc, 

Es importante tener muy presente el cómo se produce la transmisión de 
esta enfermedad, ya que ello permitirá apreciar correctamente numerosas 
medidas adoptadas por el gobierno nacional y/o las autoridades de la comu- 
na sanisidrense. 

Creemos importante resaltar que la pandemia de gripe 1918-1919 fue el 
segundo episodio más trágico de la historia epidemiológica de la humanidad, 
precedido por la muerte negra o neumonía pestífera (1347-1351), que arrojó 
la pavorosa cifra de 75 millones de muertos. 

De acuerdo a un trabajo del Dr. Rafael Valdez Aguilar, publicado en 
Elementos, N* 47, volumen 9, septiembre-noviembre 2002: 

“La gran pandemia se originó en el campamento del ejército norteameri- 
cano, Funstone, Kansas, el 4 de marzo de 1918. Catorce días después, apare- 
ce un nuevo brote en los campamentos Oglethorpe en Georgia. Enferman 
1.468 soldados de los 28.586 allí acuartelados. Pronto, los campamentos 
militares en EEUU informaban un muerto por hora. 

El flagelo se extendió por Estados Unidos y se registraron 500.000 
decesos, con frecuentes complicaciones respiratorias*, 


? Fue su Padrino de Tesis el Profesor Dr. José Destéfano. 
* No debe olvidarse que los virus de la gripe son agentes neurotrópicos con afinidad 
selectiva por las células epiteliales tranqueobronquiales. 
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El Dr. Vaughan, investigador coetáneo del flagelo en el ejército norte- 
americano, apuntó: 

“No cabe dudas que la pandemia fue llevada a Francia por la gran masa 
de hombres que viajaban al país desde los Estados Unidos” (Vaughan, W. 


T., “Influenza and epidemiological study!, en The American Journal of 
Higyene, N' 1, 1921) 


2. La pandemia de gripe en Buenos Aires 


Durante la primavera de 1918, la población porteña y, por ende 
sanisidrense, fueron afectados por la pandemia de gripe. Surge de inmediato 
la pregunta ¿cómo se importó en Capital Federal, San Isidro y resto de la 
provincia de Buenos Aires el flagelo bajo análisis? El Dr. Tobias, en su tesis 
precitada y, posteriormente el historiógrafo Rafael Berruti, precisaron que la 
Pandemia fue introducida por los vapores Liguer, Demerara y Reina Vic- 
toria Eugenia, que arribaran al puerto porteño el 17, 25 y 26 de septiembre 
de 1918, procedentes de Burdeos, Liverpool y Barcelona, respectivamente. 

En efecto, al realizarse la inspección de sanidad en los navíos aludidos, 
se detectó la existencia de enfermos de gripe. De inmediato, los engripados 
fueron trasladados al Hospital Muñiz, sin prever que tales pacientes serían la 
fuente de la propagación de la enfermedad. 


La pandemia tuvo en nuestro país una altísima tasa de morbilidad y una 
baja tasa de mortalidad. , 
Asi, la pandemia atacó durante el período de un mes aproximadamente a 
400.000 individuos en la Capital, ocasionando una pérdida financiera de 10 
millones de pesos moneda nacional. ; . . 
En el caso específico de San Isidro, las primeras inhumaciones registra- 
das en el cementerio local fueron: ] e 
24 octubre: Clara de Ramos, argentina, 34 años, casada, grippe, domici- 
liada en Río Bamba 24. . . 

25 octubre: Eduardo Campi, 42 años, argentino, soltero, grippe 
neumónica, domiciliado en Maipú 264. 

4 noviembre: — Florindo Tizio, dos años de edad, bronconeumonía. . 

El 6 de noviembre se inhumaron tres personas, una mujer de 21 años y 
dos criaturas de 3 meses y 15 meses, respectivamente: los tres ostentaban el 
diagnóstico de bronconeumonía. Eb . 

a pandemia de gripe en nuestro país se desarrolló en las siguientes etapas: 
1. Introducción: A partir de mediados del mes de septiembre. 
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2. Propagación: Se difunde por los barrios de Buenos Aires e irrumpe en 
octubre en San Isidro y San Fernando hasta mediados de noviembre, con 
casos mortales y, 

3. Declinación: Se produce en la segunda quincena de noviembre produ- 
ciéndose casos fatales. 

Por su parte, el Dr. José Tobias, en su mencionada tesis doctoral, esta- 
bleció un ciclo evolutivo de la pandemia que se habría realizado en tres 
periodos perfectamente definidos: 

1. Invasión: Comprende desde los primeros casos de gripes desembarcados 
al país hasta que la difusión de la pandemia se hizo masiva. 

2. Acmé: Período comprendido“ entre el 15 y el 26 de octubre del año bajo 
análisis. La definición del flagelo fue significativo en este lapso, tanto en 
la Capital Federal como en San Isidro y San Fernando. En casi todos los 
hogares había enfermos de gripe. Casi al finalizar este período aparecie- 
ron formas graves. 

3. Declinación: Esta etapa fue algo más prolongada que las anteriores. Duró 
aproximadamente algo más de tres semanas. Cabe agregar que en este 
lapso las formas graves o complicadas de gripe fueron muy frecuentes. 

De acuerdo al autor citado precedentemente, el ciclo epidémico comple- 
to se efectuó entre 7 ú 8 semanas: casi 3 semanas para el periodo de difu- 
sión: más de una semana de máximo desarrollo y tres semanas de decreci- 
miento. 

La Nación, del 16 de octubre, informó que se habían producido en el 
día anterior, numerosos casos de gripe en el personal policial, pero todos 
completamente benignos. Así, en el tercio que debía prestar servicio el 15 de 
octubre, de 10 de la noche a 6 de la mañana, de la comisaría 12* y que se 
componía de 37 hombres, entre oficialidad, clases y tropas, se registraron 24 
casos de gripe. 

El 23 de octubre, en horas de la tarde, en una conferencia para periodis- 
tas realizada en el Departamento Central de Policía, su Jefe, el Dr. José 
Casas, facilitó estadísticas de los enfermos de gripe existentes en la reparti- 
ción a sus órdenes: 


e Guardia de Seguridad de Infantería: 
2 oficiales y 160 agentes 
e Caballería: 
7 oficiales y 173 agentes 
+ Cuerpo de bomberos: 
5 oficiales y 30 agentes 
e Investigaciones: 
3 oficiales y 36 agentes 
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+ Comisarías (40): 
101 empleados y 857 agentes 


Con razón, La Nación del 24 de octubre comentó: 

“Si no fuera por su benignidad, en la mayoría de los casos, todos los 
servicios públicos estarían resentidos o suprimidos, revelándose así el flage- 
lo en su entera magnitud”. Ñ 

El 16 de octubre, el Presidente Yrigoyen es informado que en el Colegio 
Militar de la Nación, se habían producido numerosos casos de influenza 
entre los cadetes: 72 en total. De inmediato, Yrigoyen se dirigió en automó- 
vil a San Martín para visitar a los enfermos. Á su regreso, se detuvo en el 
Hospital Militar para interiorizarse por la salud de los 200 allí internados por 
haber contraído la influenza. du 

Ese mismo día, en horas de la tarde, fueron atacados por la gripe cinco 
bomberos pertenecientes al destacamento que prestaba servicios en la Casa Rosada. 

La gripe comenzó a propagarse por la provincia de Buenos Aires. Hacia el 
22 de octubre se computaban 29 partidos bonaerenses afectados por el flagelo: 
San Isidro, San Fernando, Vicente López, Tigre, Chivilcoy, Magdalena, Puan, 
Bolívar, Saladillo, Dolores, La Plata, Berisso, Trenque Lauquen, Adrogué, San 
Pedro, Navarro, Open Door, Junín, Gral, Villegas, San Nicolás, Lamas, Baradero, 
Mercedes, Salta, Lincoln, Tandil, Ayacucho, Avellaneda y Car los Casares. 

Numerosos diarios porteños subrayaron que nunca una epidemia se había 
propagado con mayor rapidez que la de la gripe, en auge en el mundo entero. 

Las autoridades sanisidrenses insistían reiteradamente en la población que, 
una vez que los síntomas prodrómicos de la gripe se presentaban, era harto 
conveniente, mientras llegara el médico, ponerse en cama, tomar purgantes sua- 
ves, ingerir infusiones (tilo o mate) y someterse a una severa dieta alimentaria. , 

Como es lógico suponer, las pautas de comportamiento de la población e 
los sectores medios, medios altos y altos, eran aparentemente insólitas: mu- 
Chos se autosometían a dietas hídricas y huían de los sitios de gran o 
ción. Rechazaban al que tosía a su lado, fumigaban el dinero, bañaban en 
disolución de bicloruro los níqueles y asaltaban literalmente las a ds 

La pandemia se extiende a otras localidades bonaerenses: Cañuelas, 
Rojas, Monte, Guaminí, Necochea, Zárate. ] . ] 

El efecto desorganizador de la pandemia, en estudio, queda e .S 
se observa el esfuerzo realizado por el cuerpo médico de la rr ir 
fiola de Socorros Mutuos. Desde el 18 de octubre y por un lapso E ide 
días, en los diversos consultorios centrales de la organización poa ES des 
alrededor de 5.000 enfermos, lo que da un promedio de o haber ocurrio 
diarias en la Capital Federal. Y, sin temor a extrapolar, ello E 
do también en San Isidro, San Fernando y otros municipios vecinos. 
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Prueba de lo expuesto precedentemente es el tango: “Trío La Gripe. 
Tango de actualidad” compuesto en 1918 por el destacado músico 
sanisidrense Arturo Castillo (1886-1946). La pieza musical fue dedicada a 
médicos y practicantes del Hospital San Isidro: 


“A mis amigos: 

Dres. Alberto Viaggio y Alfredo Sackmann Sala, al Ingeniero Enrique 
Sackmann Sala y practicantes del Hospital San Isidro Carlos Arias Duval, 
Ricardo Sackmann Sala, Raúl Pastorini y Héctor Saenz Lima”. 


El 27 de octubre, La Nación informaba que la pandemia no decrecía en la 
provincia de Buenos Aires y que, en algunos distritos, como San Isidro, se suponía 
la existencia de enfermos graves, sin que se especificaran las dolencias reinantes. 


Como podrá advertirse, el flagelo que nos ocupa sirvió de fuente de 
inspiración para componer tangos en el Buenos Aires de entonces. Merced a 
la gentileza de los Académicos Dr. Luis Alposta y Emilio Zamboni, pudimos 
ubicar al tango precitado “Trío la gripe”, de Arturo Castillo, “Nene, no te 
resfríies!...”, de Esther Isabel Seoane y “La grippe. Tango contagioso”, 
letra de Antonio Viergo y música de Alfredo Mazzucchi. 

Este último dedicado a la Asistencia Pública porteña, permite establecer el 
arsenal terapéutico utilizado durante la pandemia a través de su letra. Veamos: 


“la limonada Rogé 

rápido corro a comprar 

porque me quiero purgar 

y me voy luego a acostar 

para sudar. 

no te acerqués a mi lado, mi china. 
No te acerqués que he tomado quinina... 
contra la gripe la mejor medicina 
no es la quinina ni la antipirina; 
contra la gripe el remedio mejor 
es la alegría, el placer y el amor”. 


Asimismo, la portada de la partitura posibilita también detectar algunos 
remedios consumidos por la población. Realizada con plumín y coloreada, 
advertimos una multitud de personas saliendo de una farmacia y portando 
remedios en cuyas etiquetas se lee el específico correspondiente: Limonada 
Rogé, quinina, antigripina, purgante, aceite de castor, formol, porqueriza, 
etc. etc, 
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3. La Pandemia en San Isidro 


En 1918, la población de San Isidro llegaba a 21.868 habitantes. En lo 
atinente a sus características urbanas no existía diferencia alguna con las que 
imperaban en el vecino municipio de San Fernando. 

Cuando la pandemia comenzó a afectar a la población bonaerense, los 
síntomas observados, en términos generales, describían una contagiosidad 
externa y un período de incubación muy corto. En la mayor parte de los 
casos, los síntomas no persistieron más allá de 3 a 5 días, sobreviniendo a 
continuación una rápida mejoría. En los casos graves, observados en indivi- 
duos jóvenes, cuya edad, tal como la señaláramos, oscilaba entre los 20 y los 
40 años. Después de uno o dos días de enfermedad relativamente benigna, el 
estado del enfermo empeoraba rápidamente, siendo evidente el ataque 
pulmonar: el paciente, postrado, se quejaba de dolores en el pecho; el rostro 
se ponía lívido, escapándose por sus labios una espuma sanguinolienta. Más 
de la mitad de estos casos, fueron fatales. ] 

En definitiva, las complicaciones pulmonares fueron, en el período 1918- 
1919, las responsables principales de los casos mortales. Por otra parte, más 
del 50 por ciento de los decesos observados en el curso de este flagelo 
recayó en adultos jóvenes (de 20 a 40 años). , . 

El 23 de octubre, la gripe continuaba desarrollándose con gran incre- 
mento, sin perder su carácter de benignidad inicial. De allí que la Dirección 
General de Escuelas resolviera el 24 de octubre el cierre de las escuelas de 
los Distritos de San Isidro, San Fernando, Campana, Brandsen, San Martín, 
Moreno, Nueve de Julio, Pehuajó y Avellaneda. . 

Tal como ya se detectó en otras epidemias (fiebre amarilla, cólera, ra 
etc.), emergen conductas especulativas; la quinina, que el 15 de octubre 
costaba $30 el Kgr, subió el día 16 del mismo mes a $198 y se anunció que 
no había más en plaza. 


La situación en San Isidro y San Fernando tendía a agravarse. El 26 de 
Octubre, La Voz de San Fernando informaba: No ha 

“En el municipio los atacados de influencia se cuentan a centenares. pe e 
familia que se haya escapado a la enfermedad y, sin peligro de ser desmentidos, 
Podemos decir que guardan cama diariamente más de un millar de a de 

Nuestra casa fue también visitada por la molesta enfermeda A 0% de 
se cayó enfermo no sólo todo el personal gráfico sino los reporteros, 
administrador, secretario de redacción, etc. etc. : 

En todos los establecimientos faltan decenas y decenas de put ni 
y el aserradero Zubeldía fue obligado a cerrar sus puertas por en 
enfermo todo el personal...”, 
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Por su parte, La Nación, del 27 de octubre comunicaba: 

“En algunos distritos, como San Isidro, se supone la existencia de enfer- 
mos graves, sin que se especifiquen las dolencias reinantes.” 

Y el 29 del mismo mes, el matutino aludido alertaba: 

“En Martínez la gripe está causando numerosas víctimas. Y aunque el 
mal se presenta en forma benigna, la población no oculta su alarma, pues 
sabe de varios casos fatales y no ignora también las malas condiciones 
higiénicas en que se encuentra el pueblo como asimismo la falta de elemen- 
tos para luchar contra el mal. 

“Las autoridades locales hacen lo posible por higienizar el pueblo, mul- 
tiplicando sus diligencias el médico municipal Dr. Luis Fuentes. Empero, 
varios diarios cuestionan que continúe funcionando las ferias francas, cuyos 
artículos de consumo sufren un manipuleo harto inconveniente, si la venta 
de helados y frutas verdes. Asimismo, se critica el permiso para la cría de 
cerdos en la planta urbana y que se siga depositando basura en ciertas calles 
sin su incineración correspondiente.” 

Las medidas de profilaxis se extreman aún más: En la reunión celebrada 
por el Consejo de Higiene de la Provincia de Buenos Aires, se resolvió 
autorizar al Presidente Dr. Aráoz, para que gestione la desinfección de la 
correspondencia en las oficinas receptoras, trenes de pasajeros y equipajes 
en las estaciones de salida. 

A esta medida se le debe sumar el lavado de las calles en San Isidro, la 
no celebración de funciones extraordinarias en los templos para evitar las 
aglomeraciones de fieles, la desinfección de Iglesias, vehículos, salones de 
bailes, bares, hoteles, escuelas, mercados, casa de inquilinato, teatros y deri- 
vados, la incineración de los desperdicios y abreviar la visita de los asisten- 
tes a la necrópolis local. 


Las autoridades municipales de San Fernando y San Isidro, adoptan 
nuevas medidas: 
1. Prohibir las comunicaciones gráficas con Buenos Aires, a fin de evitar 
todo contagio de peste que azote a la capital, 
2. Prohibir el transporte de despachos por tren, automóviles, y coches o a 
caballos. 
3. Colocar alcanfor en las líneas que unen los aparatos telefónicos. 
Continúan las conductas especulativas: el alcanfor alcanza para esos 
días diez veces su valor antiguo. 


Hacia fines del mes de octubre La voz de San Fernando comunica a 
sus lectores: 
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“Debido a la enfermedad de todo el personal fuimos obligados a suspen- 
der por una semana la aparición de “La Voz”. No bien se normalice la 
situación ofreceremos a nuestros suscriptos un número especial con trabajos 
literarios de nuestros mejores colaboradores”. 

La dirección de salubridad bonaerense se mantiene permanentemente en 
comunicación con la campaña con el fin de conocer la forma en que se 
combatía el mal. A fin de facilitar la transmisión de órdenes, se instaló en la 
repartición una oficina telegráfica. , 

Asimismo, el tren sanitario fue alistado de manera que pudiera concurrir 
a cualquier distrito de la provincia, donde se necesitaran Sus Servicios. 


¡Sorpresa! El 31 de octubre aparecen carteles a la entrada de oficinas y 
reparticiones públicas sanisidrenses con la leyenda: Se ruega no dar la mano. 

Asimismo, el horario de atención al público en dichas reparticiones se 
fijó de 13 a 16 horas. PE , 

Cabe agregar que no siempre la publicidad sanitaria se codificaba co- 
rrectamente. De allí que la conducta de los receptores fuera en varias oportu- 
nidades contradictoria a la esperada. En este aspecto, La Nación del 6 de 
noviembre informó: 

“SAN ISIDRO o 

“El anuncio que ha sido fijado en las calles por la autoridad municipal, 
en el que se aconsejan medidas a tomar contra la gripe, es comentada 
risueñamente por la forma en que está redactada y lo infantil de los consejos 

ue se . OS 
, EN mao, se ha permitido, no obstante lo indicado por a 
médicos locales, el expendio de helados en las calles, los que se elaboraban 
sin ningún contralor. 

ES necesario también re la leche y la carne que se expende en 
la feria y evitar que se venda fruta verde”. . , 

A a las weertidas adoptadas, los casos de contagio porel 
incrementándose en la población sanisidrense y sanfernandina. De allí que 
en su columna de sociales, La Voz de San Fernando, del 1? de noviembr 
$9 : idad 

e al de personas afectadas por la E pe mn 
nante, que tanto agota a la población, no nos €s posible publicar en 
totalidad la nómina de ellas”. 


4. El arsenal terapéutico 


De acuerdo a la F.N.A. de 1989, que fue la pS en ea Re 
mente, se enuncian las propiedades farmacológicas de los prim 
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usados durante la epidemia de gripe de 1918; en la misma quedan evidencia- 
dos que todos ellos tienen básicamente una acción sintomática (como mu- 
chos de los que actualmente se usan). 

La característica de esta enfermedad, viral y de fácil transmisión como 
se relata con distintas características a través de esta obra hacen fácil su 
propagación. En la actualidad la vacunación, sin ser absoluta su eficacia, es 
el arma más efectiva para su prevención. 

La observación documental de medios gráficos* del período comprendi- 
do entre octubre y noviembre, inclusive de 1918, permitió detectar un nutri- 
do arsenal terapéutico utilizado para combatir el flagelo. He aquí su lista: 

e Soubeiran, tónico-reconstituyente 
Lysoform, desinfectante 
Sacaro-Cacao, purgante 

Tis Sottine 

Alcanfor en barritas 

Fermento láctico vivo 
Antigripina 

Quinina 

Antipirina 

Almidon Remy 

Te de los Andes 

Haptígeno Neumo 

Aceite de castor 

Hespiridina 

Bromhidrato de química (sellos de 30 cajas) 
Aspirina 

Formol 

Piramidol 

Limonada Rogé 

Libro “El médico en casa”, del Dr. H. W. O*Gorman (350 págs, 500 
grabados y 1.000 recetas) 
Pastillas Valda 

Champagne Clicquot Posardin 
Llatino, tónico digestivo 

Po - Ho, inhalador de mentol 
Gripe — Septic 

Rhodine, aspirina francesa 

Te Suizo 


* La Nación, La Voz de San Fernando, La Razón de San Fernando, El Radial, la Prensa, 
Caras y Carenas y El Hogar. 
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Elixir Lácrimas de Pino 

Germicida Antiséptico Mayer 

Compuesto vegetal de la Sra, Lydia Pinkham, reconstituyente. 
Suero Anti-Bronco-Pneumónico 

Antibácter 

Timoformol, antiséptico 

Fibrol - Elixir, tónico 

Cachets fucun, antitérmico y analgésico por Piramidón, acetamilida, qui- 
nina y cafeína. 

Alquitrán Guyot, Jarabe 

Neuralgol Brossard 

Oxígeno puro 

Veni, Vidi, Vince, mesa para enfermos de gripe. 


La demanda de remedios por parte de la población era permanente y las 
farmacias tuvieron que funcionar obligatoriamente los días domingos. La 
Franco-Inglesa, por ejemplo, colocó 5 teléfono en su sede de Sarmiento al 
500 y hacía el mes de noviembre repartirá algo más de 400 pedidos diaria- 
mente. 

Como es lógico suponer, la pandemia sentó también sus reales en el 
Municipio de Vicente López. Así, el 25 de octubre, el Intendente Municipal 
decretó: - 

“Siendo un deber de las autoridades adoptar toda clase de medidas en 
salva guardia de la salud pública y visto el desarrollo de la epidemia de 
influenza que se ha generalizado en este Partido y a fin de impedir su mayor 
difusión, el Intendente Municipalidad decreta: 

Artículo N* 1: Desde la fecha y hasta que esta Intendencia lo crea 
conveniente, no será permitido ninguna fiesta o reunión pública. 

Artículo N? 2: Quedan sin efecto los permisos acordados con anteriori- 
dad. 
Artículo N* 3: Comuníquese, publíquese, etc.”. 


5. Tensión estructural y comportamientos colectivos 


Hacía final de octubre, el intendente de Buenos Aires dio a conocer el 
siguiente decreto: 

Art. 1% Queda prohibido la entrada a los cementerios existentes en la 
Capital, de toda concurrencia extraordinaria a la habitual. 

Art. 2% Ciérranse después de las 11 PM los cafés, bares, confiterías, 
hoteles y restaurantes, éstos últimos en cuanto se destinan a llenar las fun- 
ciones de aquellos. 


160 MARIANO RODRÍGUEZ y PEDRO RIVERO 


Art. 3% Declárase la desinfección obligatoria de todas las Iglesias y 
templos de cualquier culto que ellos sean. 

Art. 4%: Permitese solamente hasta las 11 PM el funcionamiento de las 
casas de lenocinio. 

Art. 5” Permítese el funcionamiento de espectáculos públicos, creando 
ellos se realicen al aire libre hasta las 11 PM 

Así, la ciudad entera se refugió, en sus casas a cavilar aterrada, a propó- 
sito de esta medida, dictada en salvaguarda de su salud. En relación con las 
disposiciones municipales apareció una curiosa publicidad comercial en el 
matutino La Nación, del 31 de octubre: 

“La Ordenanza Municipal hace cerrar los teatros y cines, pero no 
puede suprimir la diversión saludable y la música encantadora que tiene 
usted en su casa con la vitrola y discos Victor. 

Contra la gripe lo mismo que contra cualquier indisposición o mal 
humor, la Vitrola es el más agradable preventivo y para la convalecencia un 
entretenimiento sin rival. 

Agencia Cassels 8 Cía. Maipú 271 Víctor”. 

Por su parte, el Ministerio de Instrucción Pública resolvió mantener 
cerrados hasta nueva orden los establecimientos de enseñanza primaria, se- 
an normal y especial, tanto oficiales como privados, hasta nueva or- 

en. 

Por su parte, el Departamento Nacional de Higiene instaló un lazareto 
en la isla Martín García, con el propósito de internar a los viajeros que 
lleguen enfermos. 

Las medidas aludidas precedentemente dejan a la ciudad sin teatros, sin 
cinematógrafos, sin circos, sin nada que brindara diversión y esparcimiento. 
A ello se le debe sumar la casi desaparición del tráfico de automóviles y 
coches. Después de media noche, los pocos tranvías que circulaban iban 
vacios. La ciudad entera se había refugiado en sus casas... 


El diario La Nación, del 1? de noviembre, comentó: 

“Es de imaginarse la sorpresa con que serán recibidos en sus casas los 
noctámbulos recalcitrantes y el pánico que reinara desde anoche entre las 
familias que se imaginen que el cierre de los cafés ha sido determinado por 
la presencia de algo muy pavoroso, que sólo el Gobierno y las autoridades 
sanitarias conocen: 

Noventa salas de espectáculos públicos tuvieron que cerrar sus puertas 
el 25 de octubre en la Capital. Había tristeza y desilusión en las calles. 
Buenos Aires presenció una cosa semejante en noches de duelo nacional, en 
los breves días de la revolución de julio de 1890, en la época en que los 
cultos de la semana santa se practicaban con fervor y en los terribles días de 
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1871, cuando la epidemia de fiebre amarilla hizo estragos y en 1886 cuando 
surgió la epidemia de cólera. 

Las medidas adoptadas por el Municipio porteño fueron adoptadas de 
inmediato por los Municipios sanfenandino y sanisidrense, respectivamente. 
El periódico La Razón de San Fernando, del 3 de noviembre expresó: “Re- 
cientes decretos prohíben el acceso de concurrencia extraordinaria a los ce- 
menterios, y después de las 11 PM, el cierre de cafés, cabarets y biógrafos”. 


La situación psicosocial generada en la población posibilitó el surgimien- 
to y difusión de rumores negros: la aparición de mumerosísimos casos de 
cólera en Montevideo; total aislamiento sanitario y rigurosa vigilancia de 3 o 4 
manzanas del barrio de La Boca, donde se habían producido numerosos casos 
de enfermedades sospechosas; en la localidad de Martínez se habla de casos 
fatales sin precisarse sus causas y se enfatiza en las malas condiciones higiéni- 
cas imperantes y la falta de elementos para luchar contra el flagelo. 

Hacia el 10 de noviembre, La Nación, informó: 

“E] Arzobispo de Buenos Aires ha ordenado a los curas de las iglesias que 
a la brevedad posible las pilas de agua bendita sean substituidas por canillas”. 

Muy acertadamente, La Nación del 9 de noviembre reflexionó: 

“La epidemia reinante ha tenido la virtud de revelar ante el pais hasta 
que punto ha llegado la desorganización de los servicios más esenciales en la 
función del Estado”. 

Sabido es que la tensión social que genera un estresor en la población 
urbana da origen, comúnmente, a comportamientos colectivos. 

Al día siguiente del decreto del Intendente porteño ya citado, a las 23 
horas del 28 de octubre, cristalizó un fenómeno masivo digno de comentar. 
Cerrados los cafés céntricos, muchos de los parroquianos se reunieron en las 
inmediaciones de Carlos Pellegrini y Corrientes. 

Allí, resolvieron declararse en rebeldía y tras cabildeos, decidieron rea- 
lizar una manifestación. Pertrechados de velas y antorchas marcharon sobre 
Corrientes en dirección al Este. A medida que avanzaban se agregaban nue- 
vos manifestantes, muchos de ellos, integrantes de compañías teatrales. Do- 
blaban por Maipú hasta la Diagonal Norte siguiendo por la Avenida de 
Mayo. Al enfrentar a la Municipalidad prorrumpieron en gritos hostiles y 
pintorescos. Luego siguieron por Piedras y al parar frente a la Asistencia 
Pública (Esmeralda 55), los manifestantes se arrodillaron, mientras prorrum- 
pían en gritos: ¡Abajo la gripe! ¡Queremos alcanfor! 

El personal policial de la Sección 3* procedió a disolver tan pintoresca 
manifestación”. 
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6. Conclusiones 

Al decir del inolvidable historiador de la Medicina y cabal médico hu- 
manista Dr. Pedro Lain Entralgo, un imperativo a la vez moral e intelectual, 
obliga al medico a conocer lo esencial del pasado de su profesión, y por 
tanto el de las ciencias y las técnicas sobre las que el ejercicio de su profe- 
sión se funda: Imperativo intelectual, porque las cosas se saben mejor 
cuando se tiene ideas precisas acerca de su paulatina constitución histórica. 
Imperativo moral, también, porque moralmente está obligado a todo hom- 
bre a conocer, siquiera sea en suscinto esquema, lo que los demás hombres 
han hecho y han pensado para que él fuese e hiciese lo que está sintiendo y 
haciendo”. 

Por último, se estima indispensable reproducir un pensamiento del aca- 
démico Dr. Pedro Ara, presente en un trabajo que publicara el distinguidisimo 
anatomista español aludido sobre Santiago Ramón y Cajal y editado en 
Publicaciones de Historia de la Medicina: 

“... la historia de la ciencia es necesaria, sobre todo en los países nue- 
vos, aunque solo sea para inducir modestia a los que trabajan ante el espectá- 
culo de lo que hicieron los demás en el curso de los siglos pasados y aún de 


los años pasados”. 
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LA AUTORA 


Prólogo 


Desde que realizaba mis estudios de guía de turismo de San Isidro (año 
1981) llamó mi atención la poca información que se poseía sobre el presbíte- 
ro Carlos Luis Ruiz Santana -quien diseñara nuestro escudo comunal-. 

Años más tarde me propuse realizar una investigación sobre el tema, lo 
prometí al Instituto Histórico Municipal —al cual pertenezco— y recién ahora 
logré reunir más material para poder presentar a la consideración de los 
lectores de esta publicación. 

Restan aún algunas hebras sueltas que seguramente se podrán atar con 
el tiempo y con nuevos hallazgos —ya que parte de lo que el Padre Santana 
tenía para presentar en materia de Heráldica ha desaparecido-. 


Orígenes - Devoción 


Carlos Luis nació el 7 de diciembre de 1878 en Buenos Aires. Único 
vástago del matrimonio integrado por José Ruiz Santana (hijo de José Ruiz 
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Santana y de Cristina Martínez) y de Ceferina Ruz natural de Mercedes — 
Provincia de Buenos Aires- hija de Vicente Ruz y Francisca Montiel. La familia 
materna poseía campos cn Mercedes.! Desde pequeño demostró espíritu inquie- 
to, investigador, le agradaba la música, ejecutaba muy bien el piano, era un gran 
caminador y viajero y según su madre dibujaba y pintaba maravillosamente. 

Su vocación hacia el Señor lo llevó al Seminario de Villa Devoto — 
Seminario Conciliar de Buenos Aires. Allí en 1900 se pensó hacer una 
colección de blasones episcopales de los obispos argentinos para formar una 
galería de cuadros. Para ello se comisionó a los seminaristas Manuel Sudría 
y a Carlos Ruiz Santana para realizar los trabajos y así el Reverendo Padre 
Reynal -Ministro del Seminario- hizo traer de España la obra “El arte del 
blasón” escrito por Costa y Taurell para perfeccionar la inclinación de am- 
bos seminaristas. Se hicieron primeramente pequeños vidrios de colores (a 
manera de vitraux) que circundaron la lámpara votiva (Santuario de Luján). 

Carlos Ruiz Santana dice “al padre Reynal y sólo a él, le debo poseer 
algo de la materia de la ciencia del Blasón, que ha sido de tanta utilidad y 
provecho”.? Hasta ese momento la parte de Heráldica Eclesiástica estuvo a 
cargo del padre lazarista Jorge Salvaire y del R. Padre Antonio Larrouy.* 

Los citados cuadros lucieron mucho tiempo en el salón de actos del 
seminario desconociéndose actualmente su paradero. 

Apenas un mes antes de consagrarse sacerdote Carlos Luis fallece su 
padre que es sepultado en La Plata diócesis a la que Carlos va a ser destina- 
do. Celebra su primera misa en San Ponciano (la primitiva Catedral de La 
Plata) luego de ser consagrado por Monseñor Terrero el 27-12-1905.* 


Su breve paso por San Isidro 


Las primicias sacerdotales las vive en San Isidro adonde es enviado como 
teniente cura de la parroquia de San Isidro Labrador el 6/1/1906 mientras el 
presbítero Juan Pedro Viacava se desempeñaba como cura párroco y vicario.* 

Carlos Santana alternaba sus obligaciones parroquiales con los tenientes 
curas Hermoso Ruiz (a comienzos año 1906) y con Ramón Asorez (hacia 
fines de ese año). 


' Partida en Mercedes libro 8 folio 68 

? Heráldica Eclesiástica Argentina por Carlos Ruiz Santana (Revista ciencias Genealógicas 
N*4y5) 

3 Tbidem 

* Boletín Eclesiástico diócesis de La Plata N” 1 Año VITI. Archivo Parroquial de San Isidro. 

3 Boletin Eclesiástico diócesis de La Plata N” 17 Año VIT Archivo Parroquial de San Isidro. 
Juan Pedro Viacava párroco y vicario de San Isidro Labrador del 28-03-1904 al 10/05/1911. 
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Bendijo entre otros los enlaces 
de Cecilio Márquez con Silvina 
Cianco; Santiago Abriatta con 
Serafina Tidoni; Antonio Basterrica 
con Ángela Ridella; Carlos Miguel 
Jessen con Dorotea Christensen; Vi- 
cente Lavia con Mercedes Rospide; 
José Rendano con Dominga Sabatté; 
Agustín Buffa con Josefina Luraschi 
-para citar sólo algunos apellidos de 
actual descendencia. 

Recibieron de sus manos las 
aguas bautismales entre otros” Ana 
Elvira Lanzavecchia, María Josefa 
Morganti, Segundo Raúl Olivero, 
María Josefa Arbelaiz, Delia Pesta- 
ña, Rosa Eloísa Nocera, Horacio Olivera. 

Su actuación se extendió hasta el 6/12/1906 por lo tanto participó en el 
mes de octubre de la consagración del Actual Templo cuyas ceremonias se 
realizaron entre el 19 y el 20 de dicho mes con la presencia de monseñores 
Terrero y Alberti y la asistencia del Intendente Avelino Rolón. De este 
acontecimiento cumpliremos 100 años en este 2006.* 

Durante su estancia en San Isidro concurría asiduamente a la casa donde 
moraba la familia Lucchia Puig ubicada en las actuales Alem y Rivadavia (hoy 
inexistente) y que pertenecía al Dr. José María Pirán.? 

En la Parroquia de San Isidro Labrador Ruiz Santana acostumbraba a 
dar la llamada “misa explicada” en la que iba relatando los momentos del 
sacrificio del altar. Era especial para los niños y jóvenes. En cierta ocasión 
concurrieron alumnos de un colegio secundario uno de los cuales perturbó 
con sus distracciones y murmullos, Santana bajó del púlpito y con voz suave 
le dijo: “adonde no llega el amor de Dios, llega el ejemplo de los hombres 
cristianos de verdad”. Señaló a un señor mayor que oía misa de rodillas. El 
joven lo reconoció: se trataba de don Manuel Obarrio, profesor de leyes, 
fervoroso creyente y gran jurisconsulto. Por la noche golpean a la puerta de 
Santana. Era el joven amonestado que traía una carta dando las gracias por la 


$ Libro de Matrimonios N* 7 (Años 1905-1907) Archivo Parroquial de San Isidro. 

7 Libro de Bautismos N* 42 (Año 1906) Archivo Parroquial de San Isidro. 

* Boletín Eclesiástico de la Diócesis de La Plata N” 18 Año VIII - Archivo Parroquial de 
San Isidro. 

? Foto observada en el Archivo Histórico de Las Flores. 
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lección recibida. Prometió escuchar bien la misa y tener como modelo al Dr. 
Obarrio. El padre Santana rompió la carta y se abrazaron. Esta anécdota la 
llevó en un pequeño legajo que denominó “ORO EN POLVO” y que guardó 
junto a cartas que la feligresía de San Isidro le enviara.' 


Otros destinos 


A comienzos de 1907 Ruiz Santana pasa a la Parroquia San Andrés de 
Chascomús y en 1908 ya es designado párroco de Banfield. En 1911 es 
trasladado a San Pedro. Allí no sólo desempeña su ministerio sino que co- 
mienza a escribir una historia sobre el lugar titulada “Orígenes de San Pe- 
dro” editada en 1932. 

Su lema era “Dios y Patria”. Apasionado por la historia Argentina fue 
gran admirador de San Martín. Santana fue gran coleccionista, era elegante 
de aspecto, estatura media, anchas espaldas, cabello castaño con prematura 
calvicie, tez blanca, ojos oscuros y penetrantes. En ratos de ocio escribía 
versos y recogía apuntes históricos. Escribía en una máquina Underwood. 

En 1917 pasa a ser cura párroco de Zárate (Nta. Sra. Del Carmen). 
Desde allí hace publicaciones en el periódico “La Libertad” y escribe su 
libro “La Parroquia de Zárate” año 1921. 

Inaugura y bendice en la localidad de Lima el Cementerio el día 27/4/ 
1918.La palabra “Descanso” no existía para él. 


Su llegada a La Flores 


El 4/5/1924 llega con su madre —quién siempre lo acompañaba en sus 
destinos- a La Flores asumiendo la percal e manos de su antecesor 
Guido de Andrei el 24 de mayo. Allí habría de asentarse por espacio de 32 
años hasta su muerte. 

Se caracterizó por su equilibrio, su justicia, su dedicación al estudio, su 
charla con los feligreses, sus almuerzos, sus sermones y también por su 
carácter bravo cuando se enojaba. 

Se hizo de numerosos amigos: Carlos O'Shee y Sra, Saúl Bastieri y Sra, 
Juan Zarranz, Jacinto Carricart, Celestina Bengoechea, Heriberto Vetere, Ale- 
jandro Delorme entre otros con quienes compartía charlas y deleitaba con el 

jano. Algunos eran masones. Solía ir a pescar al arroyo de Las Flores y a la 
laguna Manuel. Afecto a las alturas tuvo su vuelo de bautismo invitado por el 
presidente de la entidad (Aero Club) Sr. Smachetti. Inspirado en el vuelo realizó 
el escudo del club con el lema “SIC ITUR AD ASTRA” (así hasta los astros). 

Sentía gran afición por las plantas. Donó varios ejemplares para la plaza 
central de Las Flores llamada Bartolomé Mitre. Se trata de un retoño del 


19 Archivo Histórico de Las Flores Año XIV Dic 1947 N' 144, 
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pino de San Lorenzo y tres palos borrachos -un yuchán y dos samohús- que 
aún lucen vigorosos ya que fueron plantados en 1945. 

Ese mismo año inauguró un enorme Cristo (el llamado del camino) sobre la 
Ruta Nacional N* 3 a la entrada de Las Flores, sitio muy concurrido en las 
festividades pascuales.!! 

Al fallecer su madre el 13 de junio de 1929, Ruiz Santana vende unos 
campos en Mercedes y con el producido dona el Altar Mayor de la Parroquia 
que él servía: Nuestra Señora del Carmen, junto con elementos del culto, el 
piso de granito, el comulgatorio de mármol, el Cristo yacente, una imagen de 

an Tarcisio mártir. Hace edificar una 

capilla en la población de Rosas, dona 
un cuadro de la Sagrada Familia y otro 
de Carlos Borromeo. Su admiración por 
el Gral. San Martín le hacen idear los 
vitrales del pórtico de acceso al tem- 
plo. Para ello evoca el momento en que 
San Martín entrega la bandera de los 
Andes a la virgen del Carmen de Cuyo. 
En esa ocasión trabaja junto al notable 
platero y dibujante Carlos Pallarols —el 
más experto diseñador de todos los de 
esa saga de orfebres-.!? El vitral fue 
ejecutado por la Casa Casanova e Hi- 
jos de Buenos Aires. 

El padre Santana padeció de cáncer 
que lo fue debilitando. En sus últimos tiem- 
pos llevaba unos zapatones muy grandes 
que dejaban a la luz unas medias llenas de 
agujeros “papas” que causaban sonrisas 
entre los jóvenes asistentes a la parroquia. 
Llegó a cumplir sus bodas de oro 
sacerdotales en 1955 y en dicha ocasión 
se hizo una misa en la parroquia, hubo 
almuerzo y hablaron varios feligreses. 


! Fotografías tomadas en febrero 2006. 
12 Pallarols: 1. Vicente 1735-1810 (Barcelona) 
2. Rafael 1782 llega a Buenos Aires a los 18 años 
3. Vicente 1838-1904 
4. José 1879-1964 
5. Carlos 1908-1970 Retratos de San Martin y Belgrano 
6. Juan Carlos 1942 
7. Carlos Daniel (1967) y Adrián (1971) 
Publicación Museo Arte Decorativo “de Vicente a J. Carlos Payarlos (1750-1992) - 
Generación de Orfcbres - Año 1992, 
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Falleció el 16 de abril de 1956 y el “Diario del Pueblo” realiza la 
publicación detallada de las honras fúnebres.!? 

Fue sepultado en el cementerio local ubicado sobre ruta 3, km 189 y 
colocado en una capilla erigida para rendirle homenaje. Frente a su sarcófa- 
go está el que contiene los restos de sus padres.!* 

A poco tiempo se coloca a la entrada de la parroquia una placa homenaje de 
los amigos, congregaciones, feligreses y pueblo de Las Flores (16-07-1956).!3 La 
misma dice: Reverendo Padre Carlos Ruiz Santana. Durante 32 años fue nuestro 
insigne sacerdote y amigo, sublime ejemplo de desinterés, humildad y abnega- 
ción que sólo saben sentir los escogidos. “Yo soy la resurrección y la vida, quien 
cree en mi aunque hubiera muerto vivirá”. (San Juan Cap. XI-25). 


Sus viajes 


Viajó por América, Europa incluyó Egipto y Palestina y numerosas 
provincias de argentina. 

Minucioso en la observación de los paisajes y gente del lugar dejó 
testimonios en sus escritos: 

Caruhé 1925 

Mendoza 1930-33 

Río Hondo 1940-41 

Bariloche - Chile-San Juan 1940-41 Gran lector diseñó su propio Ex.libris 
para su colección particular. 


Sus escritos 


“El pabellón de guardias nacionales y su bandera” (año 1946) 

Publicado por la Asociación Reservistas de Las Flores. En él se destaca 
la creación de este cuerpo en 1896 por los problemas limítrofes con Chile y 
la bendición del pabellón en 1897. 

Campanas históricas Argentinas (Las Flores, 1955) su fervor patriótico lo 
lleva a recordar las campanas “del Cabildo” la de “La Merced”, la de “San 
Pedro Telmo”, la de “Santo Domingo”, la de “San Nicolás de Bari”, la de “San 

« Lorenzo”, la de Carmen de Patagones”, la de “Carmen de Cuyo”, la de “San 
Pedro”-Pcia Bs. As.-, la de “Cruz Alta” en Córdoba, la de “Humahuaca en 
1817” y la de “Catamarca en 1853”. 


1 Director del periódico Luis Gervasio Echalecú (1956) 
1 Fotos de capilla y sepulcro 
15 Foto placa Recordatoria. 
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. “Hipólito Bouchardo” (Banfield 1910) 
. “Reseña Histórica de los Sacerdotes que tomaron parte en las Asambleas de 


los años de 1810 a 1813 y en el Congreso de Tucumán” (San Pedro 1916) 


. “Apuntes biográficos de Mitre” (Zárate 1917) 


“Su Santidad Pio IX estuvo en San Pedro (Bs. As.) el 1/1/1824. (San 
Pedro 1917) 
“San Tarcisio-Mártir de la Eucaristía” (Zárate 1918) 


. “El Escudo Argentino”, “El sol de la bandera” (Zárate 1919) 
. Cánticos para niños (Música Sacra) (Zárate 1923) 


“Bendición de la Bandera del ejército de los Andes” (Las Flores 1932) 
“La primitiva Iglesia Parroquial del Carmen de Las Flores” (1933) 


. “Con su Santidad Pío XI” (Las Flores 1934) 

. “Resonancias del Camino” (5 meses en Europa) (Las Flores 1935) 
. “Postales” de Bs. As. a las Cataratas del Iguazú (Las Flores 1935) 
. “Postales” de Bs. As. a la Asunción (Las Flores 1935) 


“Recuerdos de Recuerdos” (vida en el Seminario de Villa Devoto/) 
(Las Flores 1935-37) 


. “El Escudo de la Municipalidad de Las Flores” (1939) 

. “Por el norte argentino” (Las Flores 1939) con prólogo de Enrique de Gandía. 
. “Los Capellanes castrenses de los Ejércitos Argentinos” (Las Flores 1941) 
. “Estampas y recuerdos de un viaje” (1941) 

. “Anécdotas del viejo Colegio Nacional de La Plata” (1941) 

. “Una fecha histórica” 19-1-1829 3 Recuerdos (1944) 

. “Hojas Sueltas “ (1945) 

. “A su Santidad Pío X Beato” - Homenaje del Año Mariano universal 


(Las Flores 1954) 


. “Mis bodas de Oro Sacerdotales” 1905 (Las Flores 1955) 
. “Heráldica Eclesiástica y civil” publicados en revistas, folletos, periódi- 


cos y en parte perdidos. 


Cargos honoríficos 


El 11/6/1942 el Sr. Cardenal Doctor Santiago Luis Copello (arzobispo 


de Bs. As.) creó la Junta de Historia Eclesiástica Argentina con el objeto de 
conservar monumentos y objetos religiosos históricos. 


La 1* Comisión Directiva quedó integrada por: 
Presidente: Monseñor Nicolás Fasolino 

Vice: RP. Guillermo Furlong 

Secretaria: Pbro. Francisco C. Actis 

Tesorero: Pbro. Manuel Sanguinetti 
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Vocales: Pbro. Miguel Vergara, Pbro. Alfonso Hernández, Pbro. Carlos 
Ruiz Santana, Pbro. Juan Vera Vallejo, R.P. Buenaventura Oro y RP. Pedro 
Grenón. 

Posteriormente se incorporaron miembros seglares como Enrique 
Udaondo y César Pérez Colman.'* 

Algunos escudos de su autoría. 


Escudo de San Isidro 


Lo describe diciendo “Lleva en el cam- 
po del escudo Municipal, un espinillo, las 
barrancas de San Isidro (los Montes Gran- 
des) y el sol naciente dorando las aguas del 
Paraná porque bajo un espinillo corpulento, 
contemplando desde las altas barrancas, el 
río, los campos cubiertos de verde, el cielo 
purísimo y el sol esplendoroso, don Domin- 
go de Acassuso, soñó con que, si llegara a 
ser rico, fundaría una capellanía y edificaría 
un templo en honor de San Isidro Labrador. 
Acassuso fue con el andar del tiempo, de una 
manera providencial, hombre de gran fortu- 
na. Fundó la capellanía, edificó la iglesia y 
fue fundador de San Isidro. De ahí los em- 
blemas adoptados en el Escudo Municipal”. 

Nuestro municipio tuvo en 1862 un emblema apaisado durante la corpo- 
ración presidida por Luis E. Vernet. 

En 1877 se usó otro que decía Municipalidad de San Ysidro (sic) con 
una palma de olivo. 

Durante la intendencia de Andrés Rolón en 1915 el HCD presidido por 
Jorge Gowland solicita se haga un emblema tomando como modelo la meda- 
lla acuñada para el 2” Centenario (1906) con árbol, capilla, y pueblo. Pasa el 
tiempo y don Adrián Beccar Varela comisiona al presbítero Santana la reali- 
zación del escudo. Esto se concreta en 1923. Una versión está firmada Hno. 
Julián (¿Es acaso el propio Ruiz Santana o alguno de los que lo secundaban 
en su labor heráldica?).'” 


16 Fueron presidentes Monseñor Nicolás Fasolino, Prof. Vicente Sierra, Sr. Guillermo 
Gallardo, Fray Rubén González, Dr. Juan Zuretti, Prof. Jorge Ramallo, Prof. Carlos M. Gelly 
y Obes, Prof. Enrique M. Mayocchi y actualmente Alberto S. De Paula. 

17 Lozier Almazán, Bernardo: “El escudo de San Isidro” 
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Escudo de Las Flores 


El intendente Dr. Domingo Harosteguy 
prestigioso médico quien había nacido en 
San Isidro en 1888 comisionó en 1929 a 
Carlos Ruiz Santana realizar el escudo de 
la comuna de Las Flores. Fue aprobado por 
ordenanza del 14/8/1930.!* 

Es de forma oval. De plata el ramo de 
“margaritas silvestres” en el centro cortinado 
de azur (azul). En punta una terraza de 
sinople (verde) cargada con una faja ondula- 
da de plata. Todo sobre cartela de oro. Alre- 
dedor inscripción: “Municipalidad del Car- 
men de Las Flores”. Hace alusión a la Or- 
den de Nuestra Señora del Carmen patrona de Las Flores. Las flores fueron las 
halladas en el lugar por la expedición de Vértiz. La terraza está cortada por el 
arroyo Las Flores. La margarita diseñada no es la silvestre “Verbena” de umbela 
simple y corola monopétala de color rojo. El dibujante hizo la de jardín. En la 
actualidad 2006 hay un proyecto de modificar las florcitas. 


Escudo de San Miguel del Monte 


De forma de escudo antiguo. Campo 
azur (azul) la Balanza con Platinos, Cade- 
na y Fiel de oro simbolizando a San Mi- 
guel Arcángel Patrono del Pueblo y la for- 
ma de cruz-pueblo creyente: En punta, ba- 
rranca con sinople (verde) con dos talas y 
una barranca como rodeada de laguna. Orla 
de oro con la leyenda Municipalidad de 
Monte. 

Aprobado por ordenanza del 27/10/1936 
siendo intendente Daniel Videla Doma.!? 


1 Ordenanzas del municipio de Las Flores. 
1 Ordenanzas del Municipio de San Miguel del Monte. 
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Otros escudos municipales: 


1) Villa del Rosario (Córdoba) año 1916 
2) Esquina (Corrientes) año 1933 

3) San Francisco (Córdoba) año 1936 
4) Arauco (La Rioja) año 1938 

5) Carmen de Areco año 1939 

6) Lobería año 1939 


Escudo Episcopal de Monseñor 
Copello Ñ 


Data de octubre de 1932.De forma 
española. Cortado. Al primero de azur 
(azul), los Corazones de Jesús y de Ma- 
ría en su carnación. Al segundo, de oro, 
en terraza de sinople (verde) San Isidro 
Labrador orando. Se ve un ángel que 
empuña el arado, tirado por yunta de 
bueyes. Cruz trebolada, de oro, en pal, 
de doble tramo.” 

Lema: Veni - Domine - Jesu (vení 
Señor Jesús) 

Realizó el de J.M. Bottaro y casi todos hasta 1955. Luego la hermana 
Lagos de la Abadía Benedictina de Santa Escolástica de la localidad de 
Victoria, se encargó de esa labor. Aún hoy se realizan esos trabajos de 
heráldica en dicho monasterio. 


Conclusión 


Esto es todo por el momento. Quedan aún varios interrogantes. Carlos 
Ruiz Santana tuvo una vida activa, llena de múltiples facetas, de oratoria 
enjundiosa, hizo relaciones sociales y llevo a cabo su apostolado en varios 
pueblos quedando en especial un recuerdo realmente imborrable de él en 
Carmen de Las Flores. 

Una de sus poesías y su fervor patrio 


% Heráldica Eclesiástica Argentina por Carlos R. Santana de la Revista de Ciencias 
Genealógicas. 
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Campanas Históricas Argentinas 


I 
Campanas que lanzáis en raudo vuelo 
voces de bronce, que exaltan las glorias 
y llevan el mensaje de victorias 
que sembraron de lauros este suelo. 


n 


Rocen los llanos, besen las montañas, 
portavoces de fastos portentosos 
de la patria, los hechos más gloriosos, 
que jalonan las épicas hazañas. 


mM 


Bajo los cielos de las mil naciones 
suene y vibre la voz de la campana, 

que es dulce voz de esta muy noble hermana 
que canta libertad en sus canciones 
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